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Me provocas, me seduces

con tus puritanas maneras

que con prosas me serenas

y con poemas me induces.

 

¿Qué he de hacer, pobre de mí,

cuando irrumpes en mi vida

diciendo que no estoy ida

sino cuerda de por sí?

 

La locura yo la visto

de seda y puro encaje

y pongo en mi equipaje

cada instante que vestí.




 

 

 

 

 

 

PRÓLOGO: YO SOY

 

 

El mundo cambia a nuestro alrededor a pasos agigantados y difícilmente reparamos en ello. Por eso, cuando es nuestra vida la que se transforma de repente, nos coge por sorpresa y con la boca abierta, a duras penas preparados para aceptarlo y, por supuesto, totalmente confundidos. 

Así he vivido yo estos dos últimos años, de sorpresa en sorpresa, metida de lleno en una especie de cuento de hadas con bruja malvada incluida, descubriendo, a cada paso que daba, una nueva maravilla o una terrorífica locura. La rutina a la que tan acostumbrada estaba y la vida a la que me había acomodado, que eran extremadamente simples, aburridas y carentes de sentido, han desaparecido para siempre, y el futuro que veo cuando miro hacia delante está plagado de emociones intensas, mucha magia y momentos tan increíbles como los que he vivido hasta hoy.

Mi nombre es Akeru, amanecer en japonés. No, no soy nipona, ni Akeru es el nombre con el que me bautizaron mis padres, pero ahora es mi nombre y lo será para el resto de la eternidad. Una exageración, pensarás, al hablar de eternidad, pero no: utilizo esta palabra con todas sus implicaciones. Viviré eternamente porque soy un vampiro y nada puede matarnos: ni estacas, ni cruces, ni la luz del sol, aunque ésta sí nos hiere dolorosamente; ni siquiera morimos si nos privan de sangre, sino que nos secamos como una rosa entre las hojas de un libro, y así permanecemos hasta que podemos  alimentarnos de nuevo.

Somos inmortales, y nuestra estirpe existe desde antes que la Historia fuese siquiera intuida. Dice la leyenda que nuestro Padre, Árjeyónos, nació de Amor y de Venganza cuando los antiguos dioses aún no nos habían abandonado, y que, roto de dolor y desesperación, transformó a los Siete Gerontes  antes de desaparecer, y sólo éstos saben quién es y dónde está. Si supieran que… pero no. Mejor contar las cosas poco a poco, tal y como yo fui descubriéndolas.

El vampiro que me transformó se llama Hikarí, hermoso Hikarí, y le conocí en el bar que solía frecuentar con mis colegas, un garito chiquitito, muy rústico, con buena música heavy y ningún asiento a la vista. 

Yo estaba apoyada en la barra bebiendo una Desperado. Hikarí estaba con un amigo al que ya había visto por allí otras veces; éste era un hombre un poco más alto que yo, con larga cabellera negra y mirada profunda. Parecían estar hablando de algo importante, ambos tensos, casi discutiendo. Al final, su amigo se fue y Hikarí se acercó a mí.

Estuvo un rato a mi lado sin decir nada, mirándome de reojo. Yo le sonreí mientras lo miraba directamente, invitándolo de esta manera a entablar conversación. Quizá en otro momento hubiese sido más directa, pero Hikarí era demasiado guapo, con una belleza casi femenina, y el instinto de auto conservación se impuso. Habría odiado que se hubiese limitado a contestar con algún monosílabo.

Al final se decidió, y me preguntó por lo que estaba bebiendo. Nunca había probado una cerveza de esa marca, así que le invité a una: no todos los días se me acercaban hombres como él, guapo guapo, alto, rubio, melenita por los hombros, ojazos azules, cuerpo de infarto...

Brindamos por nada en concreto, haciendo chocar las botellas, y bebimos un largo trago.

—Parece que tu amigo y tú habéis discutido por algo.

No pude evitar hacer el comentario. Ambos eran muy atractivos, de maneras diferentes, y cuando los observé mientras estaban juntos, pude percibir un halo de intimidad más profunda que la que envuelve una simple amistad. Recuerdo que en aquel momento me pregunté si eran amantes.

—Se ha empeñado en que haga algo que no me apetece mucho— me contestó con una triste sonrisa bordeando sus labios.

—¿Y has accedido?

—No le puedo negar nada a Kurayami.

Sus nombres me llamaron mucho la atención. Al principio pensé que eran motes o nicks (en algunos lugares, a mí me conocen por Morgana), pero más tarde descubrí que no, que en realidad Hikarí, (Luz), y Kurayami, (Oscuridad), son sus verdaderos nombres, nombres de vampiro, pues renunciaron al  propio, como todos hemos hecho.

—¿Sois pareja?

Hice la pregunta como si no me importara la respuesta, pero la verdad era que sí. Me sentía atraída por este hombre de pelo rubio, algo extraño cuando siempre me han “apetecido” mas los morenos, y no quería meter la pata ni hacerme estúpidas ilusiones abocadas al fracaso.

—Nah— me contestó—, sólo somos amigos.

Hablamos de mil cosas, coqueteando descaradamente el uno con el otro, buscando que nuestros cuerpos se rozaran de forma “accidental”, diciendo frases con marcados dobles sentidos. Quizá su aspecto era un tanto aniñado y afeminado, pero sus maneras,  gestos y modos, eran totalmente adultos y masculinos.

Me acompañó a casa andando. Vivía cerca del bar donde nos habíamos conocido y pensé que era una tontería dejar que me llevara en coche. No fue porque desconfiase; tampoco era el tipo de mujer que se iba con un hombre que acababa de conocer. Pero con Hikarí fue diferente. Confié en él desde el primer momento; supe, sin lugar a dudas, que no corría ningún tipo de peligro y que no me haría nada que yo no quisiese o desease.

Cuando llegamos ante el portal de mi bloque, apoyé la espalda contra la pared, alargué la mano derecha para agarrarlo de la solapa de la camisa, y lo atraje hacia mí. Nuestras bocas quedaron muy juntas pero sin tocarse. Separé las piernas para hacerle sitio y que pudiera acercarse más. Hikarí puso una mano a cada lado de mi cabeza y apoyó su frente contra la mía. Deslicé las manos por su pecho muy lentamente hasta llegar a la cintura y lo rodeé, abrazándolo y acercándolo más.

—No deberías...

—Ssssht— lo interrumpí, y empecé a besarlo. Al principio, muy tímidamente, con pequeños toques de mis labios contra los suyos. Él me los mordisqueó con suavidad, haciendo que un estremecimiento me recorriera todo el cuerpo y que los pezones se me pusieran duros de necesidad. Apenas unos roces y mi corazón ya estaba desbocado. Y cuando abrió la boca y me invadió con la lengua, casi dejé de respirar. Entraba y salía con ferocidad, demandando de mí una entrega total que estaba dispuesta a darle sin pensar en ninguna consecuencia. Me ahuecó las mejillas con las manos, obligándome a cambiar el ángulo de mi cabeza y así poder profundizar más con su invasión.

Respirábamos entrecortadamente. Nuestros pechos, aplastados el uno contra el otro, subían y bajaban, acompasados con la ansiedad y el deseo que se había apoderado de ambos. Noté cómo su erección crecía rápidamente, encajada en mi entrepierna.

Fue él quién rompió el beso y se apartó bruscamente de mí, cogiéndome las muñecas y deshaciendo mi abrazo. Me miró durante unos segundos, pasándose la mano por el pelo y echándoselo hacia atrás, y vi dolor en sus ojos. No un dolor físico, sino emocional.

Aquello rompió la magia del momento. Ya no me atreví a invitarlo a subir, a pesar que era evidente que me deseaba tanto como yo a él.

Sonrió con tristeza, sacudió la cabeza y me dijo adiós con la mano. Se alejó sin dirigirme la palabra.

No creí que volvería a verlo, pero me sorprendió agradablemente, todo hay que decirlo, cuando, la tarde siguiente, al salir del trabajo, lo encontré esperándome.

Eran las ocho de la tarde y, como un reloj, salía de mi trabajo en la agencia de viajes, hablando con mis compañeras, María y Ana. Había pasado todo el día meditabunda, pensando en qué había hecho mal la noche anterior para que Hikarí se alejara de mí tan bruscamente, pero no pude encontrar ningún motivo para su absurda reacción.

Bajé la persiana de golpe y la cerré con llave.  

              —Uau, vaya bombón —, dijo María relamiéndose, mientras miraba atentamente al otro lado de la calle. Me giré y mi cara se puso roja como un tomate cuando Hikarí me saludó con una sonrisa y cruzó la calle en una ligera carrera.

              —Buenas tardes, preciosa— me dijo al llegar a mi lado, y ante la mirada totalmente asombrada de mis dos compañeras, me cogió por la cintura, me acercó a su cuerpo y me besó. En la boca. Profundamente. Cuando me repuse de la sorpresa, dejé caer el casco de la moto que llevaba en la mano y le respondí enlazando mis brazos alrededor de su cuello, atrayéndolo más. ¡Dios, que bien sabía! ¡Como a helado de fresa! ¿Podía un hombre saber tan dulce y ser real? 

—Vengo a invitarte a cenar, si no tienes otros planes —, me dijo.

              Estaba aturdida. Hasta hacía un momento estaba segura que no volvería a verle el pelo, y sin embargo, allí estaba, luciendo su mejor sonrisa, seduciéndome con la mirada, aparecido como por arte de magia. Invitándome a cenar, con una sonrisa en el rostro que era como una invitación a sexo salvaje. Debería estar cabreada y mandarlo a la mierda, pero cuando una no piensa con la cabeza, acaba dando la respuesta que no espera.

—Sí, claro. Pero antes tengo que pasar por casa, darme una ducha y cambiarme de ropa— dije mientras me separaba de su abrazo y me agachaba para coger el casco de la moto, dándole una muy buena visión de mi trasero. Hikarí casi boqueó antes de responder. 

              —Como quieras, pero que conste que estás estupenda con lo que llevas puesto.

Sonreí como única respuesta, sin saber qué decir. Al fin y al cabo iba vestida con un estilo bastante… ¿trapero? Tejanos de pitillo gastados, botas de piel, camiseta sin mangas y mi incombustible chaqueta de cuero, la que utilizo siempre que voy en mi Harley.

Eché un vistazo al hombre, que se veía magnífico con unos tejanos oscuros, una camiseta amarilla ajustada al cuerpo y sus zapatillas deportivas de aspecto muy muy caro.

 Me sentía atraída por él, no podía negarlo, pero además tenía mucha curiosidad por saber qué era lo que había hecho que cambiara de opinión y viniera a buscarme después de su brusca despedida la noche anterior.

              —Ya sabes dónde vivo. Pásate a buscarme dentro de una hora y estaré lista.

              Cuando Hikarí asintió con una sonrisa y se alejó después de rozarme los labios con otro beso, suspiré. Estaba desconcertada. Y asustada.

              —¿Y cómo es que no nos has hablado de este pedazo de macho antes? — preguntó Ana con un claro deje de envidia en su voz.

              —Porque no había nada que decir— contesté sin dejar de observar a Hikarí mientras se subía a su coche, aparcado en el otro lado de la calle, para unirse después a la circulación y desaparecer al doblar la esquina. — Me voy, chicas. Nos vemos el lunes.

              —Ya nos contarás—  dijo María con una sonrisa.

              Ni jarta vino, pensé. Que os den, cotillas. 

Una hora más tarde, llamaron a la puerta de casa.  Ya estaba lista y bajé corriendo las escaleras. Me había puesto un vestido negro ajustado con un escote cuadrado y generoso, botas altas de tacón anudadas con cordones en la parte delantera (¿he confesado ya que tengo pasión por las botas?) y un abrigo también negro y largo. 

Me esperaba dentro del coche, un magnífico deportivo rojo que gritaba a los cuatro vientos que su dueño tenía mucha pasta, pero eso, sinceramente, no me impresionó. Al contrario. Hizo que entrecerrara los ojos y volviera a pensarme si valía la pena ir con él.

              —¿Pasa algo? —me preguntó al notar mi indecisión, y me dirigió su sonrisa más seductora mientras me abría la puerta desde dentro.

              —¿El coche es tuyo? —le pregunté sin decidirme a entrar. Lo último que quería era meterme en el coche de un niño de papá, aunque la noche anterior no me había parecido que Hikarí lo fuera.

              —No, es de Kurayami— me contestó—. No suele usarlo y pensé que quizá a ti te gustaría dar una vuelta en él.

              —Prefiero las motos. ¿Cómo es que te presta un coche tan caro?

              —Ya te lo he dicho. No lo usa y un coche así no puede estar siempre metido en un garaje sin que nadie lo saque a correr. 

              —Así que te lo presta.

              —Sí.

              —Debe confiar mucho en ti.

              —Sí.

              —Hasta el punto que te deja usar un coche que cuesta más de lo que yo gano en varios años.

              —Somos como hermanos— replicó con una enorme e inocente sonrisa.

              Asentí sin saber si creerle o no. Recuerdo que pensé que si quisiese presumir de riqueza,  no habría admitido que el coche no era suyo. Quizá lo que decía era verdad. Así que subí.

              —Así que el rico es tu amigo.

              —Inmensamente rico.

              —¿Y qué haces tú para ganarte la vida?

              Hikarí tuvo un ataque de tos mientras arrancaba el coche. Ahora me río al recordarlo, pero tiempo después me confesó que en aquel momento lo puse en un brete. Se había propuesto decirme la verdad, hasta el punto en que pudiera, sin confesar qué era él, pero mi manía de hacer preguntas directas sin dejarme deslumbrar se le atragantó. Estaba claro que no me gustaban los ricachones, que por alguna razón desconfiaba de ellos, y esa desconfianza se trasladaría sobre su propia persona si me confesaba que él también era asquerosamente rico. Así que se decidió a contarme una pequeña mentira.

              —Recibí una pequeña herencia y ella trabaja para mí...

              —O sea, que no das un palo al agua.

              —Lo dices como si fuera un crimen.

              —He conocido a algunas personas como tú. No quiero juzgarte sin conocerte, pero soléis ser superficiales, arrogantes y no apreciáis a nada ni a nadie excepto a vosotros mismos. ¿Tú eres así?

Hikarí se quedó en silencio durante un rato mientras seguía conduciendo. Yo lo miré por el rabillo del ojo y me pareció que durante aquellos segundos en que tardó en contestar, pasaron mil cosas por su mente. Mirando atrás puedo darme cuenta de qué era lo que pensaba. ¿Hasta qué punto podía decirme la verdad y con cuánta mentira podía disfrazarla? Hikarí es una de las personas más honestas que he conocido y sé que en aquellos días lo pasó muy mal. Pero tenía que hacerlo, por Kurayami.

—Hui de mi casa cuando apenas era un adolescente, — admitió en un susurro—. Viví en la calle hasta que Kurayami me encontró y decidió ayudarme, Dios sabe por qué. Pagó mis estudios y, cuando terminé, me dio el dinero suficiente para establecerme y valerme por mí mismo. Te mentí, no ha habido ninguna herencia, pero es que no es algo de lo que me guste hablar. ¿Contesta eso a tu pregunta?

              Me sentí terriblemente avergonzada. Ese arrebato de sinceridad me golpeó profundamente. Nunca quería juzgar a nadie por las apariencias porque sabía que yo misma engañaba a todo el mundo mostrando una máscara que pocas veces era la real, pero había juzgado a Hikarí duramente sólo por su apariencia de ricachón cuando me había dado cuenta claramente, durante la noche anterior, que era un hombre dulce, sincero y nada arrogante.

              —Lo siento. Me he comportado como una idiota— dije realmente compungida, y me pregunté cuándo me había convertido en una persona tan desconfiada. 

Sabes cuándo, pensé recordando a mi ex. Maldita sea su estampa. 

Hikarí sonrió mientras aparcaba y, cuando terminó, me guiñó un ojo y me dedicó una de sus maravillosas sonrisas antes de abrir la puerta y bajar del coche. Cuando yo le seguí y cerré la puerta, él ya estaba allí a mi lado. Me cogió entre sus brazos y hundió la cara en mi cuello, aspirando mi aroma a mujer y a perfume floral, deliciosamente dulce y suave, (confesión suya de algún tiempo después). Me apretó contra su cuerpo y yo lo rodeé con mis brazos, casi acunándolo.

              —No importa— me dijo desde el refugio de mi cuello. —Quizá algún día más adelante, cuando nos conozcamos mejor, te cuente toda la historia—. Se separó de mi levemente, lo justo para poder rozarme los labios con los suyos en un beso fugaz—. Tengo hambre. ¿Entramos a cenar?

 

En los meses que siguieron a ese primer encuentro, nos vimos a menudo. A veces Kurayami se unía a nosotros y participaba en la conversación, pero casi siempre se mantenía apartado, mirando el vacío, como si tuviese muchas cosas en qué pensar o no le interesara nada de lo que había a su alrededor. Las noches que no venía, sentía en el corazón una punzada de rabia (¿dónde estaba Kurayami? ¿por qué no había venido?), aunque me olvidaba de ello en cuanto me sumergía en la mirada del rubio Hikarí. 

Fueron semanas extrañas y confusas. Me sentía muy atraída por Hikarí y me moría porque me tocara, pero él se comportaba siempre como un auténtico caballero sin propasarse ni un solo segundo. Eso me mosqueaba sobremanera, pero cuando lo descubría mirándome con ojos tiernos, me derretía. 

Quizás es tímido o puede que ¡no esté emitiendo las señales adecuadas! Mierdamierdamierda. ¿Qué hago? ¿Le salto encima y le arranco la ropa a bocados? ¿Se dará cuenta si hago eso? 

Alguna vez lo hice. Lo de saltarle encima, me refiero. Algo muy fácil de hacer si tienes el morro suficiente y estás bastante desesperada, aunque no lo aconsejo en un puñetero deportivo. Acabas con el cambio de marchas clavado en salva sea la parte y las piernas, por pendientes.

En esas contadas ocasiones, he de confesar que me fui a casa bien contenta. Tiene unas manos que obran maravillas, mi Hikarí. ¿Hacer desaparecer un elefante en un escenario? Eso es una tontería al lado de la magia que hace este hombre con sus deditos. Sentir su lengua investigando mi boca como si fuera un territorio virgen e inexplorado, mientras sus manos se adentraban por debajo de mis bragas, me hacían ver... ¿como decía el replicante de Blade Runner? “He visto rayos C, brillar más allá de la Puerta de Tannhäuser”. Sip, algo así era lo que veía.

Pero no llegaba más allá. Digamos que... no me dejaba cruzar la puerta para ver qué había al otro lado. Él había recorrido mi cuerpo con manos y lengua, y yo ni siquiera sabía si su pecho era velludo o lampiño. Frustrante.

Afortunadamente para mí, Hikarí decidió contarme su secreto.

La noche que me confesó que ellos dos eran vampiros, estábamos cenando en la terraza de un restaurante a orillas del Mediterráneo, la luna rielando sobre las tranquilas aguas, un entorno romántico y seductor que esperaba levantara la libido de Hikarí de una puñetera vez. Recuerdo que me reí tanto del chiste —vampiros, ja ja— que casi me caí de la silla, llamando la atención de los demás comensales; seguro que alguno pensó que iba borracha, pero ya entonces ese tipo de cosas no me importaban lo más mínimo.

Él me miraba, atento a mi reacción, creo que estudiándome; sí, eso era lo que había estado haciendo durante todo ese tiempo, observarme, conocerme, para decidir si debía dar el siguiente paso o no. 

Bueno, pasé el primer examen. ¿Qué vendrá ahora?


Pude leer en sus ojos por primera vez y me decían, divertidos, “ríete todo lo que quieras, que cuando aceptes la verdad, hablaremos”. Fue esa mirada la que me hizo comprender que hablaba en serio; eso y el hecho de que, acercando su rostro al mío, me enseñó sus colmillos. Yo ya sabía que había personas que se ponían colmillos falsos, pero esos no suelen tener la movilidad que tuvieron los de Hikarí en aquel momento, saliendo y entrando de sus encías como si estuvieran decidiendo si ir a dar un paseo o no. Me aterró y me fascinó. Y pensé en lo que sentiría si se decidía a morderme.

Sí, sí, ya lo sé. ¿Un tío me confiesa que es un vampiro, me enseña sus colmillos, y no salgo corriendo? Qué quieres que te diga. Era Hikarí. ¡No puedo dar otra excusa! Me había demostrado con creces que podía confiar en él. ¿Por qué tenía que dejar de hacerlo, por culpa de dos colmillos cachondos, cuando en realidad lo que quería, era que me hincara el diente?

Cuando le pregunté que por qué me lo contaba, su respuesta me dejó estupefacta.

Una de las características básicas del carácter del vampiro es la reserva de la que hacemos gala a la hora de hablar de nosotros mismos. Un vampiro nunca, bajo ninguna circunstancia, te dirá que lo es... a no ser que quiera convertirte. 

Me lo propuso aquella misma noche.

Me cogió por sorpresa, por supuesto. Me estaba diciendo que era un vampiro y que quería convertirme ¡a mí! en uno de ellos. Lo primero que me pasó por la cabeza fue preguntarle por qué me pedía permiso y no lo hacía así, sin más. De repente, todo el mito de los vampiros, seres sin alma, diabólicos, malos malísimos que perseguían a las muchachas vírgenes para alimentarse de ellas, se vino abajo estrepitosamente.

—Tenemos alma, y conciencia —me dijo—. El ser humano, el homo sapiens sapiens, se ha empeñado en dignificarse, en divinizarse alzándose por encima del resto de seres vivos de la Creación enarbolando la bandera de la exclusividad de su alma; y por eso, para demonizar al resto de especies inteligentes que compartimos este mundo, os habéis encargado de arrancarnos el alma a mordiscos, de convertirnos en monstruos sin conciencia a los que hay que temer y odiar... —parecía estar realmente dolido con eso, como si en algún momento esas supersticiones le hubieran arrebatado algo importante—. Pero no es así. Somos seres sensibles, mucho más que vosotros, y el dolor, aunque sea ajeno, nos es muy molesto. Jamás te convertiría en contra de tu voluntad porque tu vida sería un infierno eterno y yo lo sufriría contigo, lo sé muy bien —añadió. ¿Experiencia propia? me pregunté en aquel momento—.  La vida del vampiro es muy hermosa pero a la vez es oscura y lóbrega, eclipsada por la falta de sol, la ausencia de luz. Quien decide unirse a nosotros debe abandonar completamente su anterior vida, morir para todos para renacer de nuevo. Es muy duro al principio y no puedes soportarlo a no ser que lo hayas elegido voluntariamente. Además, nuestra existencia depende exclusivamente de vuestra ignorancia, pues el ser humano teme todo lo que desconoce y destruye todo lo que teme. ¿Cual crees que sería la mejor venganza de un vampiro convertido a la fuerza?

—Hacer pública vuestra existencia, supongo. Mostrarse tal cual es y provocar una caza implacable.

—Por ejemplo. Si eso llega a ocurrir alguna vez— se estremeció visiblemente— estallará una guerra entre humanos y vampiros que puede llevaros a la extinción.

—Y sin nosotros no sobreviviríais.

—Lo has pillado a la primera—, dijo  y sonrió de nuevo. 

En este punto he de hacer un inciso para hablar sobre la sonrisa de Hikarí porque no es algo para tomárselo a la ligera. Cuando curva sus labios y los entreabre, muestra brevemente el paraíso y el sol luce de noche, porque el mundo se ilumina y parece un lugar mucho mejor donde vivir, cálido y alegre, feliz, lleno de esperanza y belleza. Así es su sonrisa, y si la miras demasiado rato corres el peligro de quedar atrapada allí para toda la eternidad, pues después de acostumbrarse a algo tan hermoso tus ojos se negarán a mirar a otra parte.

—Soy… lista…— le repliqué embobada, sin saber realmente qué coño estaba diciendo. Sacudí la cabeza para apartar los ojos de su boca y poder pensar con claridad o por lo menos, intentarlo. ¿Qué narices quería preguntarle? Ah, sí…— ¿Qué harás si no acepto?

—Me alimentaré de ti y olvidarás esta conversación. No te preocupes, no es doloroso, al contrario... Será tan placentero como hacer el amor...

Y hasta ahí mi fantasía de un mordisco erótico, aunque la última frase la dijo susurrando, y créeme cuando te digo que estuve tentada de negarme solo para probar esa boca en mi cuello... Pero pensé que sería una estupidez desaprovechar la oportunidad de una vida eterna, llena de quién sabe qué misterios, por un solo e insignificante momento de placer, cuando podía tener a mi alcance todo el erotismo y la felicidad del mundo de manos de Hikarí.

— ¿Es una cuestión de fe? — le pregunté de repente, y le tocó a él el turno de estar desconcertado—. Lo que quiero saber es si cambiarás de opinión si te pido otra prueba. Te creo —me apresuré a añadir—, no me malinterpretes, pero… todo lo que me estás contando es tan… increíble.

Entonces volvió a sonreír, yo me derretí (Dios que sonrisa) y vi, por segunda vez cómo sus colmillos se alargaban ante mis propios ojos.

—¿Esto no es suficiente? — me preguntó, burlón, mientras sus colmillos volvían a la posición original.

—Pues no. Me gustaría ver cómo te alimentas de alguien— conseguí balbucear. Y entonces, sacando valor de no sé donde, me atreví a formular la pregunta que realmente me estaba torturando— ¿Por qué yo?

—Porque eres especial—. Lo dijo como si fuera algo evidente y no necesitara más explicación. ¿Especial? ¿Yo? ¿En qué universo? — Y si realmente me quieres ver en acción…— se calló durante unos segundos mientras echaba un vistazo a su alrededor— ¿qué te parece la rubia que está sentada sola en aquel rincón? Parece que la han dejado plantada y no está muy feliz. ¿Quieres que le anime un poco la noche?

—Si a ti te parece bien, a mí también.

—Bien, pero antes debo advertirte de algo. El proceso de alimentación de un vampiro es muy… sexual. ¿Entiendes?

Entre el susurro de su voz, la sonrisa de su boca y las palabras que había pronunciado (porque eres especial), casi me corro allí mismo. En aquel momento, me di cuenta que en el fondo, era una pervertida. No solo no me escandalizaba lo que fuera que me estaba proponiendo (que no tenía ni idea de qué coño era), sino que me estaba excitando por momentos.

—Entiendo— contesté. Mentira cochina, pero, ¿a quién le importaba?

—Entonces es mejor que paguemos la cuenta y salgamos.

Y sin casi darme cuenta, me convertí en la espectadora totalmente voluntaria del acto más erótico que había visto en mi vida. Me faltó poco para correrme sin necesidad que me tocaran. Ver la sensualidad de Hikarí en acción, ser consciente de cómo tocaba íntimamente a una desconocida en un rincón oscuro de un callejón, de los gemidos de ella mientras él la acariciaba… despertó mi lado voyeur que me fue presentado en aquel mismo momento (hola, qué tal, encantada) y me abrió las puertas a un mundo que nunca creí que pudiera existir.

Y cuando Hikarí hundió los colmillos en el cuello de la mujer en el mismo momento en que ella gritaba su orgasmo, se me doblaron las rodillas y casi me caí al suelo.

Me apoyé en la pared mientras seguía mirando y escuchando el sonido que hacía Hikarí al sorber y tragar la sangre. Ni un solo hilillo resbaló por el cuello de ella. Cuando terminó, la rubia se quedó inconsciente entre los brazos de Hikarí, que me miró algo indeciso. En aquel momento no supo si había hecho bien o no al mostrarme tan abiertamente el mundo al que quería introducirme. Supongo que esperó que me asustara o me escandalizara y que gritara… pobre. Debería haberme conocido mejor que eso, a esas alturas. No me escandalizo por nada y pocas cosas me asustaban ya en aquella época.

Lo miré mientras sostenía a la mujer entre sus brazos.

—¿Y bien? — me preguntó. Me acerqué a él, le acaricié los labios con el pulgar y sonreí como respuesta.

 

Supongo que antes de seguir debería hablar un poco de mí para que comprendas lo que pensé en aquel momento y por qué tomé aquella decisión. No fue la promesa de vida eterna (verdaderamente tentadora), ni la atracción que en aquel momento sentía por Hikarí o el evidente estado de excitación en que me encontraba, ni siquiera el odiar la mierda de vida que tenía, sino algo muy simple y terriblemente humano: unas ansias atroces de encajar en algún lado y de encontrarle sentido a mi vida.

Cuando conocí a Hikarí, hacía más o menos un año que vivía sola. Mi hermano mayor ya estaba casado y mi padre acababa de jubilarse cuando decidió que quería volver a vivir en el pueblo del que se marchó cuando era un niño, y donde tenía una casa en la que veraneábamos cada año. Arrastró a mamá con él e intentó hacer lo mismo conmigo pero yo me negué en redondo; amenazó con vender el piso y dejarme en la calle, pero mi determinación a vivir bajo un puente antes que verme enclaustrada en un pueblo en el que ni siquiera había un cine, y donde el ADSL era poco menos que un insulto, le hizo ceder y dejarme el piso para mí. 

Yo ya había terminado mis estudios y en la agencia de viajes donde trabajaba me habían hecho fija, con lo que mi vida profesional parecía momentáneamente encarrilada. Todo lo contrario que  mi vida sentimental, pues hacía unos meses que había encontrado a mi novio de toda la vida en la cama con la que se suponía era mi mejor amiga, y el desastre emocional en el que me sumió esa traición fue superado gracias a una borrachera de tres días en la que conseguí hablar con Dios (fue una alucinación grandiosa), y a comprender a través de Él que la mayoría de humanos no valen el suelo que pisan, y mucho menos mis lágrimas y mi cordura. Así que encaré la vida con alegría y optimismo, haciéndome la fuerte y parcheando mi corazón roto... Aunque esa espina se quedó clavada y sólo pude quitármela meses después, ya convertida. Pero eso, más adelante...

Parecía que en mi vida todo iba viento en popa. ¿Por qué no? 27 años, guapa (eso decían, aunque cuando yo me miraba en un espejo me preguntaba si no verían algo completamente diferente cuando los demás me miraban a mí), simpática, con un buen trabajo y un buen sueldo, con un piso para mí sola (todos mis amigos aun vivían con sus padres porque no podían permitirse otra cosa), sin compromiso que agobiara mi libertad de acción... Lo tenía todo para ser feliz y, sin embargo, había en mi vida un vacío enorme que no sabía cómo llenar, como si mi corazón fuese un pozo sin fondo que lo devoraba todo sin compasión. No había nada, nada, que pudiese rellenar esa ausencia que no podía identificar, esa falta de ganas de vivir en lo más hondo de mi espíritu; mi vida no tenía razón de ser y no entendía por qué. Solo había una cosa que me hacía feliz: desaparecer todo un fin de semana a lomos de mi Harley, sentir la fuerza del viento golpear en mi cuerpo, el rugir del motor entre mis piernas y acabar la noche durmiendo en el cuartucho de cualquier pensión, con el cuerpo entumido por las horas de viaje pero feliz por la sensación de libertad alcanzada, aunque solo fuese un vacuo espejismo que desaparecía con la llegada del lunes y la vuelta a la rutina.

En aquella época no sabía muy bien por qué me sentía desdichada; según mi estado de ánimo del momento le echaba la culpa a una cosa o a otra, pero nunca llegué a tenerlo muy claro. Mirando con la perspectiva que da el tiempo, me doy cuenta de una cosa: todo el mundo pertenece a algo a lo que se agarra con todas sus fuerzas; puede ser la familia, o un grupo de amigos con los que compartes aficiones, o un colectivo con el que trabajas para conseguir un objetivo, o un sueño que quieres alcanzar y que te motiva a seguir adelante. Yo no tenía nada y por lo tanto no pertenecía a ningún lugar, no encontraba mi sitio en el mundo y me sentía totalmente desarraigada. ¡Era una adolescente de 27 años!

En este estado me encontraba cuando Hikarí se acercó a mí y, poco a poco, a través de las conversaciones mantenidas, intuí un lugar al que pertenecer, un mundo nuevo al lado de aquellos dos hombres, uno siempre sonriente, el otro permanentemente taciturno, en el que yo podría encajar a la perfección. Aún no sabía  nada de vampiros ni oscuridad pero supe, de alguna forma que no alcanzo a comprender, que a través de ellos iba a encontrar lo que hasta ese momento me había sido negado. Por eso, cuando Hikarí me hizo esa propuesta tan descabellada (conviértete en uno de nosotros y vive una eternidad de placer), no lo pensé ni un segundo y acepté. Iba a emprender un viaje maravilloso a través de la noche eterna y por el camino, dejé olvidado todo aquello que lastraba mi vida hasta convertirme en el nuevo ser que soy ahora, y que nada tiene que ver con aquella muchacha a la que Hikarí convirtió.

Ya sé lo que pensaréis muchas de vosotras, y estoy totalmente de acuerdo: una mujer debe encontrar su lugar en el mundo por ella misma y no a través de un hombre. No era eso exactamente. Por lo menos, no del todo. Mirándolo con la perspectiva que te da el tiempo, creo que fue más un presentimiento, un vislumbre fugaz de un futuro como no había imaginado. Hikarí no me sedujo con palabras de amor, ni me manipuló con la esperanza de algo más entre nosotros. De alguna forma, sabía que él no me amaba, que no estaba enamorado de mí, a pesar de sus miradas y sus sonrisas. Y sorprendentemente, a pesar de todo lo que puedas pensar, yo sabía que no lo estaba de él. Oh, sí, le quería, me divertía con él, me fascinaba su sonrisa y deseaba que me hiciera el amor. ¿Pero enamorada? No, en absoluto.

Pero sí me enamoré del mundo al que me asomé durante unos minutos, en aquel callejón oscuro, viéndolo alimentarse, saboreando cada instante, cada gota, cada gemido.

Y quise desesperadamente atravesar el velo que lo separaba de mí.

 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Le bailo a la luna,

sangrante,

vestida con los harapos,

jirones,

de lo que queda del día,

radiante,

que se disfrazó con la ropa,

pantalones,

de mi amante muerto.

 

Sacudo con la razón su mano,

dormida,

busco en sus ojos la vida,

difusa,

grito su nombre en el bosque,

sumida,

en la niebla que rodea mi alma,

confusa...

¿Por qué hay sangre en mi mano?




 

 

 

 

 

 

 

1: CAMBIANDO DE PIEL

 

 

 

 

Que un vampiro le ofrezca a un humano ser iniciado, es como dar el sí quiero ante el altar; no porque tengas que estar con ese vampiro el resto de tu vida, sino porque el vínculo mismo del vampirismo es para siempre. Si aceptas, ya no hay vuelta atrás. Dejarás de ser humano y no hay forma de volver sobre tus pasos si lo que te encuentras al cruzar la puerta no te gusta. En el matrimonio esto se soluciona con el divorcio, pero no hay abogados que asistan en casos de vampirismo, ni tribunales para dictar sentencia. Y desde luego, no hay forma de romper el vínculo que te une a tu creador.

El ritual de iniciación es... Bueno, en realidad no es un ritual ya que la magia no interviene para nada. No hay pentagramas, ni libros antiguos, ni conjuros en lenguas extrañas. 

Aunque decir que la magia no interviene... 

Lo cierto es que sí esta presente, la magia más antigua, la que no necesita de parafernalias ni de representaciones: la magia de la sangre.

¿Te acuerdas del día de tu nacimiento? ¿Lo que pasó y lo que sentiste al salir de ese lugar tan acogedor, al duro y frío mundo? Nadie lo recuerda. El día más importante de todo ser humano y nadie lo retiene en la memoria. Quizá porque es tanto el dolor y el sufrimiento que provoca el acto físico y espiritual de nacer, que si nos acordáramos, sería un lastre que nos impediría crecer y madurar.

El nacimiento de un vampiro es muy diferente.

Aquel día estaba tan nerviosa y asustada como el día en que hice el amor por primera vez. Las circunstancias eran distintas, porque el paso que iba a dar me llevaría más allá de cualquier fantasía y, lo más importante, iba a ser para siempre. Pero la excitación de lo desconocido, el placer de lo prohibido, el hacer algo que todo el mundo me diría que no hiciese... Era lo mismo pero con una leve y sustancial diferencia: iba a entrar a formar parte de algo fantástico. Iba a convertirme en un ser de leyenda.

Siempre me habían dicho que los monstruos no existían; que las leyendas solo eran eso, leyendas, cuentos fantásticos para atemorizar a la gente ignorante; que los seres mitológicos solo habitan en la imaginación de los hombres representando todo aquello que les aterra y aun no pueden explicar. Y de pronto yo estaba a punto de convertirme en algo tan fantástico como un vampiro.

He de admitir que tuve miedo; miedo a que todo fuera un engaño cruel, una broma pesada, a que todo lo que había vivido con Hikarí y Kurayami no fuese más que una magnifica obra de teatro excelentemente interpretada y realizada, y a que en el momento cumbre apareciese alguien con un ramo de flores gritando ¡inocente! ¡inocente! Por suerte no fue así.

La noche en la que inicias la transformación se queda grabada en la memoria del vampiro recién nacido por toda la eternidad. Te aseguro que jamás en tu vida tendrás una experiencia tan aterradora y al mismo tiempo tan excitante y placentera como nuestra primera noche.

Hikarí se presentó en mi casa una hora después de anochecer, con un enorme ramo de rosas. Te juro que cuando las vi, pensé, ya esta, ahora gritará ¡inocente! Pero no. Llevaba puesto un traje blanco de solapas estrechas, camisa negra y corbata granate. El pelo, rubio, largo y lacio, le caía por ambos lados de la cara enmarcando un rostro suave, amable, algo aniñado quizás. Yo le esperaba con un vestido de noche, bordados rojos sobre raso negro, espalda al aire y escote generoso, comprado especialmente para esta ocasión. Cogí las rosas y las llevé a la cocina mientras Hikarí echaba un vistazo; nunca antes había estado en mi casa y se entretuvo un rato mirando el salón. Yo observaba sus movimientos desde la cocina, la puerta entornada.

Después que mis padres se fueran y que el piso quedara absolutamente a mi merced, dediqué varios días a cambiar totalmente la decoración. Aquello agotó mis ahorros pero me quedó una vivienda a mi gusto, funcional, acogedora y minimalista. Lo único que no cambié fueron las fotos de mi familia, que mi madre me dejó como mensaje subliminal para que no me olvidara de ellos.

Aquellas fotos era lo que Hikarí observaba con mucha atención, con una ligera sombra de tristeza en su rostro. Se me encogió el estómago y durante un instante dudé sobre mi decisión; me di realmente cuenta de la magnitud de lo que estaba a punto de hacer —eso creí entonces— y fui consciente que llegaría un día en que tendría que renunciar a ellos; pero creí, en mi ingenuidad, que podrían pasar años antes de tomar esa decisión, así que me sacudí todos los miedos y salí decidida a llegar hasta el final. Si hubiese sabido que en apenas unos meses debería apartarme de ellos para siempre, hubiese seguido adelante igual pero me habría dado un tiempo para ir a verles, estar con ellos y a decirles adiós.

Salí de la cocina con dos copas de vino blanco y le ofrecí una a Hikarí. Su sonrisa volvió a iluminar el salón y brindamos por una larga y próspera vida. Hablamos un buen rato, sentados en el sofá mientras dábamos cuenta del resto del vino y Blind Guardian sonaba suave en el equipo de música.

 Con calma, tranquilamente, el ambiente relajado por la conversación y el vino, abandonados los nervios por fin, Hikarí se acercó y me dio un prolongado beso.

              Sentí su lengua dentro de mi boca, recorriéndola con avidez, mientras sus manos subían por la cintura hacia mi espalda desnuda. ¡Por fin! ¡Oh, sí! Siguió subiendo hasta llegar a mi cuello y sus manos se enredaron en mi pelo mientras seguía besándome con una pasión que no le había adivinado antes. Estaba asustada, y excitada, y nerviosa. Mi cuerpo temblaba con cada una de sus caricias y cuando sus manos abandonaron mi pelo para tomar posesión de mis pechos, un estremecimiento recorrió todo mi cuerpo haciendo que temblara como una hoja en otoño. 

Llené de besos su rostro y su cuello mientras mis manos le ayudaban con la chaqueta primero y la camisa después, desabotonándola sin dejar de recorrer su cuerpo con mis labios. Gemí de deseo y placer, con la respiración entrecortada, todo mi cuerpo gritándole que me hiciera suya de una vez, que no podría soportarlo más porque era tanto el dolor que sentía y que sólo él podía calmar, con sus besos y sus caricias.

              Se separó de mí un instante, obligándome a mirarle a los ojos.

—¿Estás lista?— me pregunto. Yo asentí. ¡Si! quise gritar; pero la voz se negó a salir, mi pecho subiendo y bajando rápidamente, ansiando el momento por venir.

Sonrió como sólo él sabe sonreír, con ojos y labios, diciéndote sin hablar que no pasa nada, que todo está bien, que lo que ahora viene será magnifico.

Y lo fue.

La imagen que todos tenéis del vampiro chupando la sangre del cuello de su víctima es la de un animal con forma humana que no tiene ningún tipo de consideración ni piedad. No es cierto. Hikarí fue un padre perfecto.

Clavó sus colmillos muy despacio, teniendo cuidado de no desgarrarme la carne, mientras sus manos me acariciaban de nuevo con suavidad. Empezó a succionar lentamente, dándome tiempo a acostumbrarme a la extraña sensación. Yo me reí porque tengo muchas cosquillas y tenía el cuerpo demasiado sensibilizado a estímulos externos, pero poco a poco lo único que sentí fue placer, puro y duro, sin ambages, ni recortes, ni tabú. Solo placer. Y el resto del universo desapareció de mi mapa y solo quedamos Hikarí y yo.

No hay que morir físicamente para convertirse en vampiro, aunque durante un momento te sientes morir de placer. Y en el momento álgido, cuando sentí que iba a alcanzar el orgasmo de mi vida, Hikarí me ofreció su cuello, libre de ropa, la camisa y la americana tiradas Dios sabía dónde...

Y yo mordí. Me agarré a ese cuello como si me fuese la vida en ello, como si todo lo que había vivido no hubiese sido más que un cúmulo de circunstancias que me habían llevado hasta ese momento exacto de mi vida en que se cumplía mi destino. Él gritó de dolor al sentir mis dientes inexpertos hundirse en su carne y yo me asusté, quise retirarme, dejarlo estar. Le estaba haciendo daño y yo no quería, pero me lo impidió sujetando mi cabeza contra su cuello como una madre acuna a su bebé sobre su pecho para amamantarlo.

—Bebe— me dijo en un susurro moteado de orlas de dolor—. Bebe y no te preocupes. Pronto pasará.

Y bebí. Bebí su sangre para calmar la sed del mundo que clamaba desde el desierto de mi alma. Bebí sintiendo los latidos de nuestros corazones bombear al mismo tiempo, marcando el compás de nuestra existencia, de mi existencia, tan efímera hasta ese momento, tan eterna desde ese instante.

Mordí y bebí y grite y anhelé... Y el mundo vino a mí, volvió de repente, igual que antes pero cambiado, con colores y olores más intensos, vívidos y reales. Y pude oler la excitación de Hikarí, su deseo de algo más que sangre, y acabamos desnudos, haciendo el amor, mordiéndonos, besándonos, amándonos, sintiendo el mundo en nuestra alma, palpitando con nosotros, deseando ser nosotros.

 Y allí, entre sábanas de seda, rodeada por sus brazos y envuelta en sus besos, oí mi nuevo nombre por primera vez:    Akeru.

Ese nombre evocó en mí amaneceres no vividos de soles ya extintos; amores perdidos en un mar de estrellas, reclamos sangrientos al honor ultrajado; olvidé todos los demás nombres y  con ellos todas mis vidas —¿vidas?— y me agarré con fuerza al presente que iba a convertirse en eterno. 

Creo que oí chillar a mi alma dormida despertando a una pesadilla de placentera eternidad: no más muerte, no más renacimiento, solo ahora. Escapé al castigo divino y a la rueda del karma con una simple decisión y el alma se retorció y aulló, aterrorizada ante la nueva vida que se abría ante ella. Dije adiós a la muerte sin ser apenas consciente de ello, rompí la cadena que me ataba al ciclo de la reencarnación sin saber siquiera que existía; muchas cosas cambiaron aquella noche sin yo saberlo y el camino que se abrió ante mi aquel amanecer no tan lejano, se tiñó del rojo de la vida eterna.

No he leído el "Drácula" de Bram Stoker ni las Crónicas Vampíricas de Anne Rice. Nunca me sentí fascinada por los vampiros de opereta y terror que pueblan el imaginario audiovisual. No soñé con convertirme en murciélago y salir volando por la ventana de una virgen. La vida es extraña y a veces nos pone a recorrer caminos que nunca habíamos imaginado.

              Lo primero que hice al día siguiente al despertarme fue llamar al trabajo y decir que estaba enferma. Tiempo tendría para despedirme. Después volví a la cama y me acurruqué de nuevo entre los brazos de Hikarí, que se había despertado y me miraba entre divertido y preocupado.

              —Así que estás enferma…

              —No te rías de mí—, le dije—. ¿Qué querías que hiciera? ¿Decirle que he estado toda la noche haciendo el amor con un vampiro que me ha convertido, y que mis piernas son incapaces de sostenerme más de cinco minutos seguidos?

              Se rió con ganas mientras me besaba en la frente y me apretó contra su pecho, protector. Empecé a besarlo suavemente y jugueteé con uno de sus pezones, provocándole.

              —Anda, no seas traviesa y duérmete— me dijo—, que la semana que nos espera será agotadora.

              Me enfurruñé un poco, he de admitirlo. Me había divertido tanto aquella noche que quería repetir, pero fui obediente y no le provoqué más. Me dormí al poco rato, sintiendo sus brazos alrededor de mi cuerpo y su acompasada respiración rebotando en mi coronilla.

              Convertirse en vampiro es mucho más que limitarte a beber sangre y a vivir la noche. No sólo cambió mi cuerpo si no también mi alma y mi mente. Muchas de las cosas  que hasta aquel momento me preocupaban dejaron de ser importantes; todo se había convertido en trivial. La fuerza y el poder que descubres en ti mismo transforman completamente la forma de ver el mundo y éste deja de ser un lugar peligroso y salvaje para convertirse en una especie de paraíso donde la felicidad es posible. 

Así lo vi yo aquella noche cuando me desperté hambrienta, no sólo de sangre, sino también de vida y de aventuras. Hubiera salido a la calle a gritarle a todo el mundo lo maravillosamente bien que me sentía, para besar, amar y morder a todo aquel que se cruzase en mi camino. Hikarí me lo impidió, por supuesto, e intentó hacerme entrar en razón, pero la euforia era tan grande que ni siquiera le escuchaba. Afortunadamente llegaron refuerzos en forma de Kurayami y una nevera portátil llena de bolsitas de sangre. Bebí con avidez de ellas, no sin antes intentar morder a Kurayami, pero su mirada, tan fría en aquel instante, me detuvo. Me conformé con la sangre fría de las bolsitas, que sabían a rayos. 

              Los días que siguieron, tal y como me advirtió Hikarí, fueron duros, pero sólo para él. Uno de los, digamos, efectos secundarios durante el período de aclimatación, es la confusión. Todas las sensaciones externas que recibía eran estímulos a los que tenía que responder, y el mayor estímulo que percibía muy claramente, era el deseo de Hikarí. 

El aroma de su sexualidad, de su excitación, me llegaba con evidente fascinación. En un estado alterado, cuando la humanidad se confunde con el instinto animal, no se es capaz de racionalizar las cosas de forma objetiva. Así, yo respondía al estimulo aromático de Hikarí mordiéndolo en el cuello, alimentándome de el, provocándolo sexualmente. Era como un animal en celo muriéndome por complacerle.

No se aprovechó de la situación. Hubiera podido hacerlo sin ningún tipo de problema y nadie hubiese tenido derecho a reprochárselo, pero no lo hizo. Se comportó como un auténtico caballero, no respondiendo a ninguna de mis provocaciones, abrazándome con ternura y cantándome muy suave al oído hasta que conseguía calmarme.

Mi primera semana como vampiro fue un estado de confusión permanente, pero fue divertido y recuerdo ese periodo tan breve de mi vida como el más intenso. Nunca antes me había sentido tan viva, tan consciente de mi misma y de todo lo que me rodeaba. Viví en un estado de euforia constante que no me permitió cuestionarme nada de lo que hacía, ni durante un solo instante.

Cuando ese estado terminó, cuando todo volvió a su cauce, con Hikarí agotado física y mentalmente, le tocó el turno de ejercer de maestro de ceremonia a Kurayami.

Hikarí el alegre había introducido en mí el "virus" del vampirismo y me había acompañado durante mi transformación. Kurayami el melancólico iba a enseñarme a "cazar". Así pues, durante la séptima noche después de mi iniciación, mordí y me alimenté por primera vez de un mortal.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entre luz y oscuridad

me muevo.

Entre sombras

me balanceo.

 

Sola en la noche

estoy al acecho.

A tu cuello decidida

y no me arrepiento.

 

Con el alma de sangre

y la boca de angustia

marco el camino 

de mi locura

 

Con el alma de sangre

y la boca de angustia

voy camino

de tu apostura




 

 

 

 

 

 

 

2: LA CAZA

 

 

La caza.

Es una palabra que no me gusta. Invoca en mi mente imágenes desagradables de animales moribundos abatidos a traición por armas de fuego o trampas mortales. Muertes sangrientas provocadas por hombres crueles que muestran con orgullo sus trofeos, cabezas sin vida que miran con ojos muertos preguntándose por qué.

Kurayami dice de mí que soy una sentimental, por pensar así. En la naturaleza, dice, los animales se dividen en dos grandes grupos: depredadores y víctimas. El ser humano ha sido siempre el depredador más peligroso de todos y esa característica lo ha llevado a creerse en lo alto de la cadena alimenticia. Así funciona la vida.

 Siempre le replico lo mismo. Si el ser humano quiere llegar de verdad a ser el rey de la creación, debe estar en constante evolución en lugar de quedarse anclado en sus instintos más básicos. Discusión que siempre cierra Kurayami con un "reyes de la creación... tonterías". Se encierra en un mutismo obcecado y no soy capaz de sacarle una sola palabra más.

Vaya, quería hablarte de mi primera experiencia como vampiro y me he ido por las ramas.

Digamos que no cazamos en el sentido literal de la palabra. No matamos. 

¿Alguna vez te has levantado por la mañana con la sensación de haberte corrido una juerga estupenda la noche anterior que se mantiene entre tinieblas? ¿Con la certeza de haber estado con alguien fantástico tomando copas pero sin ser capaz de recordar su cara? ¿Con el recuerdo de una noche de sexo desenfrenado con alguien que no habías visto antes, y que no podrías reconocer? ¿Con la certeza de haber vivido una noche fantástica y mantenerla en la memoria como si fuera un sueño? Cuando eso ha ocurrido, dime, ¿había en tu cuello un moratón, el típico chupetón, justo por donde pasa la aorta? Saca tus propias conclusiones.

El "arma" que usamos para "cazar" es la seducción. Una apariencia sugerente unida a unos movimientos gráciles hacen que los humanos caigáis en nuestras redes como un inocente pececito. Eso y nuestro aroma, que vuestro olfato percibe aun sin ser consciente de ello y estimula vuestra libido. Sí, hormonas ¿o se llaman feromonas? Bueno, supongo que el nombre tampoco importa demasiado. Todo el mundo animal, incluidos los humanos, se mueven al son que ellas tocan.

Al principio de mi transformación esto me provocó un dilema moral: ¿es correcto ir esparciendo hormonas sexuales por ahí sin ton ni son, provocando el deseo en los seres humanos? 

En principio parece que no, que sería igual que utilizar una droga para estimular la excitación en una mujer sin su consentimiento para follar con ella aprovechando su estado de euforia. Sería como una violación. Pero no es tan simple, ahora lo sé.

Cuando vamos de caza mantenemos todos nuestros sentidos alerta; al entrar en el  lugar escogido, nuestro olfato realiza un barrido por la zona para detectar el olor característico que despedís cuando vais buscando guerra, y es entre éstos que buscamos a nuestras victimas nocturnas, y es en ellas que concentramos nuestro esfuerzo y nuestras artes, para darles lo que van buscando con desespero y obtener nuestro sustento a cambio. En resumen, hacemos lo mismo que hacen todos los ligones patéticos, pero con estilo, gracia y glamour.

Ahora me siento fatal, pero sigamos.

El primer paso fue adecuar mi aspecto.

Kurayami se trajo vestidos, zapatos, medias, pañuelos, toda clase de complementos... y a Ana.

Ana es una mujer increíble y una estilista excepcional que igual te arregla los pies que te hace un recogido arquitectónicamente imposible. Te hablaría de ella y de la historia que la une a Kurayami, aun siendo una mortal (se ha negado a convertirse en vampiro), pero eso es otra historia.

Cuando me miré al espejo casi ni me reconocí.

Un vestido rojo pasión estilo años 20; ya sabes, cintura baja, en las caderas; escote recto y tirantes; flecos por todas partes... Medias de rejilla, negras, con el liguero también en rojo, pero no a la vista; sandalias negras y rojas, de tiras muy estrechas y entrelazadas y tacón alto.

Ana me recogió el pelo en un moño muy gracioso que adornó con plumas, dejando el flequillo suelto para que bailara y le diera un toque moderno al conjunto. Todo rematado con un enorme y largo collar de perlas que enrolló alrededor de mi cuello. Jamás había estado tan fantástica. Ya estaba preparada para la seducción.

Ataviada con mi look años 20 y maquillada por Ana con genial maestría, nos fuimos directos al Slam.

El Slam es un bar retro donde ponen música de Frank Sinatra, Bing Crosby y las Chordettes, entre otros artistas de aquella época, frecuentado por adultos, la mayoría intelectuales en proceso de maduración; hombres y mujeres que quieren parecer reflexivos y circunspectos pero que se mueren por meterle mano a un buen culo y que, si les das la oportunidad y el suficiente alcohol, acaban bailando encima de la barra.  

La planta del Slam tiene forma de L invertida. En la pared más larga está la barra, de una madera oscura, casi negra, con reposapiés dorados a lo largo de la parte inferior. La superficie, de mármol blanco veteado con finas hebras negras, está siempre limpia y reluciente a pesar de la cantidad de copas que se sirven, pues todos los camareros, vestidos con camisa blanca y pantalones y chalecos negros, la limpian constantemente. En la pared detrás de la barra hay unos enormes espejos que la cubren por completo, reflejando, indiscretos, todo lo que ocurre frente a ellos, donde las mesas, muy bajas, de la misma madera que la barra, están rodeadas por sofás de cuero negro, con forma de U, y dispuestas en la pared más corta. 

Al final del bar, una escalera de madera lleva al piso superior, la zona de los reservados donde se celebran las fiestas privadas. Kurayami me dijo que podía usar el último porque siempre estaba vacío. Él se encarga de que así sea aunque no me dijo cómo lo hacía. Y en la punta de la L, una pequeña pista de baile con luz muy tenue.

Entramos.

La moqueta amortiguó el taconeo de mis sandalias que nos había acompañado durante el trayecto del coche hasta allí. Me senté en un rincón y mientras Kurayami iba a por las bebidas —me pedí un dry martini, ya sabes, 9 partes de ginebra, una de vermut blanco seco, mucho hielo y removido con una cuchara larga, nunca agitado—, eché un vistazo alrededor mientras cruzaba las piernas de forma sugerente. 

A aquella hora —eran las doce—, aún había poca gente, así que me dediqué a dar sorbitos de mi Dry Martini mientras Kurayami me vigilaba desde la barra bebiendo, por supuesto, whisky.

Lo que más me sorprendió de todo, fue yo misma. Siempre he sido tímida y llamar la atención de los hombres nunca había sido mi fuerte. Hasta aquella noche. No sé si fue el vestido o mi actitud desinhibida y sensual —probablemente la unión de ambas cosas— porque muchos ojos se posaron en mí. No estaba acostumbrada a que los hombres se fijaran demasiado en mi presencia y darme cuenta que había pasado a ser el centro de atención de muchas miradas masculinas, hizo que me sonrojara.

Miré a Kurayami, pero él tenía toda la atención puesta en una mujer con pinta de maestra recatada —traje chaqueta cerrado hasta el cuello—. Se acercó a ella y la sacó a bailar. Estaba sonando "Strangers in the night", con la voz de Frank Sinatra acariciándonos los oídos.

Ver a Kurayami en pleno proceso de seducción me tranquilizó. Seguí dándole sorbitos a mi Dry Martini esperando la aparición de mi "presa". Era mi primera vez y no iba a escoger a cualquiera como compañero de aquel evento. Así que esperé, dando largas —de una forma educada y sensual, siempre— a todos los que se acercaban buscando "conversación".

Es desde que soy vampiro que sé reconocer perfectamente las intenciones de todos aquellos que se acercan a mí, porque el olor que despedís es distinto. Si alguien se acerca oliendo a sexo, eso es lo que busca y no otra cosa.

Me terminé el Martini, aburrida de esperar. Fui a pedir otro y allí estaba, mirándome desde la esquina de la barra. Me llegó su aroma con intensidad, el reclamo que nos atrae sin remedio, como la miel al oso. Le sonreí. Me sonrió. Me acerqué hasta él.

No recuerdo su nombre, ni apenas su cara. Son detalles que no importan. Solo recuerdo su olor, intenso, como a café recién hecho. Hablamos un rato; yo me reí, él se rió... Le mordisqueé el lóbulo de la oreja, con cuidado, haciéndole cosquillas y le dije "sígueme". Acabamos en un privado, las cortinas cerradas, la música sonando.

 



Mr. Sandman, bring me a dream



Make him the cutest that I've ever seen...



 

De pie, uno frente a otro; él mirándome, incrédulo — ¿será verdad lo que está pasando?— yo desabrochándole la camisa. Lo empujo suavemente y se deja caer sobre el sofá. Hay poco espacio entre la mesa y el respaldo pero es suficiente. Me inclino y empiezo a besarle el ombligo; recorro su pecho con la punta de mi lengua entreteniéndome en sus pezones, besando, lamiendo... Noto su excitación. Voy subiendo, despacio, tomándome mi tiempo. Necesito que esté a 100 en el momento clave.

 Llego a su boca. La recorro con mi lengua mientras sus manos buscan mis nalgas por debajo del vestido. Su cuerpo grita ¡ahora, ahora! Su aroma golpea mis sentidos y yo busco su cuello, su aorta, palpitante, por debajo de la piel... 

Muerdo y sorbo su sangre. La bebo con fruición, con ansia, mientras él se agita de placer y gime en mi oreja, pidiéndome, suplicándome que siga, que no pare.

 Sentada encima de sus ingles; sus manos en mis nalgas; mi boca en su cuello; su boca en mi oreja. El mundo explotó en mil tonos carmesí. Su clímax llegó justo al mismo tiempo que el mío; su cuerpo se convulsionó bajo mi cuerpo mientras mi boca se separaba de su cuello, se arqueó mi espalda y grité en silencio sintiendo en mi alma el placer de mil mundos.

Él perdió el sentido; siempre es así.

Me levanté, le di un beso en los labios, me limpié los restos de sangre de la boca mirándome en el espejo, y salí.

Kurayami también había terminado con su maestra. Me miró y sonrió, un regalo precioso teniendo en cuenta que él casi nunca sonríe. Me besó levemente en los labios —nunca lo había hecho antes— y yo me estremecí.

Eran las seis de la mañana, pronto amanecería y Kurayami me preguntó:

—¿Quieres pasar el día en mi casa?

Aquella noche iba de sorpresa en sorpresa. Si primero me sorprendí al darme cuenta de cuánto había cambiado mi forma de ver el mundo y a mí misma en tan solo 7 días, después me sorprendió la certeza de lo que quería Kurayami de mi.

Estoy recalcando mucho la importancia de los aromas para nosotros, porque si los ojos y la boca pueden mentir, el olor que desprendemos nunca engaña.

Pero aquella noche yo era muy inexperta y pensé que estaba equivocada, que me había confundido, hasta que llegamos a su casa y, apenas abierta la puerta, en el mismo vestíbulo, me besó.

Fue un beso largo y profundo en todos los sentidos que estas dos palabras puedan tener, no un simple roce como el beso en el Slam. Había tanta ansiedad en ese beso, como si en mí buscase algo largo tiempo perdido. 

Me cogió por sorpresa y durante un instante no reaccioné; me quedé rígida y mil pensamientos cruzaron por mi mente. Pensé en Hikarí; habíamos hecho el amor, pero... ¿Significaba algo para él? ¿Y para mí? ¿Estábamos juntos? ¿Por qué me besaba Kurayami? ¿Había algún doble sentido en aquello? ¿Algo oculto? ¿Y si Hikarí se enfadaba conmigo por acostarme con Kurayami? ¿Y si le rechazaba y era él quien se enfadaba?

A la mierda, pensé, que se jodan todos. Lo único que importa es el aquí y el ahora. Durante toda mi vida había procurado no herir los sentimientos de nadie, pero nadie tuvo la misma consideración conmigo. Había sido un patito feo hasta encontrarles, a los dos, y entre los dos me habían transformado en un ser totalmente nuevo. Jamás se sentirán heridos por mi culpa, haga lo que haga; y jamás me herirían, pasase lo que pasase. No era por falta de sentimientos ni por pasotismo; simplemente no le di importancia porque NO tenía importancia.

Darme cuenta de algo tan simple hizo que mis prioridades cambiasen.

Ese fue el siguiente paso en mi transformación: dejar de pensar y de sentir como un ser humano.

Le devolví el beso... y todo lo demás.

Cerré la puerta con impaciencia, empujándola con el pie, mientras mis manos subían por su pecho buscando los botones de su camisa. Su  impaciencia de mí, su ansiedad por poseerme, no hizo más que excitarme. 

Me quitó el vestido, sacándomelo por la cabeza, dejando mis pechos al aire (no necesito llevar sostén, ni nunca lo necesitaré...). Los besó, los lamió, se dedicó a mis pezones con toda su generosidad, mientras yo le acariciaba el pelo y le besaba la cabeza, abrazándola.

Me empujó contra la pared, me cogió por las nalgas, levantándome del suelo. Sus ojos me miraban y me sugerían placeres infinitos que jamás hubiese podido imaginar. Le besé en la boca, mis piernas rodeando su cintura, mi espalda contra la pared, mis pezones erectos, señalándole sin piedad...

Ni siquiera habíamos acabado de entrar.

Me llevó así cogida hasta el salón. Me deshice de los zapatos por el camino mientras le mordisqueaba la oreja, estudiando su anatomía con mi lengua, no dejando ningún rincón sin explorar.

La chimenea estaba encendida aunque no hacía frío. Nos paramos allí delante y me bajó despacio, sin dejar de besarme.

Le quité la camisa y le ayudé a quitarse los pantalones. Llevaba unos boxers grises que enmarcaban con pericia sus atributos. Los acaricié con delicadeza y le oí gemir. Los bajé y su miembro quedó a la vista, apuntando majestuosamente hacia el cielo. Lo cogí entre mis manos y lo introduje en mi boca, despacio, con amor, llenándome de él, dándole todo lo que podía darle, jugando despiadadamente mientras sus gemidos acariciaban mis oídos. 

Me sentí fuerte, poderosa, casi una diosa. Y cuando él se aferró a mi pelo impulsándose dentro de mi boca con desesperación, vislumbré aún sin saberlo un atisbo del enorme dolor y soledad que cargaba sobre sus hombros.

 Después lo tumbé en el suelo, sobre la alfombra, delante de la chimenea. El fulgor de las llamas enmarcó nuestro movimiento.

Me senté a horcajadas sobre él e introduje su miembro en mi interior. No pude resistirme a la tentación de compararlo con mi experiencia con Hikarí siete noches antes, y he de admitir que ambas fueron enormemente placenteras. Su fuerza y su pasión son semejantes aunque distintas. 

Hikarí ama igual que ríe, con una fuerza que traspasa tu alma hasta que consigue que estalle de placer. Kurayami es intenso y fiero, casi violento en algunas ocasiones y me mira fijamente a los ojos cuando estalla en su clímax, como si buscase algo en mí, como si esperase que yo fuese capaz de darle algo que necesita desesperadamente.

Durante todo aquel día estuvimos jugando, desnudos sobre el suelo, sobre la cama, sobre la mesa; besándonos y amándonos sin cesar, parando durante unos minutos para recuperar el aliento, sudorosos y cansados.

Una de las cosas buenas de ser vampiro es que dejamos de tener la necesidad de poseer a los demás. Si Hikarí, Kurayami y yo fuésemos humanos, no podríamos mantener nuestro triángulo mucho tiempo porque los dos sentirían la necesidad de ser los únicos habitantes de mi cueva de Alí Baba. Pero siendo vampiros, sabemos que no pertenecemos a nadie más que a nosotros mismos, y que nadie nos pertenece. No tenemos la exclusiva sobre el placer de nadie. A veces he sorprendido miradas entre ellos, fugaces momentos que me erizan el vello de la nuca. Son amantes, lo sé, y lo único que me pregunto es cuando me invitarán a participar en sus juegos, porque me muero de ganas.

Hacer el amor con Hikarí es como volar con un biplano a toda velocidad, con el aire sacudiéndote el pelo; hacerlo con Kurayami es como ser amada por toda la humanidad.

Estar junto a los dos... ¿el Paraíso?




 

 

 

 

Que te jodan

que te joda la vida

con sus alas negras de ángel perdido.

 

Que te jodan

que te joda la vida

con su lluvia de claveles negros,

llenando tu cama de flores podridas.

 

Que te jodan

que te joda la vida

rompiendo en mil cachos tus sueños de alabastro

y mientras barres lo que queda de ellos

la esperanza huya por la ventana abierta.

 

Que te jodan

que te joda la vida

que todo el amor que has desperdiciado se consuma en un mar de lava,

que sus vapores nocivos llenen tu alma

que sus gritos te ahoguen el pensamiento

mientras buscas desesperado una orilla donde salvarte.

 

Que te jodan

que te joda la vida, amor,

que la soledad se instale en el salón de tu casa

que utilice tu microondas para hacer palomitas

con las que acompañas la película del domingo

en ese enorme sofá que ocupas tú solo

sin nadie más a tu lado que la informe soledad.

 

Que te jodan

que te joda la vida

pero que te joda bien.




 

 

 

 

 

 

 

3: UN PLATO BIEN FRÍO

 

 

Lo único que me quedaba de mi anterior vida era la nostalgia del sol. Los breves momentos en que podía vislumbrar los primeros rayos antes de amanecer, o ver los últimos reflejos del sol durante el anochecer; ponía la mano sobre el cristal de la ventana y me imaginaba que su calor llegaba hasta mi cuerpo y mi corazón.

Hikarí siempre me dice que es tontería lamentarse por lo que has perdido si no se puede recuperar; que lo mejor es mirar adelante y alegrarse por lo bueno que hay por venir. Hikarí es un optimista de nacimiento; siempre está sonriendo, no importa lo que esté haciendo, y sus ojos azules sonríen a la par que sus labios se curvan. Es bueno mirarle a la cara y ver su rostro: hace que te sientas feliz. Ese es su encanto y también la trampa con la que te aprisiona.

Recuerdo los primeros meses al lado de los dos; Hikarí siempre ha sido alegría y diversión, pero Kurayami es otra cosa. 

Entonces aún no sabía nada de él; su vida era como un libro donde no se había escrito y en el que poco a poco iban apareciendo párrafos sueltos e inconexos. Sabía de sus viajes por todo el mundo a lo largo de varias épocas, información sonsacada a base de mil preguntas hechas en los pocos momentos en que le pillaba con la guardia baja, cuando era evidente que no iba a conformarme con sus lacónicos monosílabos. Pero nunca quiso contarme dónde nació, o cuándo y dónde fue convertido, ni por quién. Los orígenes de Kurayami eran un misterio y yo una mujer exageradamente curiosa: mala combinación.

              Recuerdo perfectamente cómo me aterraban sus ojos, extremadamente tristes, y lo que veía en ellos cuando los miraba: cansancio, soledad, dolor. Era como si su alma transportara el peso de una gran culpa y no pudiese, o no quisiera, deshacerse de ella.

Cuando quería hacerlo rabiar le llamaba lord Byron; entonces sus ojos se encendían, furiosos, y se abalanzaba sobre mi como si quisiese pegarme —nunca lo hizo—, y yo le recibía en mis brazos y le besaba, devolviéndole la furia transformada en pasión. Era un juego excitante.

Era doloroso hacer el amor con Kurayami. Como abrir los ojos a un abismo inmenso, inacabable, como si su alma escondiera todo el sufrimiento vivido por la humanidad desde los inicios del tiempo; y cuando sentía la llegada del orgasmo, abría los ojos y le miraba y en su rostro había tanta dulzura, tanto amor, que estallaba en mi interior como fuegos de artificio, y empezaba a reír al mismo tiempo que gritaba de placer, sintiéndole dentro de mí, no solo físicamente, sino que en mi interior su alma se había fundido y me mostraba todo lo que escondía y era todo tan hermoso que al mismo tiempo que el orgasmo acababa yo empezaba a llorar de felicidad. Él recogía mis lágrimas con sus labios y me abrazaba y me acunaba y nos quedábamos dormidos entre sábanas de seda esperando el anochecer...

Fue doloroso cuando se enfadó conmigo y estuve varios días sin saber de él.

              Dicen que la venganza es un plato que se sirve frío. Es cierto, yo puedo dar fe de ello, pero también es verdad que la rabia que la impulsa nos ciega ante las consecuencias y podemos poner en peligro aquello que más nos importa sin ser siquiera conscientes de ello. 

Las pocas reglas que gobiernan la vida de un vampiro no son arbitrarias, ahora lo sé; tienen un motivo claro y específico: nuestra supervivencia en el anonimato. Y yo casi me las salto todas poniendo en peligro a los míos. 

Todo ocurrió una noche que Hikarí y yo fuimos al Lagoon. Si Kurayami hubiese venido con nosotros no hubiera ocurrido nada porque él sabe cómo frenar mi impulsividad, pero Hikarí es como un niño travieso buscando siempre una manera de divertirse. Y vaya si se la proporcioné.

              Sólo cruzar la puerta le vi. Mi ex, Luis, estaba allí. La ira hizo que mis músculos se tensaran y mi cara debió transformarse en algo bastante desagradable, porque Hikarí me miró preocupado.

— ¿Qué pasa, amor?

—Ahí está Luís— le dije. Él conocía la historia; se la había contado una tarde poco después de mi transformación, acurrucados los dos en mi cama después de haber hecho el amor. Había pasado toda una vida pero el recuerdo aún era doloroso o, mejor dicho, el recuerdo de lo que sentí aún dolía.

—Relájate, amor—. Cogió mi mentón con el índice y el pulgar y me besó en los labios—. Tú ya estás por encima de esos sentimientos tan mundanos.

Sí, pensé; pero lo estaría más si hubiese podido hacérselo pagar. Aún había en mí demasiada humanidad y aunque mi forma de pensar al respecto había cambiado —hoy en día, si me encontrara en la misma situación, me metería en la cama con ellos—, en ese momento estaba muy confundida. La ira y el dolor por la traición sufrida estaban muy presentes en mi corazón; durante todo el tiempo en que creí haberlo superado, me estaba mintiendo descaradamente y fui consciente, sobre todo, cuando noté que mis ojos se humedecían y que tenía los puños apretados hasta hacerme daño.

— ¿Quieres que nos vayamos?

—No—, le dije resuelta. —No—, repetí como para convencerme a mí misma que no era necesario huir, que mi madurez me mantendría a salvo de cualquier locura.

Madurez.

Ja.

Nos separamos y nos mezclamos con la gente, buscando de quien alimentarnos, pero yo no podía dejar de pensar en Luís y poco a poco, minuto a minuto, iba creciendo en mi mente la absurda idea de la venganza, aunque no sabía bien cómo.

Entonces vi a Azucena. Mi amiga.

¿Están juntos? me pregunté. Pero no, porque ella estaba agarrada como una chinche a un hombretón bastante guapo, del tipo "me paso la vida en el gimnasio", todo bíceps y tríceps y cuádriceps y abdominales. 

Los seguí con la mirada y vi que Luís también estaba acompañado, que iban los cuatro juntos y que se lo estaban pasando muy bien...

Y la luz se hizo y supe exactamente qué hacer.

Busqué a Hikarí  y vi que no estaba lejos, observándome, con su sonrisa cínica en los labios. Sabía perfectamente qué me proponía e iba a ayudarme.

Desde que soy vampiro que no he encontrado a nadie que se me resista; cuando quiero conseguir a alguien, solo tengo que poner toda mi atención en esa persona e inevitablemente acaba donde yo quiero que acabe. Pero tengo conciencia y por eso procuro no interesarme en alguien que sea evidente que tiene pareja, aunque os sorprendería saber con cuánto afán los hombres, en general, intentan ocultar ese hecho...

Aquella noche hice una excepción.

Llevaba un vestido blanco de pedrería, con el escote recto y la falda hasta las rodillas, con una abertura lateral que llegaba hasta el muslo, dejando al descubierto la liga de color azul que sujetaba mis medias blancas. Remataba el conjunto con unos zapatos también blancos de tacón endiabladamente altos. El pelo, suelto, caía en cascada sobre mi espalda. Estaba impresionante.

Los cuatro estaban en la barra, juntos, hablando y riendo muy felices, con sus copas en la mano; parecía que estuviesen celebrando algo. Agucé el oído y procuré que ni el ruido ni la música me entorpeciesen y así pude oír parte de su conversación: Azucena y el fortachón iban a casarse al cabo de dos semanas. Eso sí que era tener suerte.

Concentré mi atención en él hasta que me miró; no tardó ni tres segundos en reaccionar. Me acerqué, contoneándome. Azucena y Luís me reconocieron y creo que dijeron algo, pero no les presté demasiada atención.

— ¿Cómo te llamas?— le pregunté, susurrándole muy cerca del oído mientras pasaba mi dedo índice por su cuello, juguetona.

—Alejandro —me contestó, jadeando ya y apenas le había tocado. Sus ojos me miraban con intensidad, perdido ya el control y sus labios me buscaban aún sin saber bien qué hacían. Le rodeé el cuello con mis brazos y él puso sus manos sobre mis caderas; Azucena gritó algo, no sé qué, y yo le besé. Puse todo mi empeño en ese beso, todo lo que había aprendido durante los meses de locura y pasión. Cuando el beso terminó, miré a la que había sido mi amiga.

—Hola, Azucena. Adiós, Azucena — le dije. Ella me miraba con la boca abierta, asombrada, sin saber cómo reaccionar ante mí. Me había conocido como la mosquita muerta, incapaz de hacer nada excepto llorar, que yo era cuando ella me mentía llamándose mi amiga; ya no era una mosquita, me había convertido en una avispa capaz de morder varias veces a quien me atormentaba y hacerle mucho daño antes de desaparecer. Le iba a doler, y mucho.

Miré a Luís mientras la boca de Alejandro besaba mi cuello.

—No debes tener muy contenta a tu chica, querido— le dije—. Se lo está pasando en grande con mi amigo.

Hikarí había hecho su parte y se había llevado a la muñequita de Luís aparte; la estaba besando con pasión mientras nos miraba, divertido.

—No os preocupéis —les dije—. Siempre os tendréis el uno al otro y vuestras ganas de follar.

Luis siempre ha sido un cobarde y un pusilánime. Cualquier hombre con un buen par de cojones hubiese ido a por Hikarí y hubiese peleado por ella; habría perdido, por supuesto, pero él no hizo nada. Se quedaron ambos allí plantados mirando cómo nos llevábamos a sus respectivas parejas sin moverse. Jamás pensé que la venganza pudiese ser tan sumamente agradable.

Nos llevamos a nuestros trofeos a la playa. La muñequita de Luís era muy mona, pero tonta; no hacía más que reír sin sentido mientras miraba a Hikarí. Mi compañero jamás la hubiese elegido de forma voluntaria. Pero Luís es otra cosa. 

Mirando atrás en el tiempo, no sé que vi en él que me enamoró; ni siquiera en la cama era bueno. A su claro complejo de inferioridad ese tipo de mujer le va que ni pintado; lo mejor para parecer listo es sentarse al lado de un idiota. Aunque no sé en qué posición me dejaba eso a mí.

En la playa me desnudé. Hacía mucho tiempo que no me bañaba en el mar, y me apeteció. Convencí a Alejandro para que me acompañase, la verdad es que no me costó. Mientras, Hikarí jugueteaba en la arena con la muñequita, a la que ni siquiera le preguntó su nombre. Supuse que no tardaría mucho en morder su cuello y sonreí. Aquella muchacha nunca más tendría una experiencia tan magnífica como aquélla.

Entré en el agua, provocando a Alejandro. Le tiré agua a la cara y salí corriendo, saltando sobre las olas. Era de noche, pero la luna estaba llena y su resplandor nos iluminaba. Alejandro me alcanzó y me tiró al agua. Caímos juntos, rodando entre el agua y la arena, nuestros cuerpos desnudos rozándose sin remedio.

 Acabamos de rodillas los dos, él detrás de mí, muy cerca el uno del otro. Me abrazó. Pasó sus brazos por mi cintura hasta que llegaron a mi vientre; yo alcé los míos para llegar hasta su cuello; él siguió bajando, poco a poco, probando, tanteando... Noté su pene, erecto, contra mi trasero. Estaba animado de verdad.

Me senté encima de él; cogí su mano derecha y la llevé hasta mis pechos, ofreciéndoselos, mientras su mano izquierda bajaba hasta mi sexo y empezaba a acariciarme. No era muy experto pero ponía ganas e interés; las olas nos mecían, adelante y hacia atrás, rítmicamente.

Me di la vuelta y me volví a sentar sobre él, pero esta vez cara a cara. Le besé; sus ojos, su nariz, sus orejas, su boca, su frente, su barbilla. Mi sexo buscó su sexo y dejé que me penetrara; lo deseaba, y no solo por venganza. Arriba y abajo, arriba y abajo, nuestros cuerpos se movían mientras las olas nos acariciaban. Justo en el momento, cuando el orgasmo ya asomaba gritando ¡sí!
¡sí! mordí en su cuello, profundamente, con ganas, con hambre.

Salimos del agua —tuve que ayudarle— y dejé que se echara al lado de la muñequita que yacía dormida al lado de Hikarí. El se levantó al verme salir del agua y me abrazó.

— ¿Estás mejor? — me preguntó.

—Mucho mejor.

—Me alegro.

Miré a los dos bellos durmientes y me dieron pena.

—Mañana estarán destrozados— dije. Supongo que tenía algo de remordimientos; al fin y al cabo ellos eran víctimas inocentes.

—No te preocupes. Observa y aprende— me dijo Hikarí, divertido. La verdad es que se lo había pasado en grande. Se acercó a los dos durmientes, que sin darse cuenta se habían acabado abrazando, desnudos los dos. Hikarí susurró en sus oídos con una voz profunda, tranquilizadora, hipnotizante.

—Mañana— les dijo—, lo único que recordareis es que hicisteis el amor. No habrá sentimientos de culpa, porque Luís y Azucena os habían puesto los cuernos. Os habéis vengado de ellos y os habéis divertido  mucho. Os ha gustado tanto, que posiblemente repetiréis.

Se separó de ellos y se acercó a mí. Me había puesto el vestido, pero tenía las medias y la ropa interior en la mano.

—No te preocupes por ellos. Mañana estarán bien— me aseguró.

— ¿Que les has hecho?

—Sugestión. Ya aprenderás a hacerlo, amor. Los humanos son muy fácilmente influenciables. Solo hace falta una fuerte convicción y una voz sugerente.

Me besó en la nariz y pasó el dorso de su mano derecha por mi mejilla mientras que pasaba la izquierda por debajo de mi falda.

—Traviesa... no te has puesto las bragas...

Sonrió picarón.

Fuimos hacia el coche, y estábamos llegando cuando aparecieron ellos dos.

Es curioso cómo a veces ocurren las cosas sin planearlas. Yo no había querido usar la fuerza ni la violencia contra los que habían sido mis amigos. Hubiese podido hacerlo y ninguno de ellos habría tenido ni una sola oportunidad; pero no somos agresivos y la violencia nos repugna. Así que decidí vengarme de la forma más divertida para mí y más cruel para ellos, sin que su físico corriese ningún peligro. 

Pero la loca de Azucena tenía que arrastrar a Luís a buscarnos y por pura casualidad nos encontró cuando ya nos íbamos de la playa.

Bajó gritando del coche y se abalanzó sobre mí. Hasta entonces no había sido consciente de la rabia que esa mujer sentía hacia mí, del odio que destilaba. En ese momento me di cuenta y no era por lo que yo había hecho esa noche, era algo anterior, más profundo y oscuro; lo sentí en su alma, en sus gritos, en su dolor. 

No quise saber la razón, no me importó. Yo jamás le había hecho nada y ella me había hecho mucho daño. Al ver cuanto me odiaba supe cuánto se había reído de mi cuando los encontré en la cama; probablemente lo había planeado para que sucediera de esa forma.

No dejé que se acercara más. La cogí por el cuello con una mano y apreté lo suficiente como para dejarla sin respiración, mientras la arrastraba contra el coche. Ella se debatió pero no consiguió ni siquiera arañarme. Soy vampiro, y nuestra fuerza es cien veces superior a la humana, entre otras cosas. 

La estampé contra el capó del coche, sólo para asustarla. No quería hacerle daño ni perder el control y matarla. Acerqué mi boca a su oreja, y le hablé. Mi voz salió diferente, muy suave pero fuerte, segura. No intentaba convencerla, lo que hacía era darle una orden, y ella obedecería. Grandes lágrimas corrieron por sus mejillas, imparables, y yo sonreí.

La solté y me aparté de ella. Entonces me di cuenta que Luís estaba en el suelo, con una mano en el ojo.

—Intentó acercarse a ti, —me dijo Hikarí, sonriendo y encogiéndose de hombros. —No iba a permitirlo, amor.

¡Cuánto amo a este vampiro!

— ¿Que le dijiste, amor? —me preguntó mientras nos alejábamos, su brazo rodeando mi cintura.

—Que toda la vida recordaría lo que me había hecho y que el peso de la culpa sería tan grande que no podría ser feliz jamás.

—Una venganza redonda—, murmuró.

¿Hice bien?

No es una pregunta retórica pero tampoco está motivada por el remordimiento. Tenemos que ser consecuentes con nuestros actos y pensar que no hay vuelta atrás. Cada una de nuestras decisiones desencadena una serie de acontecimientos y muchas veces no son los que habíamos previsto, pero tenemos que aceptarlos y seguir con nuestras vidas.

Lo que realmente me preocupó fue el enfado de Kurayami.

              Actué como una cría irresponsable; dejé que me dominaran la ira y la sed de venganza y mis actos fueron imprudentes. ¿Y si hubiese matado a Azucena con el golpe? ¿Y si alguien nos hubiese visto?

 Eso fue lo que me dijo cuando se enteró de lo sucedido por una indiscreción de Hikarí. Estaba muy dolido por lo que yo había hecho, lo veía no sólo en sus palabras, sino también en sus ojos. Hasta oírle no había sido consciente del riesgo; no solamente me puse yo en peligro de ser descubierta, sino a todos los vampiros. Nunca debemos salir a la luz, siempre debemos permanecer en las sombras, solo reales para unos cuantos elegidos, por nuestro propio bien, y el vuestro.

Era demasiado humana aún, los sentimientos podían más que yo la mayoría de las veces. Aún mantenía demasiados lazos atándome a mi anterior vida; debía dejarla ir, morir para renacer de nuevo, romper definitivamente con todo, desaparecer para siempre de la vida de mis amigos y familiares. Supongo que esa es la verdadera muerte del vampiro.

Pero, ¿cómo hacerlo sin provocar dolor? Imposible. Mis padres eran muy ancianos y una cosa así podría matarlos...

Necesitaba tiempo, tiempo para pensar, para descubrir qué hacer, cómo dominar esta humanidad que se impone cuando no debe y que me obligaba a actuar irresponsablemente.

Tiempo para que Kurayami me perdonase y para encontrar el valor para hacer lo que supe, desde el principio, que acabaría  obligada a hacer.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dibujaré tu cuerpo con mis manos en el techo

Pintaré mil flores con mis labios en tu alma

Buscaré refugio para mis colores en tu pecho

No huyas, no corras, no temas; nada te salva.

 

No quiero un poeta que llene mi noche con falsas lunas de terciopelo

Quiero un hombre que busque en mi piel mil recovecos

Que explore, que indague, que planee en mis vientos

En un mundo de mil caras todas sonrientes.

 

Quiero que seques mis mares con un solo beso

Que acaricies mis montañas con tus pensamientos

Que inundes mi valle con tierra fértil

Que llenes mi bosque con mil abetos.




 

 

 

 

 

 

 

4: MICK

 

Hacía varios días que no veía a Kurayami y estaba preocupada. Fui a su casa  y no quiso abrirme la puerta, a pesar de que estaba allí, al otro lado. Sentí su presencia y olí el perfume que emanaba de su cuerpo. Le susurré y lloré, pidiéndole perdón, pero no sirvió de nada. No entendía por qué era tan duro conmigo: había aprendido la lección y estaba arrepentida, ¿qué más podía hacer?

Hikarí me dijo que no  me preocupase, que estos arranques melodramáticos suele tenerlos de vez en cuando, que ya se le pasaría... Pero Hikarí es bastante frívolo y nunca se preocupa por nada, así que no supe si hacerle caso o ir a casa de Kurayami y tirar la puerta de una patada.

Tenía  la sensación que de alguna manera había desencadenado en él algo demasiado doloroso; fue una sensación extraña que no sé explicar correctamente para que me entiendas.

Necesitaba pensar, así que hice lo que hago siempre en estas ocasiones: coger mi moto y ponerla en la autopista a toda velocidad.

Seguro que piensas que una moto no tiene nada de erótica o sensual, pero cuando yo la miro —mi Harley Fat Boy color negro brillante, decorada con falsos impactos de bala en los laterales— veo sus curvas acariciadas por mis manos, su fuerza rodando sobre la carretera, su garra impaciente dominada entre mis piernas, su temblor cuando la obligo a llegar hasta el limite de su capacidad. Siento el viento contra mi cara y mi cuerpo, y el resto del mundo desaparece como en un sueño.

Lo ocurrido con Kurayami hizo que necesitara pensar y salí a correr con ella. El viento se llevó mis preocupaciones al chocar en mi rostro. No quería cazar, solo pensar, pero yo propongo y el destino hace lo que le da la gana.

Era un motero de pelo corto y barba larga trenzada en pequeñas coletas muy graciosas; casi dos palmos más alto que  yo, con una ligera barriguita cervecera, blandita y acogedora. Vestía todo de negro, pantalón tejano, camiseta, botas militares y un larguísimo abrigo de cuero que le llegaba hasta los tobillos. Estaba parado en el arcén, con su moto apagada y las luces de emergencia encendidas parpadeando. 

Me paré y le pregunté. Su moto se había averiado y estaba esperando al servicio de asistencia. Me quedé con él y estuvimos hablando durante la hora larga que tardaron en llegar. Cuando ya tuvieron la moto bien enganchada en la grúa, le dije que yo lo llevaba, que subiera conmigo en mi Harley. Aceptó.

Salimos de la autopista y llegamos a una carretera secundaria. Vivía en una masía cercana a un pueblecito.

—La estoy restaurando y reformando— me dijo—. Bueno, la palabra exacta es reconstruyendo, casi. La estructura, las paredes y los techos están perfectamente, pero todo lo demás... —sonrió—. Cuando acabe, estará perfecta.

Estaba orgulloso del trabajo que estaba llevando a cabo allí y se notaba en su voz, en la forma de hablar de ello.

— ¿Has pensado en montar uno de esos hotelitos rurales que tan de moda están ahora?

Se rió. Su risa era franca, sincera, limpia.

— ¿Me lees el pensamiento?

Yo sonreí. Creo que me sonrojé. ¡Dios, llevaba tiempo sin sonrojarme! Él miró mi moto.

—Nunca me había montado en una de ésas —me dijo—. Es toda una experiencia.

— ¿Nunca has conducido una Harley?

—No.

—¿Te gustaría?— le pregunté mientras me pasaba al asiento de atrás y señalaba el asiento del conductor con la mano. Me miró y con su mirada me pedía que no me burlara de él. Poner en manos de un extraño una maravilla como aquélla no era algo habitual ni en mí ni en nadie, pero no pude evitarlo.

—Lo digo en serio— insistí. Sus ojos se iluminaron.

Estuvimos dando vueltas por las calles del pueblo al principio y después salimos a la autopista de nuevo. Mis brazos alrededor de su cintura le abrazaban con fuerza. Apreté mis pechos contra su espalda y apoyé la cabeza en ella. Noté que se ponía tenso y algo nervioso. Sonreí y aflojé la presión porque no quería provocar un accidente. 

El paseo me estaba excitando y sentir el aroma de su piel imponerse al del cuero del abrigo no me ayudaba para nada. Por suerte, no tardamos en volver a la masía.

Pasé el día en su casa. Se llamaba Miquel, pero todo el mundo le llamaba Mick. Fue amable y simpático y  resultó ser muy buen amante.

Fue curioso cómo empezó.

Al llegar de vuelta a la masía paró la moto delante del portón de entrada. Yo estaba excitada: la vuelta en moto y sentir los músculos de su espalda tensos contra mis pechos había despertado mis ganas; pero sabía cómo acababa siempre, yo mordiendo y mi compañero semiinconsciente entre mis brazos, con la mente totalmente nublada, de tal forma que es incapaz de reconocerme si vuelve a verme.

No quería eso, no esa noche. Pero como dije antes, yo propongo y el destino hace lo que le da la gana.

Bajé de la moto apoyando mis manos en sus hombros y, ya con los pies en el suelo, Mick cogió una de mis manos, con suavidad, y puso mi dedo índice en su boca mientras me atraía hacia él. Pasó su mano por mi espalda por debajo de mi camiseta, observándome, leyendo en mi rostro, preguntándome ¿sigo? Vio mi duda y se detuvo. Quitó mi dedo de su boca, su mano de mi espalda y sonrió, triste.

—Hubiese sido demasiado bueno —, murmuró.

No pude contenerme y le besé, con furia. Si hubiese insistido probablemente le hubiera rechazado, pero ver el dolor de la derrota en sus ojos y la sonrisa de la resignación en sus labios hizo que me decidiera. Al fin y al cabo, yo también lo necesitaba.

Me quité la cazadora de cuero (con el logo de Harley en la espalda) y la puse sobre el depósito de gasolina; me quité la camiseta, mis botas, los pantalones... Él me miraba sin atreverse a hablar ni moverse, aún sentado sobre la motocicleta, esperando.

Totalmente desnuda, bajo el tibio resplandor de la luna, me senté a horcajadas sobre el depósito, frente a él. No dije nada. Nuestras agitadas respiraciones se acompasaron; nuestros ojos se encontraron; pasó el dorso de su mano sobre mi pecho, con suavidad, bajando poco a poco, hasta mi vientre y más allá.

Sus dedos entre mis piernas encendieron la mecha de mis gemidos; sus labios en el cuello primero, en mis pezones después, incendiaron mi vientre de puro placer. Mis ganas de morder y alimentarme desaparecieron y solo sentí el deseo puro y duro de follar como lo hacía antes, sin más motivo que la simple excitación.

El primer orgasmo lo tuve aún encima de la moto, con Mick completamente vestido, sus dedos en mi interior. Me abrazó y temblé apoyada en su pecho; supongo que pensó que tenía frío porque se quitó el abrigo y me tapó con él, con delicadeza.

—Llévame a tu cama —le dije —. Ahora me toca a mí.

Las piedras del suelo dañaron mis pies desnudos cuando bajé de la moto y él me cogió en brazos hasta que cruzamos el umbral. Abandoné el abrigo de cuero en cuanto penetramos en la casa; la camiseta y las botas fueron olvidadas en la escalera que llevaba al dormitorio, y los pantalones y los calzoncillos a duras penas llegaron  a los pies de la cama. 

Tenía la piel encendida por el deseo y su necesidad de mí golpeaba brutalmente todos mis sentidos. Mi ropa había quedado abandonada en el exterior pero ni me preocupé; tenía cosas más importantes entre las manos.

Lo tumbé sobre la cama empujándolo suavemente y con mi boca y mi lengua recorrí todo su cuerpo, desde los pies hasta la nariz, entreteniéndome en su parte más sensible, lamiéndola con ansiedad, convirtiendo sus gemidos en mi excitación.

Me senté sobre él y guié su pene con mis manos, introduciéndolo en mi interior, mientras que con sus manos buscaba mis pechos para acariciarlos con suavidad. Se incorporó y me rodeó con sus brazos, aplastando mi pecho contra su pecho, haciéndome cosquillas con su barba en mi cuello mientras recorría la curva con sus labios. 

Y así llegó mi segundo orgasmo de la noche, con su cara enterrada entre mis pechos y sus manos recorriendo mi espalda. Grité sin cortarme un pelo y los grillos en el exterior enmudecieron un momento, sorprendidos, para reanudar su canto después.

Pero Mick no había terminado aún. Me dio la vuelta sin salir de mi interior y me quedé tumbada en la cama sobre mi espalda, con él encima. Su lengua en mi boca me incendió de nuevo las entrañas y su pene en mi interior avivó el fuego.

—Date la vuelta —, me dijo, y yo me giré, obediente, quedando de espaldas a él. Volvió a penetrarme, esta vez por detrás; sus manos acariciaban mi espalda y yo no quería que aquello terminase nunca.

El primer rayo del sol nos sorprendió en la cama, abrazados el uno al otro. Las gruesas cortinas mantenían la luz fuera de nuestro mundo, allí donde no podía hacerme daño. Mick dormía plácidamente manteniéndome protegida entre sus brazos; su barba trenzada me hacía cosquillas en la espalda, pero no me importó.

No le había mordido. Cuando abriera los ojos y me mirara, me reconocería y sonreiría. Probablemente volveríamos a hacer el amor. Sin el probablemente. Era mi despedida.

Aquella noche, entre gemidos y suspiros de placer, me di cuenta que mi humanidad se desmoronaba a mi alrededor, que no podía seguir intentando nadar entre dos aguas. Ya no era humana, era una vampiro, había decidido libremente serlo y no podía seguir aferrándome a una humanidad que ya no poseía.

 Había utilizado a Mick, buscando en él lo que a mí empezaba a faltarme sin ser consciente de lo que estaba haciendo, sin darme cuenta del daño que podía hacerle.

Había sido una noche intensa. 

El día pasó con tranquilidad, entre besos y arrumacos. Mick cocinó para mí y comimos en la cama, riéndonos a placer, hablando de nuestras cosas. Fue un día muy... humano. Después de comer, Mick se quedó dormido entre mis brazos y yo pude observar su rostro a conciencia y descubrí con terror que me hubiera sido muy fácil enamorarme de un hombre como él; pero yo era vampiro y no había vuelta atrás.

El atardecer tiñó el cielo de sangriento carmesí. Abrí las cortinas, pesadas y gruesas, antiguas como el caserón, teniendo cuidado de que la poca luz que quedaba del día no tocara mi cuerpo desnudo, recortado en la ventana, como una de esas muñecas de papel que tanto me gustaban de pequeña. 

Noté los ojos de Mick fijos en mi espalda aun antes de oírle mover entre las sabanas.

—¿Quién eres?— se preguntó en voz muy baja. Si yo no hubiera sido vampiro jamás le habría escuchado formularla, pero mis oídos son capaces de captar el vuelo de una mosca a mucha distancia. No le contesté, no debía hacerlo.

Se levantó de la cama y vino hacia mí. El sol ya había desaparecido detrás de las montañas y de él solo quedaba el recuerdo. Las estrellas empezaban a brillar con fuerza, aprovechándose de la ausencia de la luna, en su fase nueva. Mick se puso detrás de mí. Me abrazó por la cintura, con delicadeza, y me besó la coronilla mientras aspiraba el perfume de mi pelo.

—No volveré a verte, ¿verdad?

Yo asentí con la cabeza porque la garganta me falló. Todas las ganas de llorar se acumulaban allí y si abría la boca no sería capaz de contenerlas. Una lágrima se escapó de su prisión y yo lo hice de sus brazos.

—Tengo que ir al baño— le dije.

El baño, junto a su dormitorio, era lo único de todo el caserón que ya estaba completamente terminado. Tenía una bañera enorme con hidromasaje y no pude resistirme a la tentación. La llené y me metí dentro. Y no pude más.

Lloré.

Lloré como jamás antes había llorado. Lloré por Mick y por todos los Micks del mundo que jamás me recordarían. Lloré por mis padres, que me habían perdido irremisiblemente aunque ellos aún no lo sabían y derramé sus lágrimas de dolor. Lloré por mis amigos que ya no podrían serlo; por mi pasado, que ya no importaba; por mi futuro, largo, muy largo, y solitario; lloré por todo lo que hubiese podido ser y ya jamás sería; por esos hijos que jamás pariría, o esos nietos que nunca malcriaría. Por todo lloré, y por todos.

Lloré por la muerte del vampiro, la más dolorosa de todas, la muerte del recuerdo.

Dicen que nadie muere del todo mientras es recordado, pero dentro de 100 años no habrá nadie que me recuerde y entonces será cuando empezaré a vivir mi verdadera muerte y mientras eso llega mi existencia será una larga agonía de despedida.

Eternamente viva. Eternamente muerta. Esa es la esencia del vampiro.

No sé si Mick me oyó llorar pero llamó a la puerta del baño con delicadeza.

— ¿Estás bien?— me preguntó. Un cielo de hombre.

—Sí, ahora salgo.

Había cometido otro error en mi estúpida búsqueda de no sé qué. Mick no podía acordarse de mí, no debía. Tenía que arreglarlo.

Hice el amor con él por última vez, entregándome como humana, en la misma ventana, mi espalda contra la pared, mis piernas alrededor de su cintura; el sudor empapaba nuestros cuerpos desnudos que se estremecían con el roce; sus manos acariciaban toda mi piel, sin dejar un solo centímetro huérfano de amor; sus labios buscaban mis labios y encontraban mi cuello, mis pechos, mi vientre.

Y mis labios besaban sus ojos, mi lengua jugueteaba con su oreja y mis manos le provocaban acariciando sus pezones, tensos como la cuerda del arco instantes antes de ser disparado.

Se despertó el fuego de nuestro interior y ardimos en las llamas del pecado, amándonos con fuerza, casi con violencia, buscándonos irremediablemente en un mar enorme perdido en nuestra propia memoria, sin posibilidad de reencuentro.

No sé cómo acabamos sobre la cama, su pene en mi interior, empujando con furia, haciéndome sentir el estallido del Vesubio en plena erupción, gritando.

Tomé lo que debía. Le mordí por compasión y me alimenté y las brumas nublaron su mente y mi recuerdo se desvaneció para siempre.

 

Pocos días después, di el paso definitivo que me apartaría para siempre de toda la gente que había conocido. Bien entrada la noche, conduje hasta un acantilado en las costas del Garraf, con una compañera bien silenciosa en el maletero y Hikarí siguiéndome con su coche. Paramos en un recodo de la carretera, pusimos el cadáver en el asiento del conductor, y empujamos mi coche para que cayera. Antes de llegar al agua, y con una pequeña ayuda de Hikarí, una enorme explosión iluminó el mar y el cielo, haciendo que el suelo retumbara.

Y morí.

No podía seguir viva de ninguna de las maneras y aunque sabía que mis padres sufrirían mucho a causa de mi muerte, tienen otro hijo en el que apoyarse.

El cadáver llevaba mi ropa, mis pendientes, mi anillo, mi colgante. Era de mi talla y peso; no sabíamos si quedaría alguna cosa reconocible, pero no podíamos correr ningún riesgo. Incluso, unas horas antes, habíamos entrado en la consulta de mi dentista para cambiar las fichas dentales.

Cuando le pregunté a Hikarí de donde lo había sacado, sonrió y me contestó con otra pregunta:

— ¿De donde crees que se sacan los muertos?— Su sentido del humor cada día es más macabro. Algo debió ver en mis ojos porque se apresuró a añadir—. Te prometo solemnemente que no la he matado yo. Sabes que no soy capaz de hacer algo así.

Asentí con la cabeza mientras entrábamos en su coche y nos alejábamos de allí. Una terrible tristeza por lo que dejaba atrás, mezclada con la euforia de lo que estaba por venir, se arremolinaron en mi corazón haciendo que me fuera imposible decidir si quería reír o llorar. Así que no hice ninguna de las dos cosas. Permanecí callada durante todo el trayecto de regreso a casa.

Aquí estoy, con una mano delante y otra detrás, limpia de equipaje y recién nacida. Nada conservé de mi vida anterior; cada objeto tiene una historia y cada historia un sentimiento que me ataba a mi pasado, ese pasado con el que rompí definitivamente. Ni siquiera conservé mi motocicleta; se quedó en el garaje, triste. A saber a qué manos fue a parar.

Cuando llegamos a casa de Hikarí, Kurayami estaba esperándonos. Me abrazó con fuerza, me besó en la frente y me susurró:

—Ahora sí, ya terminó todo.

Aquel instante fugaz cambió de repente mi vida. Sentir los brazos de Kurayami alrededor de mi cuerpo hizo que las mariposas se apoderasen de mi estómago. Habíamos hecho el amor muchas veces; yo me había entregado y él había sido mío; sus besos habían cubierto mi piel multitud de momentos, pero nunca, hasta ese preciso instante, fui realmente consciente de la importancia que tenía para mí. 

Le amaba.

Amaba a aquel vampiro taciturno que apenas sonreía pero cuya ternura abrasaba mi corazón.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La luna radiante asoma

precisa entre el marfil

y deslumbra cuando tu perfil

sonríe en la cama con sorna.

 

El sol brillante amanece

cada noche sobre tu almohada

y quien te mira piensa embobada

que la belleza siempre permanece.

 

A pesar de la dura oscuridad

a mis malos momentos acudes

y con tus caricias eludes

y apaciguas mi ansiedad.

 

Con tus lánguidos dedos

recorres mi espalda aturdida

me redefines en esta vida

con tus susurros quedos





   


   


   


   


   


   


   


  5: HIKARÍ


   


  Hikarí —mi padre, mi amigo, mi amante— nació en  Irlanda en 1836, en un pequeño pueblecito del interior, tercer hijo —de cinco— de una modesta familia de campesinos que tenían arrendadas cuatro palmos de tierra a uno de esos lores ingleses que tiranizaban al pueblo irlandés. Cuando llegó la hambruna diez años más tarde y tras la muerte de sus dos hermanas pequeñas, emigraron a Estados Unidos como tantas otras familias europeas de aquella época.


  Se hizo hombre en Nueva York, en un barrio marginal lleno de irlandeses pobres y hambrientos, en continuas disputas con el resto del mundo por una hogaza de pan.


  Con 17 años, Hikarí, que entonces se llamaba Ian, era un muchacho que odiaba al mundo y a sí mismo, y tenía por ocupación adueñarse de lo ajeno, preferentemente carteras bien repletas, aunque sus ligeras manos, de dedos largos y delgados, no le hacían ascos a los relojes de oro u otras cosas de valor que pudiesen encontrar dentro de los bolsillos de las infortunadas víctimas.


  Hacía tiempo que vivía en la calle. Su padre, antes cariñoso y atento, se había vuelto un alcohólico huraño que solo se dirigía a sus hijos para gruñirles, y poco a poco fueron abandonando la casa para hacer sus vidas y no tener que aguantarlo. 


  Brian, el mayor, trabajaba como aprendiz de carpintero; había conseguido el dinero para pagar al maestro desvalijando bolsillos —Hikarí lo aprendió de él— y haciendo algún que otro trabajo sucio. Al poco enamoró y embarazó a la única hija del maestro carpintero, siendo "obligado" a casarse con ella después de la paliza de rigor propinada por el padre y, a falta de hermanos varones, unos cuantos amigos de la familia que se apuntaron alegremente a la fiesta. Fue un precio muy bajo —unas cuantas costillas rotas y algunos moratones— a cambio de una vida que sería larga y próspera, e, incluso, feliz.


  Patrick, el segundo, más fantasioso y cabeza hueca, se fue al oeste en busca de una vida mejor y nunca más supieron de él. Hubo un Patrick que se apellidaba igual que llegó a ser famosillo como atracador de bancos y de diligencias, pero nunca pudo confirmar que fuese su hermano.


  Tras la marcha de sus hermanos, se quedo solo con 15 años y sin nadie con quien compartir las atenciones de su padre; pasó a ser el único objetivo de toda su mala leche. La única persona a la que trataba con respeto y a la que no se atrevía a gritar era a su madre y Ian —Hikarí— siempre se preguntó si los rumores que había oído en el pueblo, allá en Irlanda, antes de marcharse, eran ciertos y su madre era una bruja, porque era imposible que esta mujer menuda y de carácter afable, mantuviese a raya al mastodonte de su padre solo con una mirada y un gesto.


  Hikarí se cansó pronto de ser el blanco de los insultos de su padre y se fue antes de cumplir los 16. Abandonó su trabajo en la fábrica donde había estado desde los ocho años y buscó a los antiguos amigos de Brian, iniciando con ellos una carrera como golfo, tardía pero fructífera.


  Por aquel entonces Kurayami vivía con una vampiro de origen finlandés que se hacía llamar Ekaterina Rouchenko y que tenía especial predilección por los muchachos jóvenes. Solían moverse por los círculos acomodados de la ciudad, entre burgueses y ricachones (Kurayami siempre ha contado con una considerable fortuna; ni siquiera cuando cayó la bolsa el jueves negro de 1929, se resintió). Sus “víctimas” estaban sanas y bien alimentadas y algunas, seguro que tendrían el colesterol por las nubes, tan alto como su ego.


  Pero Ekaterina —Kat para los amigos—, tenía un componente de salvajismo en su carácter que a veces la dominaba y la inducía a pasear por las calles más inseguras de la ciudad, disfrazada de hombre y buscando víctimas que pudieran satisfacer su irracional instinto.


   Después, más adelante en mi vida junto a ellos, supe por qué Ekaterina se comportaba así: no era más que odio, una rebelión contra lo inamovible de su condición vampírica que nunca había asumido completamente. Pero eso es otra historia que contaré más adelante.


  Una noche, Ian tuvo la mala ¿o buena? fortuna de cruzarse con ella.


  La vio salir de una taberna cerca del puerto, con su traje impecable, su capa forrada de raso blanco, sus guantes de dandi, su alta chistera y su bastón con el puño de marfil, que balanceaba adelante y atrás, sin apenas rozar el suelo; un caballero muy joven —apenas había atisbo de barba en su rostro—, una presa fácil para desvalijar, solo tenía que hacerse el borracho y chocar con él.


  Kat lo vio venir en cuanto pisó la calle, un borracho que se tambaleaba indeciso y que sin embargo olía a todo menos a alcohol. Su fino olfato de vampiro detectó sin lugar a dudas la alta concentración de adrenalina, la ansiedad y el nerviosismo que precede a un acto impuro, y sonrió. 


  Ian se acercó a su víctima dando traspiés preparándose para tropezar con él; sabía perfectamente cómo reaccionaban todos estos dandis cuando un borracho se les acercaba y chocaban como él pensaba hacerlo: con repugnancia y violencia, quitándoselo de encima a empellones. Y mientras, él metía la mano en su saca y se llevaba todo el sonante de sus bolsillos. Coser y cantar.


  Pero esa vez no salió bien. Cuando el muchacho que entonces se llamaba Ian tropezó con Kat, no fue rechazado a empujones; al contrario. Las manos de Kat volaron hasta su nuca y su boca se fundió con la boca de Ian que, cogido por sorpresa, no supo reaccionar al principio. Aceptó el beso sin devolverlo, no sabiendo muy bien qué estaba pasando.


  "Me está besando —pensó—. ¡Este tío me está besando!"


  Se revolvió con violencia intentando deshacer la tenaza que le tenía sujeto pero Kat aumentó la fuerza y, sin dejar de besarlo, lo guió hacia un callejón lateral, iluminado solo por la luna.


  Ian intentaba escapar pero no podía y cuando puso sus manos en el pecho de Kat para intentar empujarla se encontró con dos sorpresas en forma de pechos muy femeninos y sugerentes.


  No pudo hacer nada para evitar lo que sucedió a continuación y que le llevó a vivir como vampiro el resto de la eternidad.


  El Capitán Trueno que dormitaba entre sus muslos se alzó al grito de ¡Santiago y cierra España! y blandió su espada altanera buscando a la Sigrid del alma suya, para penetrar en la caverna de las mil maravillas de Oriente.


  Que se puso tonto, vamos, y en lugar de empujar con las manos para deshacerse del abrazo y el beso, quiso mejor empujar con la pelvis. Si a ella no le importaba estar en un callejón mugriento con un desconocido, menos le iba a importar a él.


  Le devolvió el beso mientras le bajaba los pantalones y hundía sus manos en la calidez de la promesa, acariciándola como le había enseñado Mary la Buscona —una puta de casi 30 años que se lo hacía gratis porque le caía en gracia—, sintiendo como se iba agrandando su personalidad, a punto de estallar ya dentro de los pantalones.


  Ella le liberó, con una habilidad malsana, ávida de su juventud y belleza, y se ofreció de espaldas a él, lasciva como una serpiente manipuladora; su culo, redondo y blanco como la luna llena, gritaba demandando atención inmediata, provocando al Capitán Trueno que su amante ya había liberado. 


  Como un pequeño David, el tesoro oculto entre sus piernas domó sin dificultades al Goliath que había penetrado en su terreno y entre gritos de placer llegó el orgasmo que los liberó de la tensión. 


  La vitalidad de Ian, su juventud y las ganas de vivir que transmitía, llenaron por un momento el vacío que ocupaba su locura y cuando terminaron le dejó ir sin tocarle un solo pelo con sus colmillos, algo muy inusual en ella.


  Aquella noche, Ian, que aun no era Hikarí, soñó con una sombra negra en la cual solo era visible una inmaculadamente blanca dentadura, pues no dejaba de sonreír mientras le observaba y le seguía cuando se movía por los callejones.


   También soñó con Kat y su precioso culo blanco, y mientras lo acariciaba y besaba, la sombra le miraba sin dejar de sonreír. 


  Lo más curioso del sueño fue que no percibió a ese ser oscuro como una amenaza, sino como un amigo fiel que siempre te apoya, alguien en quien confiar.


  La segunda vez que se encontraron ya no fue casual. Kat le había buscado y, preguntando aquí y allá —el arte de la persuasión en un vampiro está muy desarrollado, somos como sueros de la verdad—, llegó hasta la casa donde dormía junto a sus amigos, una pequeña mansión abandonada en una calle ahora desolada pero que años atrás había sido muy popular entre las familias acaudaladas. 


  Quién sabe qué desgraciado incidente hizo que los habitantes de aquella zona huyeran con sus preciadas posesiones hacia otro barrio para llenarlo con sus fabulosas casas. 


  El lugar estaba realmente cochambroso. Kat, gracias a su visión de vampiro— somos capaces de ver en la Oscuridad, por algo le pertenecemos—, pudo ver claramente las manchas de humedad y moho acumuladas en las paredes y las esquinas; los cascotes de las paredes semiderruidas esparcidos por el suelo; trozos de madera pertenecientes a marcos, ventanas y puertas, arrancadas de sus goznes, astillados en mil pedazos y amontonados a un lado, con los restos de otros muebles aptos para ser quemados, supuso, en las frías noches de invierno que se avecinaban; restos de comida y excrementos diseminados por toda la planta baja, apestando de una forma casi intolerable. Las ratas, como conejos, se movían como Pedro por su casa y solo su naturaleza de vampiro las asustó y las hizo correr a esconderse en lugar de atacarla para darse un festín.


  La escalera que subía al piso de arriba no tenía barandilla —arrancada y quemada tiempo ha, quizás—, y a la mayoría de los escalones  de piedra les faltaban trozos que se habían desperdigado; el mármol con el que estuvieron recubiertos originalmente, quién sabe cuánto tiempo hacía que había sido arrancado; pero lo peor llegó cuando subió por ellas para llegar al piso de arriba y se dio cuenta que estaba interrumpida. Se había derrumbado hacia la mitad, dejando completamente aislada la parte superior. 


  Kat saltó. Fue fácil para ella recorrer de un salto el espacio que separaba la escalera del primer piso sin hacer ruido. El aroma de Ian le llegaba claro hasta su nariz y su fino oído detectó el sonido acompasado de la respiración de varios durmientes.


  El primer piso estaba sorprendentemente limpio. No había restos de excrementos ni de comida, el suelo estaba barrido con precisión y las paredes frotadas a conciencia para hacer desparecer las manchas de humedad y la mugre acumuladas durante los años transcurridos en solitario abandono. 


  En mitad del pasillo, una escalera de madera yacía en el suelo, usada probablemente por los habitantes ilegales de la mansión para llegar a la zona segura del piso superior, y retirada por la noche para evitar visitas inesperadas. Había tres puertas cerradas que daban a tres habitaciones distintas, y los agujeros de los tabiques habían sido rellenados y reparados con una mezcla de barro y paja.


  La primera habitación había sido habilitada como cocina—comedor: había una mesa larga apta para 14 o 15 personas, y una estufa de leña en la que cocinaban, con la chimenea de hierro encajada en una ventana sin cristales por la que entraba una brisa refrescante.  


  Las otras dos habitaciones eran dormitorios: en uno dormían las chicas, en el otro los chicos. 


  La mayoría eran pequeños, entre 10 ó 12 años, seguramente huérfanos que habían sido acogidos y probablemente utilizados por los mayores para pedir limosna por las calles y para robar a incautos caballeros distraídos en sus quehaceres diarios. Una vida miserable pero mejor que vivir en un apestoso orfanato; por lo menos allí gozaban de la ilusión de la libertad.


  Kat entró con cuidado en la habitación de los chicos; no había ido hasta allí a comer, pero la visión de tanta juventud junta dormida, indefensa, le abrió el apetito. 


  Utilizó su arte para hacer que todos se durmieran más profundamente y se acercó al mayor de todos, un hombre casi, con 20 años en la espalda además de las marcas de latigazos ganados en una dura niñez; no lo despertó antes de hundirle los colmillos en su yugular y sorberle la sangre con ansia. El durmiente ni siquiera fue consciente del honor recibido, aunque al día siguiente se levantaría con la sensación de haber tenido un sueño muy húmedo.


  Calmada su hambre de sangre, quedó la otra aún por saciar. Buscó a Ian entre los durmientes y lo despertó con un beso; el muchacho lo devolvió aún soñoliento, su cuerpo respondiendo a las caricias de Kat aún sin saber qué ocurría. Una situación un tanto extraña en la que esta vampiro se encontraba muy a gusto y con la que se divertía a menudo, sorprendiendo a sus víctimas, desorientándolas, no dándoles tiempo a reaccionar. Aprovechándose de ellas; casi una violación. Con Kurayami tenía frecuentes peleas por esta causa, y yo solo pude adivinar por qué se comportaba así cuando conocí el secreto de su conversión.


  —¿Quién eres?— preguntó Ian cuando el beso terminó.


  —¿Ya no recuerdas el callejón, querido?— le contestó Kat mientras le quitaba los pantalones. Su ropa, por arte de magia, yacía toda en el suelo. Completamente desnuda, se sentó sobre Ian, consciente ya de lo que estaba pasando y totalmente excitado por la situación, y acompañó el pene con las manos hasta su interior.


  —¿Como me has encontrado?— preguntó entre jadeos mientras cubría de caricias los pechos de la misteriosa mujer.


  —Tengo un olfato muy fino y tu sexo huele de forma muy especial.


  Tampoco aquella noche le mordió. En cierta forma, Ian había tocado alguna de las pocas fibras sensibles que le quedaban a la vampiro, o quizá ya en aquel momento había vislumbrado la posibilidad de convertirlo; Hikarí no lo sabía, ella nunca se lo había contado.


  Lo que sí le dijo antes de irse aquella noche, fue su nombre: Ekaterina Rouchenko.


   Otro juego, otra provocación. Kat le dijo su nombre esperando que la buscara por toda la enorme ciudad de Nueva York, una mota de polvo escondida entre millones de ellas. ¿Cuantas posibilidades había de que la encontrara? ¿Una entre un millón? Pero Ian no era un ladronzuelo sin recursos, sino un hombre con una gran determinación, y no tardó muchos días en dar con la casa donde Kat vivía junto a Kurayami.


  Estuvo esperando, escondido en un callejón cercano a la casa hasta que anocheció y la vio salir. Esta vez no iba disfrazada de hombre y a la luz de las farolas pudo apreciar realmente su belleza por primera vez y se preguntó por qué una mujer como aquella, rica y hermosa, frecuentaba las calles de New York de noche, vestida como un hombre para echar un polvo con un desconocido. 


  Llegó un carruaje y Kat subió desapareciendo de la vista. Ian salió del callejón decidido a subirse también antes que el carruaje se moviera, pero cuando se acercó lo suficiente vio que dentro había alguien más, un hombre joven y apuesto, un caballero, y estaba besándola en los labios.


  Se detuvo en mitad de la calle, confundido, viendo marchar el carruaje sin moverse hasta que el restallar del látigo del cochero le devolvió a la realidad. Regresó al callejón y se sentó en el suelo, echándose a reír.


  "Estúpido —pensó—. Eres un estúpido si llegaste a pensar en serio que significabas algo para ella. Fuiste su juguete durante un par de noches y nada más. Nada más."


  Pero no se fue. Se quedo allí esperando su regreso y cuando los vio llegar poco antes del amanecer se asomó un poco para verla bien y fue entonces cuando sus miradas se cruzaron fugazmente y ella sonrió mientras le guiñaba un ojo. 


  Pero era imposible que le hubiese visto, escondido entre las sombras, lejos de cualquier luz; y sin embargo le había guiñado un ojo y sonreído.


  Cuando entraron en la casa, Ian suspiró. No podía irse de allí sin estrecharla entre sus brazos una vez más, la ultima, decidió resignado. 


  Se levantó un poco de aire. El rumor de las hojas al bailar con el viento peinó un paisaje de cuento de hadas y cuando el olor del perfume de ella llegó hasta Ian, se sintió muy desdichado.


   Entonces la vio aparecer, su figura recortada en el contraluz de la ventana del primer piso. Se asomó y volvió a mirarlo directamente a los ojos, a pesar que él seguía escondido. 


  "Ven", le dijo con la mano, o quizás con los ojos, o quizá con la sonrisa. Ian recibió una orden imperiosa de aquella misteriosa mujer que le había sorbido el seso hasta el punto de convencerlo sin palabras de hacer una locura.


  El sol empezaba a asomarse desplazando la noche, y la ciudad comenzaba a despertar, cuando Ian, que pronto sería Hikarí, cruzó la calle a la carrera y trepó por la pared hasta alcanzar la ventana abierta del primer piso.


  Ian no salió jamás de aquella habitación. Se acomodó muy fácilmente a su nueva vida de vampiro. ¡Nunca más pasaría hambre! El mundo entero se había convertido en una gran despensa y lo único que tenía que hacer era decidir si prefería RH positivo o negativo.


  Kurayami lo bautizó con el nombre de Hikarí, pues pensó que sería una luz en la vida de Kat, una luz que iluminaría las tinieblas de su mente y quizá lograra darle la paz que tanto necesitaba, pero no fue así. 


  No creo que consiga jamás estar en paz consigo misma ni con el resto del universo. Su vacío interior es demasiado grande para poder ser llenado.


  Con la transformación, el carácter de Hikarí cambió mucho. Se volvió más alegre y vital, divertido y amable. Fue como si los años malos transcurridos se hubiesen borrado para él, como si no hubiesen existido, y al punto empezó a amar a Kurayami tanto como a Kat. Por eso, cada vez que la vampiro se enfadaba y abandonaba el nido, él se quedaba junto a un maltrecho Kurayami, intentando hacerle más llevadera las cargas dolorosas de la culpa y el remordimiento.


  



 

 

 

 

 

 

 

Abusas de mi alma cuando así me castigas;

¿por qué me duele,

por qué el lamento?

 

Nada somos, y lo somos todo

el uno para el otro:

dos personajes de cuento,

dos esperpentos de un sueño,

dos amantes sin amor,

dos amados sin rencor.

 

¿Por qué me hablas de traición?

 

Un dardo quiero ser, sí,

pero no para truncar sueños,

sino para cruzarlos silbando

y llevarlos ante ti.

 

Me maltratas,

me lastimas,

y a pesar de tus palabras

siento que mientes más que hablas;

que me extrañas, niño mío,

y por eso vuelves, vacilante,

a este rincón amargo

donde el café se sirve frío

y la sangre, humeante.




 

 

 

 

 

 

 

6: VIDA NUEVA EN CASA ANTIGUA

 

 

Nos mudamos. Cambiamos de ciudad, los tres. El cambio fue tan precipitado que nos quedamos a vivir juntos con Kurayami, en su casa. Me pregunté cuántas tendría desperdigadas por el mundo, y en cuantas ciudades.

La ciudad era muy vieja. Después de un par de noches recorriendo sus calles, además de vieja parecía incoherente.

 Como en la mayoría de las grandes ciudades, las casas antiguas intentaban sobrevivir cercadas por rascacielos de hormigón y cristal; sus puertas, de madera vieja o enrejadas, parecen gritar al mundo su negativa a desaparecer; también quieren ser eternas y se aferran a la existencia misma con sus rejas de hierro y sus cristales de colores. Pero desaparecerán, irremediablemente, como desaparecerá todo con el paso del tiempo.

La noche de la mudanza Kurayami me tenía reservadas algunas sorpresas.

¿Alguna vez has mirado detenidamente tu propia sombra en una pared? ¿Te has fijado en la línea que separa una de la otra? Es tan tenue e indecisa como nuestro propio movimiento; si la miras detenidamente, muy de cerca, la verás temblar y al contacto de tu mano vibrará con timidez. Es como el armario que lleva a Narnia, o la madriguera del conejo de Alicia. Una puerta que solo utilizamos los habitantes de la noche.

Yo no tenía ni idea que podíamos hacer eso y estos dos se lo han tenido muy callado. Me pregunté cuantas sorpresas  más me tendrían reservadas.

Kurayami abrió la "puerta". Sobre la sombra proyectada, en la línea mágica que separa sombra de pared, sus dedos empujaron y desaparecieron dentro, primero una mano, después el brazo. Me tendió la otra mano, sonriendo. ¿Confías en mi? me preguntaban sus ojos. Por supuesto que confío en ti, le contestaron los míos. Cogí su mano y le seguí a través de la pared.

—Bienvenida a nuestra nueva casa.

Atravesar una pared y encontrarte a kilómetros de distancia del lugar de origen.

Kurayami quedó exhausto y se fue a dormir. Entré varias veces para comprobar que seguía bien y le observé el rostro bajo la tenue luz; las sombras jugaban con sus facciones y parecía tan relajado.

 Todas las tensiones que congestionan su cara cuando está  despierto desaparecen cuando duerme y entonces parece  tan joven y vulnerable; supongo que veo el rostro de quien fue antes de convertirse en vampiro.

Hikarí desapareció y yo supuse que se había ido a dormir también.

No tenía sueño. La adrenalina producida durante la noche anterior aún circulaba caótica por mi sistema y, aunque lo intenté, no pude dormirme. Así que decidí utilizar mi tiempo explorando la enorme mansión que iba a ser mi casa hasta que encontrase mi propio hogar.

La casa era enorme: una gran mansión situada en medio del campo a media hora en coche de la ciudad. Estaba dividida en tres zonas. La parte central la constituían la gran entrada con suelo de mármol impecablemente blanco y una gran escalera que subía al primer piso y que se bifurcaba en dos a mitad de camino; y allí, justo donde se dividía, presidiendo el lugar, el retrato de una hermosa mujer de cabello cobrizo y ojos verdes ligeramente almendrados: era Ekaterina Rouchenko, la vampiresa que transformó a Hikarí y que me daría algunos dolores de cabeza en el futuro.

Debajo de la escalera, disimulada como una parte más de la pared, una puerta daba paso a la escalera de servicio que bajaba hasta la cocina. En otro tiempo aquel lugar, feudo indiscutible de los criados, habría estado lleno de vida ajetreada bajo la constante batuta de un mayordomo, y todo aquel ejército habría sido el encargado de mantener limpia y a punto toda la casa. Pero hoy en día solo quedaban los cacharros como testigos mudos del pasado y no había risas, ni charlas, ni llantos; solo dos mujeres acudían justo cuando anochecía —y nosotros nos íbamos, generalmente—, para dar un repaso a las pocas habitaciones que utilizábamos.

En el ala derecha había un gran salón para banquetes y otro para bailar. Permanecían cerradas y todos los muebles y objetos cubiertos con sábanas blancas, como fantasmas del pasado preparados para asustar pero demasiado perezosos como para moverse.

 Recuerdo que me pregunté cómo sería estar allí  en medio de una gran fiesta, poder observar en todo su esplendor aquel lugar y disfrutar de la emoción de una experiencia así. Si hubiera sabido que pronto sería complacida...

En el ala izquierda estaban la biblioteca, repleta de volúmenes antiguos y modernos, con un comodísimo sofá y dos sillones de terciopelo rojo frente a la chimenea de piedra, con su leña y su atizador preparado para cuando queramos encenderla. 

Siempre me han encantado los hogares encendidos, con sus llamas jugueteando y formando extrañas figuras, pero no había sido capaz de aprender a encenderla: esperaba poder cambiar eso, ahora ya tenía dónde practicar, aunque siendo la biblioteca quizás no fuera buena idea.

Al fondo de la biblioteca había un mirador acristalado, semicircular, desde el que podías contemplar el bosque que se extendía al otro lado del lago, donde había un pequeño embarcadero desvencijado, sin ninguna embarcación esperando. Fue un paisaje muy tétrico y desalentador.

Al lado de la biblioteca había una pequeña habitación muy acogedora, sin ventanas ni balcones que diesen al exterior; una chimenea con el hogar encendido trazaba salvajes sombras sobre la pared y la alfombra persa del suelo; en el sofá, compacto y muy cómodo, Hikarí se había quedado dormido con el “Capitán Alatriste” sobre el pecho.

El resto del ala izquierda estaba ocupada por el garaje, del que te hablaré más adelante.

En el ala derecha del piso de arriba estaban las antiguas habitaciones del servicio, todas monótonamente iguales, con todos los muebles cubiertos con sábanas. No había nada interesante, o por lo menos eso pensé entonces, así que me cansé de mirar después de la tercera puerta que abrí. Ni siquiera percibí el ligero aroma que persistía en el aire, tan dulce y sensual como una geisha.

En el lado izquierdo estaban nuestros tres dormitorios, un despacho muy aburrido y una sala con un gran televisor de plasma pegado en la pared y unos comodísimos sillones, de esos que vibran y te masajean la espalda. 

Me senté allí un rato a esperar que el sol se ocultara; estaba demasiado nerviosa y alterada para dormir, o eso creí. Pensaba en el enorme disgusto que habría en mi casa: ya les habrían dado la noticia y estarían destrozados; mi madre, mi padre, mi hermano, mis amigos... Lamentaba mucho su sufrimiento, pero lo cierto es que no tenía otra opción: debía morir completamente como humana para poder desarrollarme como vampiro, y mi decisión la había tomado muchos meses atrás, cuando Hikarí se alimentó de mi sangre y yo acepté la suya para despertar a la nueva vida.

Acabé durmiéndome —he de admitir que la programación de TV ayudó muchísimo— y me despertó un ligero soplido en mi oreja y el susurro de una voz muy dulce que me decía:

—Despierta, dormilona. Quiero enseñarte algo.

No me dejó ni lavarme la cara. Kurayami me llevó a rastras hasta el garaje, entre quejas y tropiezos, y al entrar me quedé sin habla.

Era enorme y en su interior había un grupo de coches que seguro harían empalidecer de envidia a todos los fanáticos de las cuatro ruedas. Había un Ford Mustang Shelby GT500 de color gris, como el que lleva Nicolas Cage en “60 segundos“; un Ferrari 250 GTB rojo, como debe ser un Ferrari; un Rolls Royce Phaeton de color negro, con la capota bajada y su interior de madera; un Lamborghini Diablo de color negro metalizado, brillante y hermoso; un Cadillac Seville del 56, rosa, por supuesto; un Aston Martin DB7, recién escapado de “007 contra el Dr. No”; un maravilloso Bentley Continental de color marrón, con el interior en fantástico rojo; y por último, un especialísimo Ford T “hot road” del 36, que había construido él mismo, con sus propias manos, pieza a pieza.

Pero lo que me dejó muda estaba en el centro del garaje, envuelta en un enorme lazo rosa. No podía creerlo y me acerqué poco a poco, pensando que si aquello era un sueño, era el mejor que había tenido en mi vida. Deshice el lazo y me aseguré de estar despierta. Desde luego, era una Indian Larry autentica.

Me quedé embobada mirándola, sin osar tocarla. Media más de 2'50 metros de punta a punta a causa de la larga horquilla que unía la pequeña rueda delantera con el manillar. Estaba toda pintada en negro metalizado, brillante como la noche en la que nos movemos, incluso las partes que en una moto normalmente están cromadas. La excepción era el depósito; de color rojo sangre, tenía pintada un ala de ángel dorada a ambos lados y cuando la mirabas de frente, daba la impresión que estaba a punto de desplegar las alas y echarse a volar.

—Es preciosa, ¿verdad?— me dijo Kurayami. Me abrazó por la espalda y apoyó su barbilla en mi hombro—. Es toda para ti— me susurró al oído.

—¿Por qué?

—Es mi manera de pedir perdón por haber sido tan rudo contigo estos últimos días.

Me giré sin deshacerme de su abrazo y lo besé. Con mi frente apoyada en la suya, le dije muy seria:

—Nunca, nunca tienes que pedirme perdón por nada.

Entonces fue él quien me besó apretándome contra su cuerpo, casi dejándome sin aliento. Mis pezones se pusieron duros bajo la camiseta.

—Ve a probarla— me dijo cuando nuestras bocas se separaron. Estuve a punto de preguntarle el qué, pues ese beso y ese abrazo habían borrado de mi mente cualquier otra cosa, pero al instante me acorde de la maravillosa Indian Larry que acababa de regalarme. Me puse el casco y salí a la noche a cabalgar.

Días después sorprendí a Kurayami mirando el retrato de Ekaterina. Estaba al pie de la escalera, con la cabeza levantada, el rostro triste y los ojos húmedos. Cuando se dio cuenta de mi presencia, arriba en la escalera, dio media vuelta y se marchó, solo, otra vez.

Exceptuando el momento del garaje, el resto del tiempo se había mostrado más huraño y solitario de lo usual en él. Empecé a preocuparme la primera noche que le pedí que viniera conmigo de caza y se negó. La tercera vez que rechazó mi invitación, todas las alarmas de mi mente saltaron a la vez y empezaron a gritarme. Algo le pasaba, y no era bueno

—Es esta casa—me dijo Hikarí—. Vivíamos aquí cuando Ekaterina le abandonó definitivamente.

—¿Ekaterina? ¿La vampiro que te convirtió? ¿La del retrato?

—Exacto.

Estábamos en el pequeño salón al lado de la biblioteca. Hikarí me había servido una cerveza y él se estaba tomando otra, tirado indolentemente sobre el sofá.

—Han tenido siempre una extraña relación de amor—odio más propia de humanos que de vampiros. Su final fue bastante dramático, con gritos y amenazas por ambas partes. Después de aquello, Kurayami se quedó hundido en la miseria mental más absoluta y yo tuve que encargarme de recoger sus pedazos. Bueno, ¿nos vamos?

¿Por qué me trajo a un lugar que le provocaba tanto dolor y tristeza? Aquella casa, tan enorme, llena de malos recuerdos. El mismo ambiente pesaba sobre mi cabeza, sofocante y opresor. No me encontraba a gusto y me hubiera encantado irme de allí enseguida, pero no quise dejarle solo. 

Se había convertido en alguien muy importante para mí, ya en aquel entonces. No estaba segura si le amaba o era otra cosa, pero mis sentimientos hacia él eran muy fuertes y diferentes de los que tenía hacia Hikarí. 

El hermoso Hikarí me había transformado y, por lo tanto, mi lazo con él sería tan eterno como mi vida, pero Kurayami... Es difícil, aún en la distancia temporal, expresar mis sentimientos de entonces, tan claros y confusos a la vez. 

—He cambiado de opinión, hoy no voy a salir.

Hikarí suspiró, como lo hace siempre que sabe que, diga lo que diga, no va a hacerme cambiar de opinión.

—No solucionas nada quedándote en casa, y tienes que alimentarte.

Le abracé y le besé en los labios, suave, suave. Siempre preocupándose por mí.

—Vete, y no te preocupes. Hay algo que quiero hacer.

Sonrió mientras se levantaba. El mismo sol palidece cuando Hikarí sonríe.

—No te metas en ningún lío— me dijo antes de irse.

 

La curiosidad es algo que viene implícito con el hecho de estar vivo, aunque a veces debemos aguantarnos las ganas de fisgonear, por respeto o por educación; no está bien andar escarbando en la vida de los demás. 

Pero a veces es necesario.

Cada vez que le había hecho una pregunta a Kurayami sobre su pasado, me había contestado con evasivas o había provocado un silencio tan embarazoso que yo prefería desistir y salir de la habitación donde estuviésemos; y creía que la información que poseía Hikarí estaba limitada a los años en que se conocieron.

Decidí revolver toda la casa. En esa enorme mansión, en algún recodo de su anatomía, en alguna parte de su estructura, escondido o a la vista, tenía que haber algo que me proporcionase información sobre Kurayami y su pasado. Quién es, de dónde viene, qué es lo que le produce tanto dolor, por qué sus ojos siempre están tan tristes...

Creo que ya lo he dicho en algún otro párrafo, pero debo reiterar una y otra vez ese rasgo básico del carácter de Kurayami: era la tristeza personificada, anegada en una especie de resignación perpetua que envolvía su aura; pocas veces sonreía, aunque cuando lograba que esbozara una diminuta mueca parecida, se le iluminaban los ojos y durante un breve instante veía en ellos al Kurayami que fue en otros tiempos, cuando el mundo era joven y él no portaba ningún calvario a cuestas. En esa época, una sola pregunta repiqueteaba una y otra vez en mi pobre cabecita:

¿Qué será, qué será lo que le duele tanto, amor?

 

¿QUÉ TE DUELE TANTO, AMOR?

¿POR QUÉ TUS OJOS PERDIDOS FLUYEN EN EL VACIO?

¿POR QUÉ ME DUELE TANTO NO VERTE REÍR?

¿POR QUÉ LA LUNA DE COBRE SONRIE AL VERTE?

¿POR QUÉ LAS ESTRELLAS TE GUIÑAN LOS OJOS?

¿POR QUÉ TÚ FINGES NO VERLAS?

 

Encontré la habitación que había sido de Ekaterina. El olfato me llevó hasta ella —no hay nada como tener una buena nariz.

Después que Hikarí se fuera, subí al piso de arriba y me concentré en los aromas que llevaba impregnados el aire. Fui identificando y descartando los olores tan rápidamente como los percibía; la sutil esencia de pino del baño, el cuero de los sillones del despacho y de la sala de televisión, la lana de las alfombras repartidas por toda la casa, la seda de las sábanas y el plumón de los nórdicos, la piel de Kurayami y de Hikarí...

Fui descartándolas todas hasta que solo quedó un ligero y casi inexistente perfume de esencia de rosas que me llevó hasta una de las habitaciones cerradas del ala derecha. 

Si el día en que llegamos no me hubiese cansado tan rápido de chafardear esa parte de la casa...

La habitación de Kat era la última de todas y estaba claro que había sido modificada en su momento, convirtiendo varias de las pequeñas habitaciones en una sola derribando tabiques. Los demás cuartos del ala eran pequeños y cuadrados, pero esta habitación era enorme, con falsos ventanales que daban a falsos paisajes pintados en la pared, cubiertos con cortinas blancas de tul transparente. 

Una enorme cama de roble centenario con dosel de terciopelo negro y rojo presidía la estancia y un tocador en la pared contraria con un gran espejo semicircular donde ella se habría mirado centenares, miles de veces, antes de salir a cazar.

Desde que llegué a esa casa tenía una extraña sensación de intranquilidad, como si los fantasmas que la habitaban me vigilasen. A veces puedo ser un poco paranoica y tenía la impresión de tener los ojos de Ekaterina fijos en mi nuca, vigilándome.

Lo que ocurría en realidad era que, después de 100 años, su perfume aún impregnaba el aire de la casa y mi cerebro interpretó ese estímulo inconsciente como le dio la gana, dando alas a mi informe paranoia. 

¿Que cómo sé que era su aroma? Bueno, encontrar un frasco del mismo perfume con una etiqueta con su nombre ayuda bastante. El recipiente estaba vacío; su contenido se había ido evaporando a lo largo de los años, gota a gota, impregnando con su olor toda la casa.

Me sentí ridícula y extraña. En unos días, mi obsesión por Ekaterina había crecido hasta hacerla responsable de la tristeza de Kurayami. En aquella habitación, con el frasco de perfume en la mano, me di cuenta de mi estupidez, porque su dolor es mucho más antiguo.

Volví a cambiar de opinión, otra vez. Decidí dejarlo todo como estaba y esperar a que regresara. Iba a insistir hasta que me contara qué había pasado con Ekaterina y esta vez no le iba a aceptar una negativa.

Volvió dos horas antes del amanecer.

Yo  estaba en el estudio, estirada sobre la alfombra, delante de la chimenea encendida; el reflejo de las llamas titilaba en la pantalla del ordenador portátil en el que estaba escribiendo este diario.

—¿No ibas a ir con Hikarí?— me preguntó mientras se sentaba en uno de los sillones.

—Decidí quedarme.

Me levanté. Recogí el ordenador del suelo y lo puse sobre la mesa mientras buscaba el valor para preguntar. ¡Me había dado largas tantas veces! Pero esta vez no iba a permitírselo, así que entré a matar directamente, intentando cogerle por sorpresa.

—Háblame de Ekaterina.

Dio un respingo y me miró fijamente, valorando mi determinación. Intentó sobreseer el tema, como siempre.

—No hay nada que contar.

—Entonces, ¿por qué te quedas mirando su retrato como un bobo? ¿Aún te duele tanto su ausencia?

Se rió de mis palabras, a carcajada limpia. Jamás le había visto reír así. Se rió tanto que las lágrimas se le saltaron de los ojos. Me quedé absolutamente estupefacta y por un instante estuve a punto de enfadarme, de sentirme ofendida por aquella risa descontrolada.

—Ven —me dijo cuando se calmó— y siéntate aquí.

Me senté sobre sus rodillas, como si fuese una niña, y apoyé mi cabeza en su hombro. Me abrazó y me besó la frente.

—Discúlpame. Estás preocupada por mí y yo te lo pago riéndome a carcajadas.

—No importa —le dije. Valía la pena solo por verle reír. Su rostro se había transformado perdiendo la gravedad que le hacía tan viejo...

—Te hablaré sobre Ekaterina, sobre mi error y la carga que lleva mi conciencia por ella.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

Me defiendo

con el filo de mis palabras,

esperando

el tiroteo de tus reproches,

tapando

mis oídos a tus imprecaciones.

 

Me hablas

de infinidad de tonterías,

no escucho

ninguna de tus banalidades,

me aburres

siempre con las mismas historias.

 

¿Quieres verme feliz?

Consuélame

vomitando palabras bonitas,

enamórame

susurrando frases amorosas,

acaríciame

con la yema de tus dedos.

 

No hables

y hazme el amor.




 

 

 

 

 

 

 

7: EKATERINA

 

 

Nunca estuve enamorado de Ekaterina, aunque he de admitir que mi relación con ella me devolvió parte del salvajismo que yo había tenido pero que había perdido con el tiempo.

Ekaterina no fue nunca su verdadero nombre, igual que Akeru no es el tuyo, ni Kurayami el mío.

Su padre, el herrero de un pueblo del sur de Finlandia, la llamaba Kukka Erämaa, que viene a ser algo así como flor salvaje... y a fe mía que lo era.

En aquella época, a principios del siglo XIII, yo estaba solo y había decidido viajar por toda Europa, no quedarme en un sitio fijo. Fue una época difícil para mi, para todos los de nuestra raza. La Inquisición en su pleno apogeo nos hacía la vida muy ardua, debíamos tener mucho más cuidado en permanecer invisibles para que nuestra existencia siguiese siendo desconocida para los humanos.

Ekaterina era un alma libre, una de esas personas extremadamente curiosas para las que no se hicieron normas ni leyes.

Se acercaba el invierno y yo viajaba hacia el norte en busca de la larga noche en que, me habían dicho, se convertían los días allí. Solo me acompañaba un criado, algo peligroso teniendo en cuenta la época y el lugar, y viajábamos en un carruaje, él en el pescante ejerciendo de cochero, yo dentro de la caja, cerrada y sellada como un ataúd. Es una forma muy incómoda de viajar y yo estaba irritado por eso y por otras razones que no importan ahora.

Imagínate el cuadro: uno de esos carruajes con ruedas de madera, sin ningún tipo de suspensión, y por caminos llenos de baches; con temperaturas cada vez más bajas, atravesando un bosque, bien temprano por la mañana, los caballos cansados de tantos días de fatigas...

Entonces fuimos atacados por unos salteadores de caminos.

Llegado a este punto, Kurayami calló durante unos instantes. Respiró profundamente; su pecho subió y bajó varias veces antes de seguir.

—¿Qué te ha contado Hikarí sobre mis... "peculiaridades"?

Su tono me resultó extraño, medio ansioso, medio desganado.

—¿Te refieres a que eres propenso a la depresión y bastante histriónico, además de tener una tendencia natural a la dramatización de las cosas?

Hizo un ruido extraño con la garganta, una media ¿carcajada?

—¿Eso dice de mí? No importa. No, me refiero a cosas como viajar atravesando una pared.

—No, no me ha dicho nada. Creo que le divierte mucho ver mi cara de sorpresa repetidas veces a lo largo del día.

—Sí, Hikarí es muy travieso.

Me abrazó más fuerte y prosiguió con la historia.

 

Puedo transformarme en cualquier animal, adoptar su forma y sus habilidades y olvidarme del miedo al sol. Somos pocos los que podemos hacerlo, y tiene un riesgo muy grande: Cuanto más tiempo pasemos en esa forma que no es la nuestra, más difícil es volver a la normalidad; incluso existe el riesgo de la locura, volver con forma humana pero con la mente disipada entre las brumas del instinto animal. Pero a veces, cuando peligra tu propia vida o la vida de aquellos a quienes amas, los riesgos no importan.

Me transformé en lobo y con ese aspecto, siendo ya inmune a los rayos solares, salté sobre el pecho del que abrió la puerta; me abalancé sobre su garganta y... Bueno, basta decir que no sobrevivió nadie. Recuerdo haber visto a mi criado con la garganta cortada, tiñendo de rojo la nieve que empezaba a caer; los caballos se espantaron y al gritar de forma instintiva para detenerlos, el aullido que salió de mi garganta de lobo los asustó aun más. Corrí detrás, siendo consciente que si los perdía, me quedaría sin ropa para vestirme al recuperar mi forma natural; pero los caballos, enloquecidos, corrieron hasta despeñarse por un barranco y caer en el agua helada del río que corría por su lecho.

Sin ropa ni refugio, a pleno sol, no me quedó más remedio que deambular por el bosque con mi forma lupina intentando localizar algún núcleo humano para ir allí por la noche en busca de ayuda, pero manteniéndome oculto hasta entonces ya que los lobos nunca han sido bienvenidos en los pueblos.

 

—No sabía que podíamos transformarnos en animales— le dije, sorprendida por el hecho en sí y por el relato.

—Sólo podemos unos cuantos; los más viejos. Cuanto más joven es el vampiro, menos habilidades especiales consigue tener.

—Vaya— dije, decepcionada, triste y resignada—. Así que no soy más que una caricatura.

Volvió a reírse. ¡Estaba batiendo récords! Me besó en la frente.

—No, mi amor. Tengo un extraño presentimiento contigo.

Mi amor. Cuando oí esas dos palabras pronunciadas por sus labios, una descarga eléctrica sacudió mi cuerpo y erizó mi vello. Mi amor. Besé su mejilla y me acurruqué aún más en su regazo. Sus brazos me rodearon de nuevo y jugueteó con mi pelo un instante antes de proseguir.

 

Pasé muchas horas transformado en lobo. Cuando cayó la noche y salió la luna, mi parte racional tuvo que esforzarse mucho para imponerse a la parte irracional que había ganado terreno en mi vapuleada mente. Cuando por fin lo conseguí, estaba tan cansado y tenía tanto frío, que me desmayé.

Me desperté en una cama caliente, desconcertado, confuso y aún desnudo. Viejos recuerdos muy desagradables regresaron a mi memoria y por un breve instante sentí miedo. No me moví, atento a lo que ocurría a mi alrededor, esperando. Mi olfato se desplegó y los olores llegaron a mí, pintándome un cuadro de colores muy brillantes.

La forja en la parte más alejada configuraba el lienzo, con su fuerte olor a metal, fuego y sudor; el hogar central, quemando madera de abeto para calentar la estancia, teñía de verdes los bordes y el cielo; la olla encima del fuego desplegando el aroma a carne de reno guisada, con sus especias arañando rojos y ocres; la carne seca de la despensa, con su salazón, pincelaba los marrones con maestría. Pero por encima de todo, dominando todos los demás aromas, como rojo sobre negro, estaba el olor a hembra, a mujer fuerte y dulce a la vez, salvaje, que inundó mis sentidos y me dejó indefenso ante ella.

Ekaterina me había encontrado cerca de su casa y me había arrastrado hasta su cama, donde me metió junto a ella, desnudos los dos. Con el calor de su cuerpo ahuyentó el frío de mis huesos, y aún estaba allí, abrazada a mí, dormida, sus pechos aplastados en mi espalda, respirando pausadamente.

No me había salvado la vida, no propiamente dicho, pero sí me salvó de algo mucho peor: de la locura. No sé qué hubiese ocurrido de haber seguido tirado en el bosque, al hacerse de día, si no hubiese despertado aún.

Me dormí. Estaba muy cansado, y la unión de los aromas de la casa actuaron en mí como un relajante: allí estaba a salvo, estaba bien, podía descansar.

La casa donde Ekaterina vivía junto a su padre estaba en la entrada del pueblo, un poco apartada de las demás. El padre, viudo desde hacía unos años, pasaba la mayoría de las noches con cierta viuda vecina del pueblo, siendo acogido en su cama de forma muy alegre, y dejando a la muchacha sola.

Era una cabaña circular de madera, una sola estancia sin paredes ni puertas. En el centro estaba el hogar con el fuego encendido, alma y corazón de la casa, y alrededor de él todo lo demás. Dos camas, separadas por cortinas para dar un engañoso sentido de intimidad y, al fondo, una puerta que daba al exterior. La herrería estaba al lado, pero no había comunicación directa con la casa.

No sé qué paso durante el día —yo dormí de un tirón sin enterarme de nada, efecto del cansancio y de la dura batalla ganada contra mi propia animalidad— pero al llegar la noche volvíamos a estar solos.

Hablamos durante casi toda la noche, sobre muchas cosas. Ekaterina nunca ha sido una mujer tonta, pero has de tener en cuenta la época y el lugar de su nacimiento, circunstancias que hicieron de ella una completa analfabeta. Pero su alma...

Desde la primera palabra que la oí pronunciar, supe que tenía esa sabiduría que tenéis todas las mujeres—Lilith; ese conocimiento ancestral que hace que seáis conscientes de cosas que para el resto de nosotros ni siquiera están ahí. Hacía tiempo que no encontraba una mujer así y decidí quedarme unos días. Tampoco tenía a donde ir y el invierno estaba cada vez más cerca.

Ese fue mi primer error, no calcular bien las consecuencias de mis actos.

Ekaterina ya tenía fama de rara antes de mi llegada y mi presencia allí no contribuyó a mejorar las cosas. Vivía bajo el mismo techo que un hombre extraño que había aparecido de repente en el bosque, completamente desnudo, y que solo abandonaba la casa durante la noche. Las habladurías crecieron de forma considerable haciéndose cada vez más grandes. Si yo me hubiese ido entonces... 

Pero no me fui, me quedé allí, saliendo por la noche al bosque en busca de alimento, animales a los que morder y beber su sangre, haciendo el amor con Ekaterina durante el día, completamente hechizado por esa mujer.
Su pelo competía con el fulgor del fuego y yo podía pasarme horas mirándola sin cansarme.

 

—Has dicho que no estás ni has estado enamorado de ella.

Tuve que interrumpir el relato. No me apetecía nada escuchar a Kurayami ensalzar a otra mujer que no fuese yo. Sí, ya lo sé, muy poco vampírico y demasiado humano, pero no pude evitarlo. Soy toda sentimientos y pasión; no puedo ser frívola como Hikarí, ni sentarme al margen de la vida y dejar que todo pase ante mis ojos simulando indiferencia como hace Kurayami. Simplemente, no puedo.

—Te he dicho la verdad, mi cielo.

—Entonces, ¿por qué estabas tan colgado por ella?

Tardó un rato en responder. Sus ojos se perdieron en un mar de oscuridad, sus facciones se endurecieron y sus dientes rechinaron; poco, pero lo suficiente para que mi oído vampírico lo percibiera  como una bisagra mal engrasada.

 Me arrepentí de haber preguntado. ¿Que extraños recuerdos acudían a su memoria en ese momento? Lejanos y dolorosos. Al fin habló, con voz ronca, como si ésta no quisiese salir de su garganta, como si tuviese miedo a la respuesta.

—Me recordaba a la mujer... que me convirtió en vampiro. La primera mujer a la que amé y también la primera a la que odié; a la que aún hoy en día odio.

Me quedé helada, sin saber qué decir, ni siquiera si debía decir algo.

La mujer que lo había
convertido...

Me sentí muy incómoda al notar el extraño énfasis que puso en la palabra mujer, como si fuese un insulto o algo desagradable; casi la escupió. Pero al mismo tiempo noté el acelerón que dio su corazón, que empezó a palpitar muy rápido y muy fuerte, como un tambor Taiko.

La mujer que lo había convertido...

Uní mis labios a los suyos y le besé, larga y prolongadamente. Quise quitarle a esa mujer de la cabeza, hacer que la olvidara. Sentí rabia por el dolor que le había causado. Ahora lo sabía: no era  Ekaterina la causante de la melancolía de Kurayami, pero sí era a causa de una mujer, de esta mujer misteriosa de la que no me había hablado nunca hasta ahora.

La mujer que lo había convertido...

Amo a Kurayami y quiero protegerlo, salvarlo de su dolor. Quiero verle reír siempre, con los ojos brillantes llenos de vida, reírse hasta casi ahogarse, abanicándose la cara con la mano para intentar recuperar el aliento. Quiero que me mire y que sus ojos me digan "aquí está todo lo que necesito, todo lo que quiero, todo lo que deseo...", en lugar de buscar constantemente algo que nunca encuentra.

¿Es malo querer algo así?

Es curioso que haya palabras que a pesar de los días transcurridos no se borran de la memoria, quedan marcados en nuestra mente y allí permanecen para siempre. Recuerdo el relato de Kurayami, palabra por palabra, punto por punto, coma por coma.

Su confesión al mencionar el parecido entre Ekaterina y la mujer que lo transformó —un fantasma sin nombre aún— me trastornó bastante y removió las arenas movedizas de mi interior. Supongo que se dio cuenta —siempre se da cuenta de todo, incluso cuando aparenta que no— porque me devolvió el beso con mucha pasión. Sus manos se deslizaron por debajo de mi camiseta hasta llegar a mis pechos.

—No te vas a salir con la tuya— le dije, sonriendo—. Haremos el amor después que acabes de contarme la historia.

Sonrió y retiró sus manos de mi cuerpo. Sus ojos habían recuperado la vida. Sus pupilas volvían a brillar divertidas y juguetonas, pero la sombra que había desaparecido tras el ataque de risa, volvía a estar allí, agazapada, esperando una maldita oportunidad para volver a salir.

—Eres muy dura conmigo, Akeru.

—Sigue hablando, cuéntame— le susurré al oído—, y después te haré aquello que tanto te gusta.

 

Lo que ocurrió fue una demostración más de lo que el miedo y la turba pueden hacer cuando se unen. 

Un día, por la mañana, el pueblo entero vino y prendió fuego a la casa de Ekaterina; su propio padre estaba entre ellos, vociferando insultos, acusando a su hija de acostarse con el diablo. Aún hoy no sé exactamente qué fue lo que prendió la mecha de la locura, porque te juro que tuve mucho cuidado de no tocar a ningún humano durante todo el tiempo que estuve allí, alimentándome exclusivamente de animales.

El fuego se propagó con rapidez por el techo y toda la casa se llenó de humo; Ekaterina se ahogaba y la vida huía de sus ojos, cada vez más vidriosos, que me miraban pidiéndome ayuda. 

Una parte del techo se cayó y las chispas que saltaron prendieron en su pelo y su ropa; salió corriendo como una antorcha humana, huyendo de mis brazos que la sostenían, buscando el consuelo de la nieve para apagar las llamas que consumían su cuerpo. Revolcándose por el suelo, gritaba de dolor y sus alaridos golpeaban mi conciencia.

Entonces empezaron los bastonazos. Su propio padre, ejemplo de "dignidad y moralidad" hipócrita, fue el primero en golpearla.

Las llamas crepitaban a mi alrededor sin osar acercarse a mi, como si el espíritu que se alimentaba de ellas supiese que yo era intocable, que nada podrían hacer conmigo. El tiempo se ralentizó hasta casi detenerse y los veía moverse, muy despacio, a todos aquellos humanos que intentaban matarme, que estaban matando a una mujer inocente solo porque tenían miedo sin saber siquiera a qué. 

No podía permitirlo, así que me transformé. Mis garras de oso rasgaron, golpearon, cortaron, sajaron a todo aquello que se movía a mi alrededor. Aplasté cabezas como melocotones maduros y arranqué brazos como si fuesen ramas quebradas.

 

Su voz desfalleció y una lágrima se escapó sin permiso, deslizándose por su mejilla hasta la comisura de su boca. Allí la cacé y la hice mía.

—La salvaste— le dije.

—La condené— contestó—, a ser algo que ella no quería.

 

Les maté a todos. Convertí el pueblo en un carnaval de muerte, tiñendo la nieve con la sangre derramada. El fuego se apoderó de todo igual que la locura se había apoderado de mí y destruyó el pueblo entero, cubriendo mi vergüenza con su color.

Les maté a todos. A hombres, mujeres, ancianos y niños. Ni a los niños pude perdonar en mi locura. A veces aún oigo sus gritos.

Arrastré a Ekaterina lejos de allí y me tumbé a su lado a esperar la noche, dándole el calor de mi cuerpo animal.

Pasó una eternidad hasta que cayó la noche. Cuando por fin pude recuperar mi forma original intenté socorrerla. Llevaba inconsciente todo el día, tenía quemaduras por todo el cuerpo y varios huesos rotos. Era un milagro que aún estuviese viva, pero no iba a durar mucho más.

No lo pensé dos veces.

Jamás pude imaginar que darle la inmortalidad a Ekaterina fuese a hacerle tanto daño. Sé que no me movió el altruismo en el momento de tomar la decisión y que lo hice de forma totalmente egoísta, pues en lo único que podía pensar era en que no podía aumentar el peso de mi cargo de conciencia sumando su muerte a las demás muertes que había causado con mi locura. No pensé en ella, en ningún momento, pero tampoco imaginé el ataque de ira que tuvo cuando despertó  y le conté la verdad.

La había mordido y la había obligado a beber mi sangre, haciéndome un corte profundo en la muñeca, dejando que chorreara en su boca. Inconsciente aún, la había bebido con avidez mientras su cuerpo se acomodaba a su nueva condición, regenerando las heridas provocadas en el incendio, excepto el pelo, que crecería de forma natural a su debido tiempo. 

Le di toda la sangre que pude hasta llegar al límite de la extenuación, guardándome las fuerzas justas para sobrevivir, y mientras esperaba a que despertase, regresé al pueblo.

No se salvó ninguna casa. El fuego que había alimentado mi locura lo había consumido todo. Encontré algo de ropa para cubrir mi desnudez y algunas mantas que se habían librado por puro milagro. Hice un hatillo con todas las cosas que pensé que podrían ser útiles y regresé. Ekaterina aún no había recobrado la conciencia, así que la envolví en las mantas y cargué con ella hasta que encontré un refugio —una pequeña cabaña de pastoreo— donde pasar el día y protegernos de la luz del sol. 

La dejé allí bien arropada y con la chimenea calentando el lugar y salí a la noche para alimentarme

Cuando regresé ya había despertado y estaba sentada, envuelta en mantas, totalmente confundida. Al verme llegar, se levantó corriendo y me abrazó, buscando consuelo y una explicación. Se la di, pero no me creyó hasta que, terriblemente enfadada, salió de la cabaña siendo ya de día. 

Supongo que el dolor de su piel al arder de nuevo le despertó los recuerdos, porque volvió a entrar al cabo de unos segundos, caminando despacio, sin lágrimas, con los ojos opacos mirando hacia ningún lado. 

Me preguntó de nuevo y yo le contesté la verdad. Su cara se transformó; todo el dolor de su alma en un segundo mutó en odio y rabia dirigidos hacia mí.

Nunca  jamás en mi vida he vuelto a oír tantas imprecaciones escupidas por la boca de una mujer. Tuve que agarrarle las manos con fuerza e inmovilizarla para evitar que intentase hacernos daño, a mí y a ella misma. Solo el cansancio y el llanto pudieron con su determinación y acabó sometiéndose a la verdad. Calmada ya, sus palabras fueron como puñaladas en mi corazón.

—Debiste dejarme morir con los demás y seguir tu maldito camino.

Desde entonces hemos estado juntos de forma intermitente a lo largo de estos siglos, castigándonos mutuamente por aquella noche, ella por seguir viva, yo por no haberla dejado morir.

Aparece de vez en cuando en mi vida, se aposenta en ella y cuando me he vuelto a acostumbrar a su presencia, desaparece de nuevo, dejándome aliviado y amargado al mismo tiempo, con la culpa corroyéndome el alma.

 

Levanté la cabeza del hombro de Kurayami y le miré a la cara. Tenía los ojos cerrados y de ellos escapaban lágrimas que yo recogí con mis besos. Rodeé su cuello con mis brazos y empujé suavemente su cabeza hasta mi pecho, donde descansó mientras yo le acariciaba el pelo.

No sabía qué decirle. Era tanto el dolor y la carga de culpabilidad en aquel relato, que me dejó sin palabras. No lo juzgué; jamás se me ocurriría tal cosa. Los sentimientos y las circunstancias a veces nos empujan a hacer cosas que no haríamos de otra manera. Yo había simulado mi propia muerte, arriesgando la salud y la cordura de unos padres ancianos que estarían sufriendo horrores ante la perdida de su hija. ¿Como podría juzgar a Kurayami? Ni a él ni a nadie.

Levanté su cara y le obligué a mirarme. Ya no lloraba, pero la tristeza que había en su mirada me rompió el corazón.

—Te quiero— le dije sin pensar en lo que le decía—. Te quiero— repetí incrédula ante mis propias palabras—. Déjame intentar hacerte feliz.

—Me haces feliz— me contestó. Sus ojos habían cambiado de nuevo y su corazón se había acelerado. Una chispa de alegría se había posado sobre ellos y una sombra de duda la oscureció.— ¿No será lástima lo que sientes?

—Lástima por Kat— le contesté, resuelta, mientras mi boca se iba acercando a la suya—. Le hiciste dos regalos maravillosos que no ha sabido valorar: tú, y la inmortalidad. Peor para ella.

Lo besé, con ansias, ganas y pasión. Sus manos, sorprendentemente rápidas, se deslizaron por debajo de mi camiseta de Motorhead hasta hacerse con mis pechos. Hicimos el amor allí mismo, sobre la alfombra ante el fuego de la chimenea. No hubo prisas ni desesperación; por primera vez desde que le conocí, había en su mirada algo más que dolor; un indicio de paz, de aceptación, de tranquilidad.

"Quizás, solo quizás, con el tiempo— pensé—, podré lograr que la sombra en su mirada desaparezca del todo y sea feliz, conmigo a su lado. Quizás."

 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El reflejo del sol boqueando en la nada

el viento en la nada de tu luna menguante

y el agua golpeando tu cuarto creciente

esperando impaciente la sombra alada.

 

Tu Ícaro en llamas volando alto,

nunca a la altura de tus desvelos,

siempre a la espera de tus anhelos

mientras Dédalo sucumbe al llanto.

 

Dime quién le ha prendido fuego a las alas,

dime quién llora la muerte de las hadas.

 

Dímelo tú que sabes tanto.

Dímelo tú, espíritu errante.




 

 

 

 

 

 

 

8: VLAD

 

 

La Nochebuena es especial para nosotros porque es la noche más larga del año. La celebramos con una gran fiesta en la que se reúnen todos los vampiros del mundo —no hay muchos— y los nuevos somos presentados en sociedad.

Este año le tocó a Kurayami ser el anfitrión, y la mansión donde vivimos se convirtió en una autentica locura en los días previos al acontecimiento. Normalmente acuden dos mujeres cada anochecer para mantener limpia la casa. Hay más que suficiente porque la mayor parte está cerrada, pero muchos de los invitados iban a quedarse a pasar el día, así que era necesario preparar todas las habitaciones, abrirlas, airearlas, quitar las sábanas que cubrían los muebles… También había que sacar toda la artillería ceremonial fiestistica —cuberterías, cristalerías, vajillas—, limpiarla, abrillantarla y dejarla preparada. El gran salón de baile y el comedor, enormes los dos, cerrados desde hacía años, tenían que ventilarse, limpiarse y sacudirse —las cortinas, por supuesto—; había tanto polvo acumulado que tuvieron que entrar provistos de mascarillas para evitar ahogarse.

En cuanto al cátering... 

No es fácil preparar comida para 562 invitados venidos de todos los lugares del mundo, con sus manías y sus tabúes; y más si tenemos en cuenta que el comer ha dejado de ser una necesidad para convertirse en un placer. El paladar de un vampiro es el más difícil de satisfacer y, para conseguirlo, Kurayami tuvo que traer chefs de todo el mundo.

No sé por qué se empeñó en hacerlo en casa cuando lo más práctico hubiese sido ir a un restaurante, pero no hubo manera de convencerle; tenía que ser en casa y en ningún otro lugar. Así que sufrimos una invasión que trastocó totalmente la tranquilidad nocturna, pues hasta de noche había personas trabajando para tenerlo todo a punto el día 24.

               Y llegó el anochecer del día 24.

Me puse un vestido de seda negro con la espalda completamente al aire y un escote vertiginoso que llegaba hasta el ombligo. La falda era larga hasta los pies pero abierta en los laterales hasta el muslo.

El gran salón lucia brillante y engalanado. Del techo, decorado con un fresco que narraba el nacimiento del primer vampiro, colgaban tres enormes lámparas con forma de pirámide invertida, hechas con lágrimas de cristal.

Siempre me han fascinado este tipo de lámparas; son como cantos de sirena, te atrapan en su belleza y no puedes hacer otra cosa que mirarlas, atenderlas, hasta que te tropiezas y vuelves a la dura realidad gracias al beso que le has dado al suelo. Lo sé por propia experiencia, pero me prometí que durante la fiesta no me dejaría hipnotizar por ellas y cumplí con mi objetivo.

Me tocó hacer de anfitriona junto a Kurayami —Hikarí se libró, el muy ladino—. Fue una experiencia... extraña, sobre todo cuando saludé a Ekaterina. Mi primer impulso fue echarle las manos al cuello y apretar, pero controlé mis ansias asesinas y les ahorré el espectáculo a los demás invitados. Después me alegré de mi civilizado comportamiento. (Léase con el adecuado tono sarcástico).

Por allí pasaron personajes de leyenda, hombres y mujeres por los que un historiador vendería su alma para poder entrevistarlos. De todas las razas, colores y condición social, todos nos tratábamos con el mismo respeto y educación. He de admitir que yo fui, por lo menos al principio, el objeto de todas las miradas y cuchicheos: era la nueva, la recién llegada, y además oficiaba de anfitriona junto a Kurayami. Me di cuenta que los demás vampiros le miraban con respeto y casi reverencia, como si fuese alguien muy importante entre ellos. Y eso aumentó más aun si cabe mi curiosidad.

Cuando todos los invitados ya habían llegado, anunciaron que la cena estaba servida y pasamos al comedor. 562 invitados más nosotros tres: 565 vampiros sentados en largas mesas distribuidas de forma paralela, excepto la mesa principal, colocada sobre una tarima perpendicular al resto de mesas. Allí estaba yo, sentada a la derecha de Kurayami, sintiendo fijas en mí todas las miradas, como si fuese la novia y aquella la celebración de mi boda.

De entre todas las miradas, había una que me incomodaba por su insistencia. Notaba sobre mí su llamada, una sensación que los humanos no podéis resistir pero que los vampiros usamos entre nosotros como invitación. Se presentó a su llegada, estando yo junto a Kurayami, en mi papel de señora de la casa.

—Vlad Drakul— dijo, besando con un leve roce mi mano sin apartar sus ojos de los míos. Me encandiló, no puedo negarlo. Sus ojos terriblemente negros me atraparon con fuerza y no pude recitar la frase de rigor —"bienvenido a mi hogar"— con la que hay que recibir a los invitados, y los sentí fijos en mí durante toda la cena, que fue deliciosa, todo un conjunto de maravillas gastronómicas que consiguieron extasiar hasta al más delicado paladar.

África estuvo representada por el kuku poka (un guisado de ave), el kitfo (filete crudo en salsa), kobeba de pescado, ensalada de yogur y el shatshuka con huevos.

De Asia, el sushi y el sashimi, por supuesto, pero también hubo bhaji de cebolla con salsa de guindillas, kebabs de cordero, vindaloo de cerdo, kofta de cordero, ternera con mandarinas y curry de gambas frescas.

De Oriente Medio, mohalabeya de kamar el—din (un postre hecho con zanahoria, zumo de naranja y maicena, absolutamente delicioso), kobeba de pescado, waraq el enab (hojas de parra rellenas) y sopa de pollo con cardamomo.

De Europa, sopa fría de remolacha roja, zopechonaya treska, ukha,  estofado de ternera con Guinness, salmón al estilo kuku, mousse de anguila ahumada y arròs amb costra.

De la América latina, ropa vieja, ceviche de salmón, kuche de manzanas, ñoquis de zanahoria y arroz con pato a la chiclayana.

Mucha comida, deliciosa, regada con todo tipo de bebidas traídas de todas partes del mundo, con alcohol y sin alcohol, fermentadas, destiladas, hervidas, reposadas, batidas, agitadas...

Un banquete maravilloso que no defraudó a nadie. ¿Te apetece?

Durante la cena seguí el consejo que me dio Hikarí: habla lo mínimo imprescindible y escucha todo lo que puedas, y ten en cuenta que, a pesar de su aspecto, los invitados son mucho más viejos que tu. Ya conoces el dicho, sabe más el diablo por viejo, que por diablo.

He de confesar que al principio, me sentía como el personaje que interpretaba Audrey Hepburn en "My fair lady", la florista Eliza Doolittle. Lo miraba todo con ojos asombrados y no me atrevía a decir más que dos o tres palabras intrascendentes, intercaladas entre sonrisa y sonrisa. Menos mal que Kurayami es de gustos sencillos, porque creo que jamás me acostumbraría a una vida de lujos rutinarios.

Cuando terminó, los chefs salieron a saludar y fueron recibidos  con aplausos. Todo el mundo había quedado satisfecho.

Y mientras el personal del comedor y la cocina se dedicaban a recogerlo todo y a limpiar, nosotros pasamos al salón de baile, donde nos esperaban, "afilando" sus instrumentos, la "Desperate New Music Band", una nueva banda experimental que se dedica a versionar a los grandes del jazz.

Mi obsesión y objetivo aquella noche era descubrir todo lo que pudiese sobre Kurayami. Allí estaban reunidos todos los vampiros que existían en el mundo, así que la mujer que lo había convertido tenía que estar allí, pero la única pelirroja presente era Ekaterina. Estaba claro que tenía que indagar entre ellos, preguntar. En situaciones como esta, se pone de manifiesto mi total ineptitud como espía e investigadora; tenía a mi alcance una inagotable fuente de información en todos esos vampiros que bailaban y reían y bebían, pero no sabía por quien empezar.

Edward pertenecía a la nobleza inglesa; bueno, había pertenecido en su momento. Hijo bastardo de no sé qué rey, desapareció de la corte siguiendo a una vampira, enamorado hasta el tuétano. Bailé con él un buen rato y cuando le pregunté sobre Kurayami, se encogió de hombros y sonrió.

Aquiles fue un guerrero griego cuando Grecia, como nación, aun no existía. El nombre se lo pusieron sus compañeros para honrar su valía en el campo de batalla, semejante a la del héroe Homérico. No era muy alto, un poquito más que yo, pero su cuerpo estaba perfectamente proporcionado, de hombros anchos y brazos robustos rodeándome la cintura. Estuvo a punto de besarme en mitad del baile, pero le pregunté por Kurayami y la cosa se enfrió. Se disculpó y se fue, dejándome sola en mitad de la pista, sintiéndome absolutamente ridícula.

Cesar era un nubio alto, fuerte y de piel muy oscura. Había sido hecho esclavo bajo el reinado de César Augusto y enviado a Roma para servir como gladiador después de años de sobrevivir a peleas en otras arenas menos importantes. Fue allí, en la Ciudad Eterna, donde fue convertido y, años después, cuando el Imperio Romano desapareció, adoptó el nombre de César como burla. Tampoco quiso hablarme de Kurayami.

Me desesperé. ¿Por qué no hablaban? ¿Qué secreto escondía? Cesar me sugirió que le preguntase directamente a él en lugar de poner en un compromiso a sus invitados. Qué estupidez. Como si a Kurayami le fuese fácil hablar de sí mismo; siempre evadía mis preguntas, se zafaba de ellas sin contestarlas. Como preguntarle a una pared, igual.

Estaba desesperada y rabiosa; lo único que recibí de ellos fue condescendencia, nada más. ¿Quién era Kurayami? Todos me habían hablado de sí mismos y de otros, hasta que les hice la pregunta del millón. ¿Qué me puedes decir de Kurayami? Ahí se cerraban en banda y no abrían más la boca.

Eche un vistazo a mi alrededor. Hikarí estaba bailando con Ekaterina —mierda— y Kurayami había desaparecido. Suspiré y miré al suelo. Estaba abatida porque no había conseguido nada y estaba segura que no lo conseguiría. Alguien vino por detrás y me puso las manos sobre los hombros; acercó sus labios a mi oreja y me susurró:

—¿Bailas conmigo?

Era Vlad Drakul.

Es curioso cómo la leyenda se puede distorsionar tanto y a la vez ser tan fiel a la realidad. Vlad Drakul no era su verdadero nombre, ni había sido el personaje que había pasado a la historia como Vlad el empalador. Nuestro Vlad había sido uno de sus caballeros, uno de miles que habían luchado contra el turco. Supongo que Bram Stoker, después de oír su historia, pensó que daría mucho más glamour a su novela si lo convertía en un conde en lugar de mantenerlo como un simple caballero sin fortuna. Acertó, porque se ha convertido en un clásico que ha fascinado a infinidad de lectores.

Quizás debería leerlo.

Vlad me pidió bailar cuando estaba sonando una canción muy lenta, de esas que invitan a abrazar. Acepté, por supuesto. Es encantador además de apuesto; lleva el pelo negro muy corto y perilla enmarcando su boca de finos labios. Sus ojos, negros y brillantes como ascuas de carbón encendido, miran intensamente como si pudieran acariciar tus pensamientos. Sus manos, largas y finas, suaves pero fuertes, se posaron en mi cuerpo con deleite, provocando un flujo de corriente que subió por mi columna hasta las orejas, enrojeciéndolas.

Me apretó contra su pecho y su boca en mi oído susurraba palabras hermosas. Estaba desplegando todo su encanto para seducirme y yo no pude, o no quise, permanecer impasible.

Salimos del salón de baile con disimulo buscando un rincón solitario y oscuro donde abandonarnos a la locura. Tenía mucha curiosidad; los únicos vampiros con los que me había relacionado hasta entonces habían sido Hikarí y Kurayami, y quería saber más, conocer a otros, crecer como vampiro. Pero no quise llevarle hasta mi dormitorio; demasiado íntimo, casi con carácter sagrado para mí, donde solo entran aquellos que han conquistado mi alma, no mi cuerpo.

Encontramos un rincón en la biblioteca, entre una librería y un atril de lectura donde estaba, abierta, una edición de lujo del Kamasutra.

Con mi espalda contra la pared, sujetó mis manos con fuerza alzándolas por encima de mi cabeza; con su lengua recorrió el interior de mi boca primero y mis orejas después, bajando poco a poco, lamiendo y besando mi cuello y mis hombros mientras sus manos se deslizaban por mis brazos alzados hasta llegar a mis pechos. Mi vestido largo de seda negra con un generoso escote que me llegaba hasta el ombligo le facilitó el trabajo. Pasó sus manos por debajo de mi ropa y las llenó con mis pechos mientras seguía bajando, beso a beso, por mi cuerpo hasta llegar a los pezones. Jugó con ellos como quiso, con lengua, labios y dedos, mientras yo gemía de placer.

Mis brazos arriba, simbólicamente atados sin atadura alguna; mis manos se agarraron a algo frío y duro que estaba clavado en la pared por encima de mi cabeza —después supe que era un aplique—, mientras sus manos seguían bajando hasta llegar a mis muslos, en el límite donde las aberturas laterales de mi vestido se cerraban.

Sus manos buscaron mis bragas y las rompieron, mientras subía con su boca hasta mi boca y me besaba de nuevo, salvajemente.

De repente me penetró, con fuerza y violencia, haciéndome gritar de dolor y placer. Le miré y sus ojos brillaban; por un momento tuve miedo, durante el segundo que mi humanidad no del todo vencida quiso tomar el control, pero la bestia que crece en mí ganó la insignificante batalla y en lugar de luchar contra su agresividad, me uní a ella y le atrapé con mis piernas rodeando su cuerpo con ellas, empujándole hacia mi interior, sintiendo su fuego en mi sexo, su fuerza, su poder.

Me mordió. Clavó sus colmillos en mi cuello y succionó con pasión mientras seguía empujando rítmicamente, resoplando y gimiendo. Se alimentó de mí como solo Hikarí lo había hecho el día en que me convirtió y yo me alimenté de él como no lo había hecho antes, sin restricciones ni miedo a matar, sorbiendo con ansia desmedida, hasta saciarme totalmente de sangre y sexo.

Pensarás que soy una descastada o peor, una frívola sin remedio. Quería información sobre Kurayami y acabo en la biblioteca follando como una loca.

Para el vampiro, el placer, darlo y recibirlo, es parte de lo que somos, de nuestra esencia. Puede que sea porque con el tiempo la vida debe volverse monótona y el placer es lo único que nos  hace sentir vivos. Yo aún no he llegado a ese punto —espero tardar siglos— y para mí el placer aún es mera diversión...

Al terminar, nos dejamos caer sobre el suelo y nos abrazamos durante un rato, hablando. Le hablé de mí y le pregunté por Kurayami. Fue el único que no rehuyó la pregunta aunque no sabía mucho. La vida y el origen de Kurayami es un misterio para la mayoría, pero todos los rumores apuntan que es uno de los Siete Gerontes, los primeros humanos que fueron transformados y que rigen la sociedad vampírica.

No puede ser. El primer transformado —nadie excepto los Siete sabe su nombre, quien es o era, ni donde está hoy en día si es que aún existe—, fue un hombre, y a Kurayami lo transformó una mujer, él mismo lo confesó. En cuanto a ella, Vlad no tenía ni idea de quien podía ser.

Fui a lavarme y perfumarme y al salir de mi dormitorio me encontré, con el hombro apoyado en la pared del pasillo y los brazos cruzados sobre el pecho, esperándome, a Ekaterina.




 

 

 

 

 

 

 

 

Volar,

agitar las alas en el constante flujo del tiempo,

remontarte en las corrientes calientes que te llevan al pasado.

 

Sentir,

refugiarse bajo la apatía del "no se puede cambiar",

esconder la cabeza de la realidad.

 

Huir,

salir corriendo del presente lleno de dudas y temor,

sin esperar nada mejor que lo que dejas atrás.

 

Aguardar,

con esa alegría hueca que te disfraza ante los demás,

que lo que está por venir no sea peor que lo que se marchó.

 

Vivir,

soportar el día a día con renovadas fuerzas

sacadas del inextinguible pozo del mañana.

 

Gritar,

cada vez que la vida te golpea implacable y te deja cicatrices en la piel,

testigos del dolor causado.

 

Amar,

a pesar de todo, con esa generosidad que siempre perdona,

con ese corazón que siempre sonríe, a pesar de estar cansado.




 

 

 

 

 

 

 

9: CONFESIONES EN EL INVERNADERO

 

 

Incógnitas, incógnitas, incógnitas. A veces me pregunto por qué nunca he podido aceptar las cosas tal como son sin preguntarme por qué son como son. Lioso, lo sé, como mi mente en estos momentos.

Si hay algo que estoy aprendiendo en esta vida, es que cada respuesta conseguida, o pretendida, despierta mil nuevas preguntas y convierte el fluir por esta existencia en una búsqueda constante, agobiante y estresante. Sí, ya lo sé, este concepto filosófico no tiene nada de nuevo —conozco a alguien que diría que es más viejo que el cagar—, pero una cosa es estudiarlo en el papel y otra muy distinta, que te afecte en tus propias carnes.

Cuando me vio aparecer, Ekaterina se acercó a mí, mucho. Tenía en su rostro esa expresión entre pícara y burlona que ya había visto antes en su retrato colgado en la escalera. (Le pedí a Kurayami que lo quitara y accedió. ¿Estaré ganando la batalla a su sentimiento de culpabilidad o simplemente no quería discutir?)

—Así que tú eres su nuevo juguete...

Su voz era tal y como me la había imaginado, como el ronroneo de una gata en celo, suave y dulce, invitadora a una noche de placer, pero al mismo tiempo tenía un punto de amargura y agresividad que te ponía en guardia aun sin conocerla. Si hubiese sabido en esos momentos cuán en guardia debería haber estado...

Me miró a los ojos, creo que para intimidarme; una tontería como otra cualquiera, teniendo en cuenta que no me asusto con facilidad. Acababa de follar con el famoso Drácula, había sido fantástico y tenía todos los sentidos y la autoestima flotando incrédulamente; ninguna vampirilla con un ataque descomunal de celos iba a estropearme eso, aunque tuviese 500 años y se llamase Ekaterina.

—Sí, jugamos mucho, Kurayami y yo. Y muy a menudo.

Y desplegué mi sonrisa más encantadora.

—Tu maravilloso Kurayami no es tan maravilloso. Debería contarte cómo me transformó.

Pasó su dedo índice por mi mentón. Por un momento, llegué a pensar que estaba intentando seducirme, pero yo no era tan inocente. Estaba jugando conmigo como el gato juega con el ratón.

—Conozco la historia —le dije. Mi voz no tembló, ni dejó entrever ningún sentimiento. La rabia era la que predominaba.

—¿También te habló de la matanza?

—Hombres, mujeres, niños y ancianos. Los asesinó a todos. ¿Es cierto que tu propio padre intentó matarte?

La sorprendí; lo vi en el ligero parpadeo que siguió a mi pregunta. Fue un golpe bajo, lo reconozco, pero la mejor defensa es un buen ataque y no iba a dejarme humillar.

—¿Te transformó él mismo o mandó a Hikarí a hacer el trabajo sucio? Mandó a Hikarí, seguro—. fue su contraataque. Si en aquel momento alguien hubiese prendido una cerilla cerca de nosotras, hubiese estallado toda la casa.

—¿Trabajo sucio? Te aseguro que no hubo nada sucio en mi transformación, excepto el sexo desenfrenado. Hikarí fue fantástico.

Fuimos dos arpías midiendo nuestras fuerzas, tanteando nuestro coraje, sopesando la resistencia emocional de nuestro adversario.

—Yo fui la última persona que Kurayami transformó; desde entonces no ha tenido coraje para volver a hacerlo.

No lo sabía, pero lo intuía desde hacía tiempo, aunque no creo que sea cuestión de valor, sino más bien de hastío. Con el paso de los siglos ha dejado de ser algo excitante para convertirse en algo rutinario... supongo. No sé por qué me empeño en ponerme en la mente de Kurayami y justificarlo. Quizá sí sea una cuestión de coraje; puede que no sea capaz de aceptar como suyo un fracaso como el que se supone que es la transformación de Ekaterina, el trauma que debió suponer para él que le dijera que mejor muerta que vampiro. Lo que se suponía un regalo, resultó ser una maldición. ¿Pastilla roja o pastilla azul? Como en Matrix, con la salvedad que Ekaterina no pudo escoger. Si lo pienso fríamente, la comprendo.

—Si perdió el coraje por tu culpa —le dije—, yo haré que lo encuentre de nuevo.

Infantil, lo sé, pero en aquel momento no se me ocurrió nada más adulto para replicar. ¿No os ha pasado nunca que encontráis respuestas sardónicas cinco minutos después que la persona que debería escucharlas ya se haya marchado?

—Eres toda pasión... Pero ten cuidado: los secretos que oculta tu amorcito pueden romperte el alma y el corazón. Para Kurayami todos somos peones, piezas de un puzzle que va colocando en su lugar cuidadosamente. Cuando el puzzle esté completo, él conseguirá lo que busca y todos nosotros dejaremos de tener importancia.

—¿Y qué es lo que busca? ¿Me lo dirás? ¿Me iluminarás con tu antigua sabiduría?

Un punto de sarcasmo, menos mal. Empezaba a pensar que Ekaterina me intimidaba subconscientemente, porque yo solía ser mucho más ingeniosa. O eso creo.

Volvió a sonreír, pero esta vez con cansancio; no había ironía ni burla en su rostro cuando me contestó.

—Lo que buscamos todos: la redención de nuestros pecados, el perdón de dios, venganza, cambiar nuestro futuro. Quién sabe.

Se alejó de mí, contoneándose como una cobra después de haber escupido el veneno. Se paró antes de llegar a la escalera y se giró.

—Yo no soy su pecado, aunque él sí es el mío. Si quieres saber qué le atormenta, debes buscar mucho más atrás en el tiempo. Cuando llegó a mí, ya lo llevaba a cuestas.

—¿No puedes decírmelo tu?

—Yo no lo sé, nunca confió en mí lo suficiente como para contármelo.

Fue un consuelo. A pesar de su obsesión con Ekaterina y de los siglos que habían pasado juntos, jamás había confiado en ella. La pregunta a plantearme a continuación era: ¿iba a confiar en mí lo suficiente como para contarme el puñetero secreto de su dolor y su transformación? Porque he de admitir que se estaba convirtiendo en algo molesto. Me mataba no saberlo. Él conocía mi historia hasta el más íntimo detalle, pero yo de él apenas sabía nada después de pasar meses juntos. No era justo, sobre todo para mi exacerbada curiosidad.

Volví a la biblioteca. Mi razón me decía que debía volver a la fiesta pero mi ánimo se negó. Ekaterina no había dicho casi nada, pero lo poco que dijo me mortificó. Vlad ya no estaba allí. Sensatamente había vuelto a divertirse con los demás, que es lo que yo debería hacer.

Entró Hikarí. Iba borracho y se acercó a mí bailando y cantando "El rey del Glam". Me cogió por la cintura y me hizo girar, bailando juntos, haciéndome reír, la mejor cura que hay para los problemas existenciales. Nos dejamos caer en el sofá, riendo como locos, a carcajada limpia. Tardamos un buen rato en calmarnos porque cada vez que la risa parecía disminuir, nos mirábamos y no podíamos evitar estallar otra vez en una cascada de carcajadas incontrolables.

Por fin conseguimos parar, más que nada gracias al cansancio que habíamos acumulado en unos minutos. A mí me dolía la barriga y la fuerza de mis piernas se había ido de vacaciones, y creo que Hikarí estaba poco más o menos igual, con el agravante de la borrachera.

Fue un alivio poder reír de esa manera. Toda la tensión acumulada durante la charla con Ekaterina se disipó sin ningún problema, se marchó con viento fresco y me quedé relajada y tranquila. A la mierda con la arpía, pensé. Allá ella y su obsesión malsana. A nosotros no puede tocarnos. Si hubiese sabido cuánto me equivocaba.

Cuando conseguí recuperar el habla y la respiración, decidí aprovechar el estado de embriaguez de Hikarí para preguntar. Me acurruqué en el sofá y jugué con su pelo entre mis dedos.

—¿Me escogiste tú, Hikarí?

—¿Eh?

—Para la transformación.

—No, fue Kurayami. Creí que ya lo sabías.

—No, no lo sabía. ¿Que más debería saber, que tú crees que sé, pero que no sé?

—Akeru, cariño, tu me hablas... pero yo no te entiendo nada— me dijo arrastrando cada palabra con su lengua de estropajo.

—Que si hay algo más que debería saber.

—Creo que está empezando a dolerme la cabeza y hacía decenios que no me dolía...

Intentó levantarse pero se lo impedí. Le agarré el brazo y lo atraje hacia mí, apoyando su cabeza en mi escote.

—Esto sí que es un buen paisaje —murmuró. Le acaricié el pelo, suavemente.

—¿A cuantas personas has transformado, Hikarí?

Yo era la primera persona que Hikarí había transformado en vampiro. Nunca había sentido la necesidad de hacerlo y solo me transformó a mí porque Kurayami se lo pidió.

Me defraudó, por parte de ambos. Yo nunca había sido especial para Hikarí; solo se acercó a mí por Kurayami. En cuanto a éste, no tuvo el valor de ser mi "padre". Siempre había creído que mi transformación se debió a una suerte de capricho en forma de Hikarí —voluble, irresponsable, frívolo—, que un día se fijó en mí y se dijo: "Mira, me acabo de encaprichar de esta mujer". Me tanteó durante unas semanas y al final me hizo la proposición: "¿Quieres ser vampiro?". Ahora resultaba que el encaprichado fue Kurayami, pero no lo suficiente como para arriesgarse a otro fracaso.

Decepcionante, ¿no? Pero ya se sabe, pregunta lo que no debes y oirás respuestas que no quieres. Y la pregunta que se formulaba en mi cabeza y que hasta aquel momento no había tenido importancia, era: ¿por qué Kurayami me escogió?

Cuando me di cuenta, Hikarí se había quedado dormido usando mis pechos de almohada. Me levanté con cuidado de no despertarle y le dejé acostado en el sofá. Nunca le había visto tan borracho, y en otro momento y circunstancia me habría preocupado, pero estaba demasiado confusa para percatarme de nada que no fuese mi propia confusión. Quizás si entonces le hubiese prestado atención, si le hubiese preguntado, quién sabe cómo se habrían desarrollado las cosas. Pero fui tremendamente egoísta, solo pensé en mí y a él lo dejé de lado, con su dilema a cuestas. Qué estúpida fui.

Volví a la fiesta. Mi intención era seguir los pasos de Hikarí y sumergir mi alma en alcohol hasta que me rebosase por los oídos, pero una sorpresa se cruzó en mi camino.

Los vi salir al jardín.

El salón de baile tiene tres grandes ventanales que dan al jardín de la casa; son tres puertas francesas cubiertas casi siempre por las cortinas, las tres en la misma pared norte de la casa, con grandes cristaleras que durante el día deben dejar pasar un sol de muerte. El jardín no es muy grande y está protegido por una tapia de tres metros de altura que mantiene alejados a los curiosos. En el centro del jardín, un antiguo invernadero de madera y cristal que nadie usa desde hace años y que Ekaterina usaba para cultivar sus rosas cuando vivió allí con Kurayami.

Salí detrás de ellos y los seguí hasta el invernadero. Kurayami cogía del brazo a Ekaterina y la llevaba a la fuerza, casi a rastras, aunque ella parecía divertirse. Entraron en el invernadero y yo me acerqué despacio, sin hacer ruido: no quería que se diesen cuenta de mi presencia. Me escondí y me dispuse a escuchar.

— ¡Ella no es nada!— decía Ekaterina. Su voz sonaba muy tensa y furiosa; no gritaba, pero sus susurros parecían gritos—. ¡Tú eres mío! ¡Me condenaste a esta mierda de eternidad y tu tienes que sufrirla conmigo! ¡Me lo debes!

—No, Kat. Si alguna vez llegué a deberte algo, lo he pagado con creces con toda la infelicidad que me has proporcionado a lo largo de los siglos.

—¡No! ¡Me lo debes! ¡Eres mío! ¡Para siempre!

—Jamás fui tuyo, jamás te he amado.

—¡Me amabas!— la voz de  Ekaterina se quebró y un sollozo acudió a su garganta—. ¡Me dijiste que me amabas!

—Eso no es cierto y tú lo sabes.

—¡No mientas! ¡No lo niegues!— su tono iba in crescendo. Aún no gritaba, pero ya no susurraba. Si hubiese habido alguien más en el jardín, hubiese escuchado perfectamente sus reclamos—. ¡Tú me transformaste! ¡Cuidar de mí es tu responsabilidad! ¡Eres mío, para siempre!

Estaba completamente desesperada; amaba a Kurayami, pero con uno de esos amores malsanos que oprimen el corazón hasta pudrirlo. Hubo un forcejeo y un rozar de ropas. Me moví un poco para asomarme por una de las ventanas y ver qué ocurría dentro. Ekaterina había echado los brazos al cuello de Kurayami y lo estaba besando. Se me encogió el corazón, pero me quedé; quería saber cómo terminaba, fuese cual fuese el final. Kurayami agarró a Ekaterina por los brazos y la apartó bruscamente. Ella se quedó desconcertada, con una media sonrisa loca en sus labios.

—Jamás me habías rechazado un beso— le dijo, pasándose el dorso de la mano por la boca. 

—Siempre hay una primera vez para todo—, contestó Kurayami, con un tono de voz glacial que nunca le había oído—. Aléjate de mi, Ekaterina. Aléjate de nosotros, no interfieras en nuestras vidas. Durante siglos he escuchado tus reproches creyendo que me los merecía; el sentimiento de culpabilidad era tan grande, que oírte acallaba mi conciencia porque pensaba que era un justo castigo. Pero se acabó. Ya no quiero oírte más; ya no necesito oírte más. Soy tan responsable de lo que pasó como tú, como el resto del pueblo que intentó matarnos. Tú despertaste al monstruo que dormía en mi interior, lo despertaste y soltaste las correas que lo sujetaban. No fui yo el único responsable de todas aquellas muertes.

—¡No!— gritó. Intentó abofetearlo, pero Kurayami paró el golpe fácilmente. Empezó a llorar y a suplicar mientras se dejaba caer al suelo, poco a poco.

—Lo siento mucho, Ekaterina. Nunca quise que esto acabase así.

Su voz sonó muy triste. Realmente lamentaba todo el dolor causado y vivido, y sentía compasión por ella. Tuve miedo de que la abrazara para consolarla, al fin y al cabo habían pasado muchas cosas juntos. Pero no lo hizo, se mantuvo firme en su decisión y esperó a que ella se calmara.

—¿La amas?— preguntó al fin. Parecía que se estaba serenando, recobrando la compostura. Se levantó mientras esperaba la respuesta—. Mírame a los ojos y respóndeme: ¿la amas?

—Sí, la amo. Como no he amado a nadie desde que fui humano.

Kurayami me ama. Aquella certeza tomó forma en mi alma durante un breve instante y me sentí tan feliz, que casi lloré. ¿De verdad me amaba? ¿Podía ser cierto? Y entonces la duda, una jodida aguafiestas que siempre tiene que venir a fastidiarme los buenos momentos, acudió presta también esta vez. ¿Me ama de verdad o solo lo dice para que Ekaterina se haga a la idea de que ya no tiene control sobre sus sentimientos? No sé, maldita sea.

—¿Y por qué no la transformaste tu mismo?— ¡Eso, eso, ¿por qué?! gritaba mi corazón—. Hubieses...

—...creado entre nosotros un lazo de dependencia como el que tú tienes conmigo. Quiero que Akeru me ame, no que dependa de mí.

Ekaterina sonrió sarcásticamente: parecía que había recuperado el control sobre sí misma.

—Eres un jodido viejo verde. Ella jamás te amará como yo te amo.

—Sinceramente, querida, eso espero.

Sonó tan Clark Gable que casi me derrito.

Ekaterina salió del invernadero entre frufrús de raso y seda, con paso rápido y muy digna, como si unos minutos atrás no hubiese estado suplicando de rodillas. Ni siquiera se percató de mi presencia, envuelta entre los efluvios del abono natural que alguien había apilado en aquel lado del invernadero. Poco después salió Kurayami y volvió a la fiesta. Yo me quedé allí, sentada entre estiércol y macetas vacías, intentando asimilar lo que había oído.

 

Pasó un rato hasta que bajé de la nube de algodón en que me había subido.

No quería que Kurayami me viera volver a la fiesta desde el jardín; además, olía a estiércol y el vestido se había manchado, así que hice lo más lógico en esa situación: escalar por la enredadera que cubría parte de la fachada de la casa, hasta la terraza del primer piso. ¿De qué sirven las habilidades que vienen en el paquete vampírico si no las uso? Fuerza y agilidad, entre otras cosas, multiplicadas por ¿cien? ¿mil? No lo sé, pero por mucho, eso seguro.

Entré por uno de los ventanales abiertos que daban a la terraza, benditos descuidos, y regresé a mi dormitorio a darme un buen duchazo y cambiarme de ropa. Escogí un vestido entallado sin mangas, con la falda de tubo hasta las rodillas, de los que te obligan a dar pasitos de geisha, de color crema muy claro. El escote, redondo, mostraba sin pudor parte de mis pechos, y cubrí mis piernas con unas medias blancas, medias, no pantis, sujetadas a mis muslos con un liguero también blanco.

El panty es la prenda de vestir más anti libido que conozco; no tiene nada de sexy ver a una mujer quitárselos. En cambio, las medias... Es muy divertido hacer que te las quiten, poco a poco, primero una, después la otra, jugar con el liguero... O simplemente no quitártelas.

Y el toque magistral del conjunto, unos guantes de raso del mismo tono que el vestido, que cubrían mis brazos desnudos casi hasta los hombros.

Volví a la fiesta. Estaba en plena ebullición; la música sonando y los invitados bailaban, bebían, hablaban, reían. Vi a Hikarí recuperado bailando de nuevo con Ekaterina, muy abrazados; no pude evitar sentir lástima por ella. Pasé el resto de la noche completamente feliz, bailando con uno y con otro, haciendo amistades y estrechando lazos en rincones oscuros.

La fiesta acabó al amanecer y los pocos invitados que aún quedaban se retiraron a las habitaciones que les habían preparado, los que aún estaban lo suficientemente conscientes. Nunca había visto tanto borracho junto excepto durante unos San Fermines.

Kurayami se mantuvo alejado durante toda la noche, aunque de vez en cuando sentía sus ojos clavados en mí; entonces le buscaba y cuando nuestras miradas se cruzaban, sonreía.

Cuando el último borracho estuvo acomodado en su cama, Kurayami vino a buscarme a mi dormitorio.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si me ves llorando

hazme cosquillas

en la planta de los pies

 

Si me ves llorando

cántame una nana

o cuenta hasta diez

 

Si me ves llorando

dale alas a mi alma

para volar al bies

 

Si me ves llorando

hazme un looping con tus manos

ofréceme una copa de jerez.




 

 

 

 

 

 

10: MORDISCOS EN LA DUCHA

 

Estaba escuchando a Rammstein cuando Kurayami llamó a la puerta. Estar toda la noche oyendo una orquesta que toca una música maravillosa pero que no me gusta demasiado había terminado con mi paciencia musical, y los chicos de Rammstein vinieron en mi ayuda con su "Reise, reise". 

¿Habéis hecho alguna vez un striptease al son de esta canción? Es ideal para mover las caderas muy despacio, contoneándolas de derecha a izquierda mientras poco a poco bajaba la cremallera del vestido hasta que quedó la espalda desnuda. Sin quitarme el vestido aún, empecé a deslizar los guantes, poco a poco, sin dejar de bailar, como Rita Hayworth en "Gilda".

Ya sin los guantes, los tiré por la espalda, empecé a quitarme el vestido, primero un hombro, después el otro, contoneándome despacio al ritmo de la música, hasta que cayó y se quedó a mis pies.

Entonces carraspeó y yo sonreí, pícara, de espaldas a él. A pesar de la música alta había oído perfectamente cómo llamaba a la puerta y cómo, al no contestar, abría y entraba silenciosamente.

Giré un poco la cabeza y le vi, con la espalda apoyada en la puerta cerrada, sonriendo con sus labios y sus ojos. Se acercó y me puso las manos en la cintura para deslizarlas después hasta mis nalgas desnudas; llevaba puesto un tanga tan diminuto que apenas era nada. Me besó, con timidez primero, como si tuviese miedo de hacerlo, hasta que vio mi respuesta apasionada, notó mis pezones duros sobre su camisa, mis manos acariciando su erección. Me cogió en brazos y me puso sobre la cama, delicadamente. Me quitó el tanga y hundió su cara entre mis piernas.

Su lengua masajeó mi sexo rasurado entrando y saliendo como Pedro por su casa; su humedad se unió a la mía y me hizo gemir de placer, mientras mis manos se agarraban de las sábanas y mi espalda se arqueaba por su cuenta y riesgo.

¿Cómo, una simple lengua, puede conseguir hacer tantas maravillas?

Nos pasamos todo el día en la cama; por la mañana haciendo el amor, por la tarde durmiendo uno en brazos del otro, completamente agotados.

Cuando anocheció, la casa se había quedado prácticamente vacía. Los pocos invitados que se habían quedado a dormir la borrachera se fueron en cuanto el sol se ocultó tras el horizonte; Hikarí se encargó de ellos. Los criados, que se habían pasado todo el día limpiando nuestro desbarajuste, se fueron cada uno a su casa en cuanto terminaron, dejándolo todo en tan perfecto estado que nadie hubiese podido imaginar que la noche anterior había habido una fiesta por todo lo alto en la casa.

Me despertó un suave soplido en la oreja: era Kurayami.

—Está anocheciendo—, me dijo—. Vamos, levántate, perezosa.

Me hizo cosquillas y yo intente defenderme pagándole con la misma moneda, y acabamos cayéndonos al suelo entre risas. Nunca le había visto tan feliz.

—Te quiero— me dijo. Me sorprendió. Sí, ya sé, la noche antes se lo había confesado a Ekaterina, pero me pareció tan maravilloso que fuera cierto, que acabé pensando que es una de esas cosas que le dices a un ex para espantarlo; así que me cogió desprevenida, de nuevo.

Le besé. Lo cierto es que para mí, cualquier excusa es buena para besar a Kurayami; me pasaría la vida, o la no—vida, o la eternidad —dios, que lío— besándole. Y haciéndole otras cosas. Su pene, erecto entre mis muslos, me indicó que era el momento de hacer un mutis con suspense.

—Voy a ducharme y salgo enseguida— le dije.

—Muy bien. 

Pareció decepcionado; supongo que cuando alguien dice "te quiero", espera que le contestes "yo también te quiero". Es uno de esos rituales inmutables que cuando se rompen, provocan un aumento de la inseguridad del sujeto, sobre todo si es masculino. Lo hice a propósito.

Soy joven pero no imbécil, y me había dado cuenta de la manipulación a la que había sido sometida; Kurayami se había enamorado de mí antes de convertirme y desde ese momento, todos sus actos habían estado encaminados hacia un único propósito: enamorarme.

Darme cuenta de eso fue como una epifanía; de repente, muchas cosas empezaron a encajar: tonterías sin sentido, miradas, susurros, sensaciones. Me amaba y yo le amaba a él. Fue como ser la pieza perdida del puzzle que de repente encuentras y, cuando la pones en su lugar, por fin puedes ver al completo la imagen que hasta aquel momento parecía no tener sentido. Y de repente todo encajaba. Su amor iba más allá de lo meramente físico; lo que había dicho en el invernadero era cierto y por eso había actuado como lo había hecho todo este tiempo, para que yo me enamorara de él tal cual era, no de su aura de vampiro seductor, sino del hombre que había detrás.

 

Durante la fiesta me di cuenta de algo. Los vampiros, a pesar de lo que quieran creer mis congéneres, no nos diferenciamos mucho de los seres humanos. Vivimos una vida falsa cargando con la máscara de la frivolidad pero no es más que un disfraz tras el que casi todos esconden un profundo hastío. La mayoría están solos y no solo eso, sino que se sienten solos, la soledad más profunda y dolorosa, la del alma, que va corrompiendo todo lo bueno que anida en ella y lo transforma grotescamente. La vi en los ojos de Vlad cuando habló de su pasado como caballero; en los de Edward cuando me habló de su madre; en los de Aquiles cuando recordó a sus compañeros; todos sus fantasmas estaban tan lejanos que ni siquiera pensar en ellos les alivia. Es como si, al no poder morir, la emoción de vivir se les hubiese escapado de las manos y no quisiesen admitirlo por miedo a que todo su teatro se desplomase a su alrededor. Y siguen fingiendo ser lo que no son, livianos, frívolos, despreocupados, felices. ¿Es este el futuro que me aguarda? Supongo que sí, aunque de momento prefiero no pensar en ello. Soy muy joven como vampiro y mis expectativas en este momento, al lado de Kurayami, es de VIVIR, así, con mayúsculas. Kurayami, que se había quitado esa máscara para que yo le viese tal cual es en realidad, esperando que yo le amase a él y no su disfraz.

 

Bueno, no puedo decir que me enfadase, si no todo lo contrario: tantas molestias por mi… Pero sí decidí que, teniendo en cuenta lo mal que lo había pasado yo durante sus arrebatos de indiferencia, debía hacérselo pagar durante... cinco minutos.

Entré en el baño —dormir en una suite con su propio baño es una bendición y una ventaja para ciertas cosas—, y abrí el grifo de la ducha. Cuando el agua empezó a salir caliente, le llamé:

—¿Quieres frotarme la espalda?

Cuando Kurayami entró en el baño, yo le esperaba con el agua caliente corriendo sobre mi cuerpo y la esponja llena de gel. Su anterior erección se había deshinchado como un globo reventado ante mi no confesión de amor, pero al verme, su pene se puso tan contento que poco le faltó para empezar a saltar de alegría.

Cogió la esponja y entró en la ducha. Empezó a enjabonarme, muy despacio, dando círculos con la esponja sobre mi pecho. Nuestras respiraciones agitadas se acercaron poco a poco, buscando unirse, pero no se lo permití. Primero debía enjabonarme completamente, formaba parte de la tortura.

Cuando terminó con los hombros y los pechos, siguió con el vientre; después se arrodilló y me enjabonó las piernas, muy despacio, por delante y por detrás. Levantó uno de mis pies y jugó un rato con mi dedo gordo en su boca, chupándolo, lamiéndolo, besándolo.

Se levantó y me dijo:

—Ahora le toca a tu espalda.

Me di la vuelta y apoyé las manos en la pared. Apartó mi pelo y empezó a frotar suavemente mi nuca para ir bajando poco a poco por mi espalda, formando círculos con la espuma, hasta llegar a mis nalgas. Entonces tiró la esponja y apretó su cuerpo contra mi cuerpo, aplastando mis pechos contra las frías baldosas de la pared, su boca contra mi cuello y su pene entre mis piernas.

Sentí sus colmillos penetrando mi piel, calientes como el hierro de marcar terneras, y sentí mi sangre fluyendo por la herida, algún hilillo resbalando por mi piel mezclándose con el agua caliente que caía sobre nuestros cuerpos, incesante desde el teléfono de la ducha.

Vlad me había mordido igual solo unas horas antes y había sentido que tenía el mundo en mis manos. El mordisco de Kurayami puso el universo entero a mis pies. Es difícil explicar con palabras lo que sentí sin recurrir a expresiones que en realidad ni siquiera se acercan un poco a lo que viví. Fue una borrachera de placer infinito, una sobredosis de felicidad compartida, todo el amor del mundo concentrado en mi cuerpo.

No sé, ojalá pudieses imaginarlo porque las palabras se me hacen torpes en la boca y mi mano tiembla al recordar. Imposible describirlo mejor, soy incapaz de hacerlo.

Cuando su sed fue saciada y aflojó su presión sobre mi cuerpo, me di la vuelta. Mi sangre aun goteaba de sus colmillos. Lo besé y lamí de su boca los restos de mi sangre mientras sentía cómo mi sed aumentaba con rapidez.

Esta vez fui yo quien aplastó mi cuerpo contra el suyo y contra la pared; y busqué su cuello con avidez.

"No me dejará —pensé durante un instante—. No querrá que alguien como yo, joven e inexperta, le muerda. Me rechazará y yo me moriré."

Miedos, miedos, miedos.

Pero sí me acepto, me ofreció su cuello con ansiedad, deseaba que yo le mordiese, que me alimentase de él, que su sangre pasase a formar parte de mí, como la mía había pasado a su cuerpo. Mordí y bebí de su sangre inmortal y su sabor fue el sabor de un millón de vidas vividas desde que el mundo fue mundo por primera vez.

Las edades de los hombres pasaron a mis venas y su sangre se convirtió en mi sangre, vehiculo de vida y de muerte observando las generaciones habidas y por haber. Sentí y fui cada gota de agua caída del cielo, cada grano de arena posado en la playa, cada hoja mecida por el viento, cada raíz creciendo hacia el corazón de Gea, cada guijarro pisado por pies toscos. Fui todo y no fui nada, pues fui tantas cosas que de mi propia esencia nada quedó.

Perdí la conciencia. Durante unos segundos que me parecieron una eternidad, estuve inerte, sostenida por los brazos de Kurayami, mientras mi mente permaneció encerrada en una oscura celda llena de humedad y sucia, donde ningún ruido ni luz del exterior penetraba. Asustada y desnuda, me hice un ovillo en un rincón, abrazándome a mis propias rodillas. Recuerdo que no recordaba nada, como si no tuviese pasado, y lo único que existiese fuese la celda negra; hasta que una infinidad de imágenes pasaron en un instante, junto con olores, sabores, sentimientos, ruidos, voces... ¿Qué era aquello? ¿Qué era y por que?

Un hálito en mi oreja me sobresaltó y un susurro me volvió a la realidad...

"Akeru"

Ruido de agua al caer, golpeando mi cuerpo.

"Akeru"

Unos fuertes brazos abrazándome.

"Akeru"

Abrí los ojos.

—¿Quién eres tu?— pregunté.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prendida en la solapa de un sueño

atrapada en un pedazo de realidad

tu vida ante mis ojos pasa, verdad

a mi mente impuesta con empeño

 

Tu amor

en dolor se transmuta

tu dolor

mi corazón encoge

y encogido

a ti te lo entrego

Es tuyo, para siempre

 

Un sol radiante tu alma iluminó

para apagarse después enseguida

en la oscuridad inmersa ha estado tu vida

hasta que un nuevo amanecer llegó

 

La luz

en amor se transmuta

y tu amor

mi corazón ensancha

y ensanchado

a ti te lo entrego

Es tuyo, para siempre




 

 

 

 

 

 

 

11: KURAYAMI

 

 

Raíz Torcida estaba sentado en el suelo afilando la punta de sílex de su lanza; había cumplido diez veranos y pronto el chamán de la tribu lo llamaría junto con los otros muchachos para pasar la prueba. Estaba muy ilusionado con la perspectiva de que dejaran de considerarle un niño, que es lo mismo que ser un medio estorbo, y pasar a ser un adulto; dejar la recolección de fruta para ir a cazar.

Le excitaba pensar en las aventuras y los peligros que le acecharían. Ya no se sentaría ante el fuego a escuchar el relato de los cazadores; sería él quien hablaría y los niños y las mujeres le escucharían. Pero para conseguirlo primero tenía que pasar la prueba que determinaría que ya es un hombre: sobrevivir todo un ciclo lunar en el bosque junto a los otros muchachos, sin tener ningún tipo de contacto con nadie de la tribu, lejos de su protección, expuestos al hambre, el frío y, sobre todo, a los animales que les acecharan sabiendo por instinto que son una presa fácil.

Pero él lo conseguirá; su padre es el mejor cazador de la tribu y le ha estado preparando para este día desde que pudo sostenerse en pie por primera vez.

En eso piensa mientras afila la punta de sílex de su lanza, esperando el día en que volverá a casa convertido en un hombre.

 

Kurayami me llevó hasta la cama envuelta en una toalla, el pelo chorreando mojándolo todo; era como si el esfuerzo hecho para salir del oscuro calabozo en el que había caído mi mente hubiese acabado por consumir mis energías. Mi cuerpo era como un pesado saco lleno de piedras, inerte, y mi voluntad era incapaz de moverlo.

Pobre Kurayami. Sus lágrimas resbalaban sin ningún pudor por sus mejillas y en sus ojos se podía leer el miedo, miedo a perderme ahora que me había encontrado. No había previsto esto, que su sangre en mi cuerpo produjese esta reacción.

 

Raíz Torcida se alzó como líder indiscutible del grupo desde el mismo momento en que penetraron en el bosque y se alejaron de los adultos. Él organizó el campamento, los mantuvo unidos durante los primeros días, (siete muchachos mucho más asustados de lo que eran capaces de admitir), y les dio valor para sobrevivir durante 28 días horribles que marcaron sus vidas para siempre.

Construyeron un refugio con ramas, hojas y lianas que les protegía del viento durante la noche; recolectaban frutas y ponían trampas para cazar animales pequeños; dormían apretados dentro del refugio, dándose calor los unos a los otros, mientras dos se mantenían alerta por si se acercaba algún depredador; la fogata delante del refugio se mantenía encendida día y noche; podían sobrevivir todos si seguían así.

Pero Raíz Torcida no estaba satisfecho. Su padre había regresado convertido en hombre llevando sobre sus hombros la piel de un tigre dientes largos; tenía que igualarlo si quería llegar a ser como él. Pero en el bosque no había tigres dientes largos y, para encontrar uno, tenían que abandonarlo y caminar durante dos días por la llanura hasta la montaña sagrada.

Aceptaron ir a la montaña, ¿cómo no iban a hacerlo? Raíz Torcida les llenó la cabeza con imágenes de héroes volviendo al pueblo con la piel de un animal tan poderoso. Eso serían ellos, héroes, y todos les adorarían; con Raíz Torcida de líder, seguro que lo conseguirían. 

La travesía no fue complicada a pesar de los peligros; lo peor fue mantener la llama de la antorcha encendida. Si se apagaba, se quedarían sin fuego. Lo realmente difícil fue subir la montaña.

 El primero en morir fue Viento de Sauce. Resbaló y cayó rodando por la ladera hasta que se perdió de vista; Raíz Torcida ni siquiera miró atrás. El segundo fue Río Ruidoso. Puso el pie en un nido de serpientes venenosas y le mordieron. Su veneno se lo llevó en dos horas. Raíz Torcida no quiso esperar a que muriera; estaba ansioso por encontrar un tigre dientes largos y matarlo, pero los demás se negaron a seguir y abandonar a su amigo moribundo. Los sueños heroicos ya habían muerto hacía horas, y las esperanzas de sobrevivir habían menguado a cada paso que daban para alejarse del bosque. Les estaba llevando a la muerte, y ya no querían seguir. Se quedarían allí, velando a Río Ruidoso y después regresarían al bosque. Raíz Torcida se fue, llamándoles cobardes. Abandonó el grupo y siguió su búsqueda en solitario, como sólo un niño inexperto e inconsciente puede hacer. ¡Si hubiese sabido que nunca más iba a regresar!

 

No tenía ni fuerzas para hablar. Los recuerdos de la vida de Raíz Torcida se estaban convirtiendo en mis propios recuerdos, los estaba viviendo al mismo tiempo que veía a Kurayami a mi lado, con las lágrimas resbalando por su rostro a causa de la preocupación. Entró Hikarí y dijo algo que no entendí. Kurayami se levantó y parecieron discutir, pero aquella otra vida me llamaba, me arrastraba y hacía que todo lo que realmente ocurría a mi alrededor dejara de tener importancia.

 

Raíz Torcida pasó cuatro días solo en la montaña hasta que encontró a un tigre dientes de sable. El animal está comiendo, devorando una especie de cabra de montaña que tiene destripada, los hocicos llenos de sangre en sus entrañas. Raíz Torcida está cansado y hambriento, y al verlo allí de repente, se asusta mucho. De pronto echa de menos a sus compañeros de nuevo, se había pasado la última noche llorando, y cuando el tigre dientes largos gira la cabeza para mirarlo fijamente, se olvida por completo de todos los consejos de su padre y echa a correr.

El tigre ruge, en parte cabreado, en parte riéndose de él, pero ni siquiera se mueve del sitio. Vuelve su atención a la presa que está devorando para seguir destrozándola con sus poderosos colmillos y se olvida inmediatamente del cachorro de humano que corre sin saber hacia donde. 

Raíz Torcida, completamente aterrorizado, sigue corriendo sin ningún rumbo claro hasta que el suelo desaparece bajo sus pies y cae.

Cuando despierta, se encuentra dentro de un agujero lo suficientemente profundo como para que el cielo fuese un simple recuadrito por encima de su cabeza, y que la luz del sol apenas llegase hasta él. Intenta levantarse y el dolor que siente en su pierna derecha casi le hace perder el sentido de nuevo. Tiene la pierna rota y el hueso ha perforado la carne hasta el exterior. Está muerto, morirá allí sin conseguir convertirse en hombre y tener su propio nombre de adulto.

Se pone a llorar como lo que es, un niño asustado muerto de miedo y de frío. La sangre sigue escapándose por la herida y dentro de poco volverá a perder el conocimiento para no despertar más. Su padre y su madre se olvidaran de él como toda la tribu se olvida siempre de los que no vuelven, y no pronunciaran su nombre de nuevo. Tirita de frío y está muy cansado; ni siquiera el dolor consigue hacerle reaccionar. El fin está cerca, ya falta poco. 

Un ruido de algo arrastrándose llama mínimamente su atención y el miedo a ser devorado antes de morir le obliga a abrir los ojos. Una figura humana, de enmarañado pelo rojizo y profundos ojos azules, está acuclillada a su lado.

 

"Sé quien es— pensé—, conozco esa cara, pero no puedo recordar..."

 

Le da un fuerte golpe en la cabeza y la oscuridad se abalanza sobre él de nuevo. Sueña.

 

Un sueño dentro de un sueño, me dije, y una estupidez dentro de otra, ¿deja de ser una estupidez? Su vida, la vida, esta vida... ¿qué vida? Me reí, o por lo menos creo que lo hice, aunque no sé si llegué a producir sonido alguno.

Estaba siendo testigo mudo de una vida, la vida de un niño moribundo que no tenía ni idea de quien era... ¿O si?

 

Raíz Torcida se despertó en un mullido lecho de hojas, pieles y plumas. Un fuego crepitaba cerca de él. ¿Dónde estaba? Era una cueva, o por lo menos lo parecía, aunque no era oscura, ni fría, ni húmeda. Las paredes eran de una roca blanca veteada de negro que no había visto nunca antes y que reflejaba la luz de la fogata; el humo salía por una abertura en el techo, manteniendo el aire del interior limpio y respirable. Sobre el fuego había una olla cociendo algo y, removiéndola, una mujer. Se había peinado el pelo rojo en una trenza que le llegaba a la cintura; vestía de cuero, prendas ajustadas que mostraban sus formas femeninas, grandes pechos apenas contenidos, cintura estrecha y caderas envolventes. Raíz Torcida no sintió nada al mirarla, excepto curiosidad; aún era demasiado joven para quemarse en el fuego de la pasión, aunque todo se andaría.

Ella se dio cuenta que el muchacho se había despertado y se giró sonriente.

—Hola, pequeño — le dijo con una enorme sonrisa que mostraba sus blancos y perfectos dientes. Él nunca había visto unos dientes como aquellos—. No te preocupes, aquí conmigo estás a salvo.

 

El tiempo pasa rápido, muy deprisa. ¿Puede un sueño acelerarse tanto? ¿O qué es esto? ¿Una visión?

 

Raíz Torcida ya no se llama Raíz Torcida. Ella le cambió el nombre cuando cumplió 14 años y le entregó su primera espada de verdad. Había pasado los últimos cuatro años entrenándose con Asesino usando armas de madera, aprendiendo todas las técnicas de combate inventadas por el hombre.

Aun no sabía exactamente para qué se estaba entrenando tanto, ni por qué la mujer pelirroja no le permitió volver a su tribu; estás muerto para ellos, le dijo. Ni siquiera tenía claro quién era ella. Los demás la llamaban la Doncella, y hablaban de ella con respeto y reverencia.

Los demás eran Asesino y Cocinera. Vivian en la cueva, con él. Lo habían cuidado cuando la Doncella lo encontró en el fondo del pozo y lo llevó hasta su morada, y habían seguido cuidándolo, y vigilándolo después. No le permitían salir solo. Varias veces intentó escaparse para volver a casa, pero Asesino lo encontró siempre, y la vara golpeando su espalda le enseñó que mejor era rendirse a lo evidente y abandonar toda esperanza: era un prisionero y no había forma humana de escapar.

Durante esos cuatro años no volvió a ver a la mujer pelirroja, hasta que apareció llevándole una espada y un nombre nuevo.

—Ahora te llamas Venganza— le dijo—. Asesino te enseñará cuál es tu deber para conmigo.

Asesino y Venganza. Dos nombres así, unidos, no podían traer buenas consecuencias.

Durante los siguientes 10 años fueron de guerra en guerra, de ciudad en ciudad, de palacio en palacio, matando sin piedad a quienes les ordenaban. Venganza no sabía por qué mataban a esas personas y aunque le hubiese gustado preguntarle a Asesino, se guardó muy mucho de hacerlo; su vara seguía siendo igual de dolorosa que a los 14 años y mucho más humillante.

Cada vez que volvían a la cueva, Cocinera les estaba esperando con la mesa llena de comida, pero Asesino traía siempre hambre de otra cosa y se la llevaba a la cama entre risas, dejando a Venganza solo con la comida y sus pensamientos.

Con 24 años y aún virgen —Asesino no le permitió nunca acercarse a una mujer—, oírles follar le excitaba; su mente vagaba hasta llegar a la Doncella, imaginarla desnuda, entre sus manos. Corría a esconderse para masturbarse, sintiéndose culpable, no por el hecho en sí, si no por el objeto de sus deseos, la Doncella, alguien a quien le habían enseñado a reverenciar como a una diosa. Y entonces sentía nostalgia de una familia, de tener a alguien al lado para hablar y reír, como recordaba que hacían sus padres.

Pero tenía las manos tan manchadas de sangre...

Una voz lejana pronunciaba un nombre que casi no reconocía. Me resultaba familiar pero la vida de Venganza me absorbía totalmente, como si la mía dependiese de ello. Su dolor, su soledad, me eran tan cercanas, tan conocidas, que las hacía mías sin quererlo. Estar allí durante todos los años viéndole crecer, convertirse en un hombre, bello por fuera y por dentro, un asesino a la fuerza, dolorido de hacer ese trabajo, asustado todo el tiempo, sin saber qué hacer para liberarse de ese triste destino. Ni siquiera tenía el consuelo de la esperanza, pues se habían cuidado muy mucho de no enseñarle qué es. 

 

Pobre Venganza. La Doncella lo manipula descaradamente y él ni siquiera es consciente de ello.

Cuando sus deseos de tener una compañera le llevaron a comentárselo a Asesino —tú tienes a Cocinera y yo, a nadie—, la Doncella se metió en su cama. Después de tanto soñar despierto con su imagen desnuda mientras se masturbaba, tenerla de veras entre sus brazos y poder penetrar en sus rincones más escondidos le hicieron olvidar todo lo demás; y la Doncella, astuta y manipuladora, se entregaba a sus deseos haciéndole creer que en la cama él era el Amo.

Durante tres años le tuvo engañado, susurrándole "te quieros" al oído, seduciéndolo con sus "todo lo que tú desees", manipulándolo con su "soy tuya, haz conmigo lo que quieras"; y mientras, seguía acompañando a Asesino en sus viajes, matando sin piedad, sin preguntarse por qué, sintiéndose cada vez más solo.

Hasta que se enamoró.

Fue un amor a primera vista, de estos que sólo ocurren una vez cada 100 años de Historia. Cómo se conocieron no importa, dejémosles ese trocito de intimidad, un bonito recuerdo que pronto se estropeará, aunque ellos aún no lo saben. Sólo diré que ella —Sol Resplandeciente se llamaba y tenía 16 inocentes y hermosos años—, vivía en un pueblo cercano a la cueva y ambos se escapaban de la vigilancia para verse a escondidas. Cuando ella le preguntó cómo se llamaba, él, avergonzado por su actual nombre, le dijo Raíz Torcida.

—Eso es un nombre de niño —le dijo, riendo—. ¡Dime tu nombre de adulto!

Tuvo que confesar que, con 27 años cumplidos, no tenía. Cuando ella oyó su historia y que trabajaba para la Doncella, se horrorizó y salió huyendo. Tardó una semana en volver a encontrarse con él y solo ella sabe qué le hizo cambiar de opinión. El amor, quizás.

—¿No sabes quién es la Doncella?— le preguntó. Él no lo sabía ni le importaba. ¡Estaba tan contento de volver a verla! Siete noches esperándola bajo la luna sin saber si volvería, con el corazón y el alma rotos—. Es un espíritu malvado que habita en el lado oscuro de la luna. Desde allí nos observa y decide quién vive y quién muere. Los señores poderosos, los grandes guerreros, le entregan su alma a cambio de más poder y riqueza, y ella te envía a ti a matarlos cuando llega el momento de reclamar su pago. Con esas almas en su poder se hace cada vez más fuerte, y así seguirá  hasta que consiga derrotar a la Madre y ocupar su lugar.

Venganza se ríe, pero yo no me reiría, porque la Doncella es eso y mucho más, yo lo sé, y los está viendo amarse, cómo sus cuerpos desnudos forman uno solo, él dentro de ella, ella rodeándolo con su alma.

La Doncella ha comprendido que ha perdido a Venganza, que aquel que tenía que convertirse en su mano ejecutora después de la próxima muerte de Asesino ya no le pertenece, y que haga lo que haga él ya no volverá a ser suyo. Y no se equivoca.

Venganza habla con Asesino. "Me voy", le dice. Aún es joven e inocente y la malicia no ha tocado su alma. Cree que puede irse así, sin más, porque ya no es un niño, sabe pelear y piensa que no osará detenerlo; piensa que puede enfrentarse a él. Pero Asesino le muestra la verdad dándole tal paliza que casi lo mata.

—Estás muerto— le dijo al terminar—. Cuando te caíste al pozo, te mataste. La Doncella tuvo piedad de ti y devolvió tu alma a tu cuerpo. Le perteneces desde ese momento y no puedes irte.

"Tonterías, eso no es posible", quiere gritarle, pero su boca partida e hinchada no se lo permite. Asesino ríe feroz, se está divirtiendo.

—¿Sabes? Esta noche me follaré a tu amorcito y tú serás el testigo principal. Ya veras qué divertido será cuando grite.

Se va riéndose, dejando a Venganza moribundo, con la mitad de los huesos de su cuerpo rotos, llorando de desesperación.

Para qué andar explicándoos los detalles del horror que vivió a continuación. Basta con decir que la muchacha, Sol Resplandeciente, acabó muerta a manos de Asesino mientras Venganza era un impotente testigo de todo el dolor y la humillación.

Hubo otro testigo de la tortura, pero ésta disfrutó de cada grito, cada golpe, cada súplica: la Doncella, que se regocijaba del dolor provocado. Al final, cuando la muchacha murió, le cortó la cabeza y bañó con su sangre el cuerpo de Venganza, que seguía llorando con el cuerpo molido a palos, sin poder moverse.

—Me tenías a mí —le dijo—, que soy la noche, la más bella oscuridad. Me tenías a mí en tu cama, y sin embargo preferiste a una mortal, un sol de mentira con ojos deslumbrantes. Pero eres mío y así será para siempre, eternamente. Despídete del sol, cariño— añadió cínicamente con los labios tan cerca de su rostro que pudo sentir el olor a hierbabuena de su aliento—, porque nunca más podrás mirarlo de frente, ni sentirlo sobre tu piel. Huirás, tendrás que esconderte, y el día que ansíes su calor, su tibio contacto de vida, te quemará, y el dolor será tan inmenso que desearas morir... pero no podrás... nunca podrás...

La Doncella acerca sus labios de fuego a su cuello palpitante y muerde directamente por donde pasa la aorta. Sorbe con delicia su sangre no contaminada y se alimenta de él hasta que lo lleva al borde de la muerte.

Entre tinieblas, con el alma oscurecida y los ojos casi ciegos, Venganza repite una y otra vez el nombre de su amor mientras la Doncella derrama en su boca sangre de su cuerpo. Se ha hecho un corte en la mano y le obliga a beber; él se atraganta y tose, el dolor corre por todo su cuerpo y solo piensa en morir.

Pobre, no sabe que ya no es mortal, que las heridas de su cuerpo no tardarán en curarse, pero las del alma permanecerán abiertas como llagas purulentas que le impedirán ser feliz hasta que la encuentre, hasta que encuentre a Sol Resplandeciente y cierre el círculo. Eso es lo que quiere la Doncella, porque sabe que pueden pasar mil eternidades antes que eso suceda, y mientras, su alma se irá oscureciendo más y más, acercándola a ella, a su noche, a su maldad infame, haciéndolo suyo.

Y todo esto ocurrió cuando la Historia aun no había nacido y los dioses caminaban sobre la tierra...

 

“Pobre Kurayami. Ahora entiendo su eterno dolor, casi desesperación, y la razón de su nombre escogido. Pero yo no soy ella, no lo soy aunque quisiera, y no sé cómo decírselo...”

Abrí los ojos y le vi a mi lado, los ojos enrojecidos por el llanto. Hikarí también estaba ahí, pero enfurecido y a duras penas puede contenerse.

"Hizo lo que debía" quiero decirle, pero estoy muy cansada y no tengo fuerzas. El extraño viaje por el pasado de Kurayami me ha agotado y solo quiero dormir. Les miro; me miran; les sonrío. Es todo lo que puedo hacer para tranquilizarles antes de dejar que la inconsciencia del sueño invada mi mente. Cuando despierte, ya hablaremos.

 




 

 

 

 

 

Soy Hécate en tu cielo nocturno

reflejos carmesí gritando tu nombre

sagrados misterios celebrados en la noche

esperando agazapados en tu bosque diurno.

 

 

Soy Afrodita nacida de tu espuma

de las olas de tu vida al chocar

con los amores malditos al virar

escapando de la cordura.

 

Qué puedo saber yo

de cielos y olimpos;

qué puedo saber yo

de amores y olvidos.

 

Soy Deméter en tu primavera

cuando florece el estigma de tu hombría

en los hambrientos amaneceres de cada día

buscando anhelante mi boca serena.

 

Soy Atenea custodiando el olivo

que crece ante la puerta del Partenón

armada hasta los dientes solo con la razón

desafiando a los dioses del Olimpo.

 

Qué puedo saber yo

de cielos y olimpos;

qué puedo saber yo

de amores y olvidos.

 

Soy Circe, la bruja que mira tus ojos

obligando a tu alma a quitarse el disfraz

bailando desnuda siguiendo el compás

quedando preñada de amores y antojos.

 

Soy Perséfone en su más terrible visión,

raptada por tu lujuria de brazos de mi madre

y llevada sin compasión hasta tu catre

donde descubrí, por fin, la pasión.

 

Qué puedo saber yo

de cielos y olimpos;

qué puedo saber yo

de amores y olvidos.




 

 

 

 

 

 

 

12: CON EL CORAZÓN EN LA MANO

 

 

No sé cuánto tiempo tardé en despertar. Pasaron las horas sobre mi consciencia como las gotas de agua pasan sobre mi cuerpo en la ducha, llevándose la suciedad y el sudor acumulados durante la jornada.

Abrí los ojos y allí estaba; sentado en un sillón al lado de mi cama, dormitando. Por la barba acumulada en su rostro y la extrema palidez de su piel, me di cuenta que las horas habían sido días y que Kurayami no se había apartado de mi lado ni siquiera para alimentarse.

No intenté levantarme. Me sentía débil, aunque no cansada, y en la cama se estaba tan a gustito…

Me moví y él se despertó. Se abalanzó sobre mí, balbuceando frases incomprensibles al principio, que poco a poco mi maltrecho cerebro fue traduciendo.

—¿Akeru?¿Cómo estás?¿Estás bien?¿Te duele algo?¿Sabes quién soy? He pasado tanto miedo pensando que te perdía…

En aquel momento fui mezquina, lo admito, y me alegré que su dolor fuese comparable al que yo sentí reviviendo el inicio de su vida. Los gritos de Sol Resplandeciente en manos de Asesino siempre serán recordados y los sufriré —los sufro— en mis pesadillas.

Le conté lo que había pasado, o vivido. Nunca, en ningún momento, pensé que pudiera ser solo un sueño, pero necesitaba que él confirmara lo que yo ya sabía: que era Raíz Torcida y que era, también, el primer vampiro convertido, el Árjeyónos, aquel del que descendemos todos.

Lo admitió, avergonzado de haber sido un asesino, temiendo que yo le rechazara por eso, pidiéndome, suplicándome perdón con la mirada. Lo atraje hacia mí y lo besé, dándole mi perdón con ese beso. Pero había algo que yo necesitaba saber, así que se lo dije:

—No soy ella— le espeté de golpe. No quería alargar la falsedad de un amor equivocado. Si él me amaba creyendo que yo era esa muchacha, no iba a permitirme engañarle, aunque eso significase que había pasado toda esa tortura por nada.

Se sorprendió.

—Ni siquiera me había planteado esa posibilidad —confesó—. Encontré a quien había sido Sol Resplandeciente hace varios siglos y quedó claro para mí que ese amor había desaparecido. No la amaba a ella, sino al recuerdo de ese amor, de lo que sentí entonces cuando estábamos juntos; idealicé lo que ya no tenía hasta convertirlo en algo perfecto. Pero el tiempo cambia las cosas y cuando la encontré, me di cuenta de mi error y me quedé... vacío. Me he sentido vacío durante todo este tiempo, creyendo que jamás cambiaria esa sensación, hasta que oí tu risa por primera vez.

—Y mandaste a Hikarí...

—Estaba aterrorizado, y él se ofreció a ayudarme.

Le hice un hueco en la cama y se acurrucó a mi lado. Estuvimos abrazados, charlando, durante horas. Me habló de lo que había significado conocerme, de cómo galopaba su corazón cada vez que me veía, al principio, cuando yo aún era humana y él se sentía el ser más monstruoso de la Creación; de los planes que hizo con Hikarí al principio, sintiéndose como un adolescente, preguntándose si serviría para algo, si sería posible que yo llegase a amarle alguna vez; de la ansiedad disfrazada de banalidad con que se cubrió el día que Hikarí me abrió los ojos a este nuevo mundo, preparándose para cuando éste le llevara las malas noticias y le dijera que había tenido que alimentarse de mi para que lo olvidara todo; del alivio y la alegría cuando  dije que aceptaba unirme a su familia.

Fueron muchas cosas las que escaparon de su corazón aquel día, los terrores de la incertidumbre en la que había vivido los últimos meses, algo a lo que ya no estaba acostumbrado. La rutina se había aposentado en su vida —o no vida, nunca me aclararé con el concepto—, o mejor dicho, en sus sentimientos. No esperaba volver a amar, y mucho menos que alguien como yo llegase a amarlo de verdad, sin que mediasen los hechizos que envuelven el aura del vampiro. La felicidad que sentía al estar envuelto entre mis brazos, con mis labios susurrándole "te quieros" al oído, le parecía algo lejano y extraño, algo a lo que no tenía derecho.

Le abracé mucho más fuerte y besé su frente después de quitar un mechón de su pelo oscuro.

—Mereces ser feliz— le dije—. Nadie, en todo el mundo, merece tanto ser feliz.

Buscó mis labios con desesperación y los besó. Su beso tuvo el sabor de la franqueza y la verdad; fue algo extraño, porque tuve la sensación de besarlos por primera vez, como si todo lo que había pasado nos hubiese cambiado tanto que fuese necesario volver a conocernos. Y era así, porque el dolor y la tristeza habían desaparecido y quedaban, solamente, unas enormes y enloquecidas ganas de vivir.

 

Sería una bonita forma de terminar esta historia, si esto fuese solo una historia y no mi auténtica vida: rara, misteriosa y nocturna, sí, pero mi vida al fin y al cabo. 

Kurayami ha cambiado mucho desde entonces; la tristeza casi ha desaparecido de su mirada, siempre está sonriendo y es feliz, aunque a veces aún le sorprendo con la mirada perdida, y es entonces cuando el "casi" se hace evidente en una pequeña sombra oscura que baila delante de sus pupilas. Me he resignado a esa presencia porque he comprendido finalmente que nadie puede huir de lo que ha sido, ni encerrar los actos pasados en una bolsa de basura para tirarlos al mar y así poder olvidarse de ellos. La carga que lleva sobre sus hombros es muy grande y yo me alegro de conseguir que sea menos pesada.

Hikarí —mi padre, mi hermano, mi amante—, nos dejó. Se fue poco después diciendo que ya no lo necesitábamos —gracias a Dios, añadió mientras sonreía—, y que por fin se sentía libre de seguir su propio camino. Él fue, durante los últimos 200 años, el bastón en el que Kurayami se apoyó para evitar volverse loco. Ahora me tiene a mí, me dijo Hikarí con una de sus maravillosas sonrisas. Le pedí que no se fuera, los dos se lo suplicamos, pero no nos quiso escuchar. 

Después de su marcha, la casa se hizo insoportablemente grande y agónicamente silenciosa. Pasar por delante de su dormitorio y verlo siempre cerrado nos rompía el alma. Y si era difícil para mí, para Kurayami aún lo era más. La amistad entre ellos dos es real y sincera y ha sido a prueba de cataclismos. En parte me sentía culpable y me dolía pensar en ello. En aquellos momentos yo desconocía el autentico motivo de su marcha y creí a pies juntillas lo que me dijo, al fin y al cabo ¿cómo podía mentir mientras te alumbraba el alma con su sonrisa? No, no era posible que sonriera y mintiese al mismo tiempo. Eso era simplemente imposible.

Decidimos cambiar de residencia, que no de ciudad, así que Lud —el administrador, un humano que a mí me produce escalofríos— nos buscó un nuevo hogar.

Nuestro nuevo nido era genial: un ático de dos habitaciones —suites ambas— y cocina americana, nada más. Pequeño y acogedor, un verdadero hogar, como yo quería. La parte más importante, la cama; un futón súper cómodo, mullido y confortable, un bendito pedazo de nube donde dormir con Kurayami y amarle hasta la extenuación. Yo me empeñé en ello, en el futón, pues de la cama de la gran mansión (una de esas enormes y altas camas antiguas, con dosel y cortinas) nos caímos dos veces mientras "jugábamos". La primera vez fue divertido, la segunda ya no tanto. Si ahora nos caemos, del futón al suelo hay solo un palmo.

A los pocos días de llegar a nuestro nuevo hogar, una madrugada después de hacer el amor, abrazados en la cama, le hablé de Kurayami de este diario. Aún hoy no sé por qué lo hice; fue una de esas cosas que hago sin pensar, por instinto, y fue una buena decisión. Contar lo ocurrido en estas hojas me ha ayudado a comprenderme un poco mejor a mí misma, aclarar ideas confusas y crecer como persona. Me levanté de la cama, fui a buscarlo y se lo di para que lo leyera cuando tuviese ganas.

Dormimos el uno en brazos del otro, profundamente y en paz; creo que si tuviera que volver a dormir sola, sin él a mi lado, no podría, sería absolutamente incapaz de pegar ojo. Y cuando me he despertado, me he encontrado una sorpresa. Kurayami se había levantado —estaba preparando tortitas en la cocina, y el aroma se había adueñado de todo el ático— y me había dejado, sobre la mesita de noche, una libreta de esas de tapa dura, gruesa, con una nota pegada.

“Quid pro quo —decía—. Si yo puedo conocer tus pensamientos al leer tu diario, justo es que tú conozcas los míos”.

Lo abrí llena de curiosidad y la primera frase que leí, me hizo llorar de felicidad:

“Hoy he conocido a la mujer más maravillosa del mundo”.

Fui a la cocina a hablar con él; dos pasos a la derecha, je, qué distinto este ático chiquito y acogedor de la enorme casa que  habíamos dejado. Estaba de espaldas, decorando las tortitas con nata y sirope de chocolate, cuando le pregunté:

—¿Por qué?

Cuando se dio  la vuelta para contestarme, llevaba dos platos con tortitas en las manos. Las dejó sobre la mesa y me abrazó por la cintura.

—Porque es justo y porque quiero que conozcas mi parte de la historia.

—Eres malo —le dije mientras besuqueaba sus labios—, y me provocas. Sabes que mi curiosidad es tan insaciable como mi apetito por las tortitas con nata y sirope de chocolate.

Después de comernos las tortitas, salimos a cazar. Kurayami estaba guapísimo, como siempre. Había escogido esta noche para estrenar la casaca de terciopelo color granate oscuro que le regalé, combinándola con una camisa versallesca, con volantes en los puños y la pechera, y pantalones negros. Yo me puse una camisa igual bajo un chaleco de terciopelo negro y minifalda, muy muy mini y muy muy ceñida, del mismo color que la casaca de Kurayami. Las ligas de las medias de seda negra con bordados plateados no alcanzaban a esconderse debajo de la minifalda y quedaban a la vista de todo el mundo, coquetas y seductoras.

 

La caza es mucho más divertida en compañía de Kurayami. Nos buscamos con la mirada mientras besamos nuestra presa, provocándonos guiños y sonrisas, gestos disimulados que encienden nuestra libido y aumenta el placer de nuestra presa. A veces, incluso, los dos juntos, jugando con la misma persona subyugada por nuestra sensualidad.

La primera vez que compartimos la presa fue pocas noches después que Hikarí nos dejara. Aún estaba deprimida, me sentía abandonada y me costó comprender por qué lo había hecho, y no tenía muchas ganas de nada.

Habíamos ido al Starpaint, uno de esos enormes bares de copas repletos de gente, con portero en la entrada —tú entras, tú no— que hay en esta monstruosa ciudad donde cualquiera puede desaparecer sin dejar rastro. Era un bar súper pijo, con lámparas de diseño colgando del techo, mesas de cristal asimétricas a dos palmos del suelo y sillas con forma de potro de tortura. No me gustó y espero no tener que volver. En esta norme ciudad ha de haber montones de lugares donde ir a beber que dispongan de reservados donde poder alimentarnos a gusto; y si no, cualquier lugar mejor que éste. Yo no tenía muchas ganas de relacionarme, pero teníamos que alimentarnos. Nos separamos al entrar, como siempre hacemos, y yo fui directa a la barra a pedir una cerveza; tenía necesidad de algo vulgar y delicioso entre tanto glamour divino de la muerte rodeándome. Me fijé en algunos tíos, posibles cenas, pero todos me parecieron iguales, cortados con el mismo patrón, nada apetitosos ni originales. Como si en el menú de un restaurante muy caro solo hubiese un solo plato para escoger. No había nada que me sedujera ni nadie que me apeteciese seducir.

Entonces ocurrió. Sentí un leve cosquilleo en la nuca y un aroma dulce, mezcla de nuez moscada y canela, invadió mi nariz. Busqué con los ojos al dueño de ese olor que me había cautivado, tenía que ser él quien me diese de cenar aquella noche, y cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que no era él, sino ella.

Mi confusión duró un simple instante, pues la barrera impuesta por el tabú de tocar a otra mujer cayó estrepitosamente derruida por el simple aroma de la canela.

Me acerqué a ella y la invité a bailar.

No pasamos ni diez minutos bailando, contoneándonos provocativamente, azuzando nuestro instinto seductor, acariciándonos al ritmo de la música, que ya estábamos en un reservado, la cortina manteniendo al resto del mundo fuera. Nuestras bocas se encontraron y nos besamos sin pudor mientras mi mano buscaba con ansias debajo de su falda hasta encontrar su sexo, que se abrió a mis caricias como una flor al rocío de la mañana.

Gemíamos, nos besábamos, y sus manos liberaron mis pechos de la blusa. Ella empezó a lamer mis pezones, tumbadas sobre la mesa, yo encima y ella debajo.

Entonces sentí el aroma de Kurayami cerca, muy cerca, y le llamé.

Fue una experiencia... distinta. Nunca antes había estado con otra mujer y la llegada de Kurayami me estimuló mucho más.

Bajé de la mesa mientras Kurayami me observaba, pasé las piernas de la mujer —me dijo su nombre pero no lo recuerdo— sobre mis hombros y hundí mi cara entre ellas. Pasé mi lengua estimulándola mientras oía sus gemidos y mis manos recorrían su cuerpo, las nalgas, los muslos, el vientre… Sentí, más que vi, a Kurayami besándola y acariciando sus pechos y noté que ella estaba en el punto álgido, preparada para el orgasmo.

Hinqué mis colmillos en su ingle, allí por donde pasa la femoral, y succioné su sangre con delicia mientras ella gritaba de placer.

Cuando terminé se desvaneció, como siempre ocurre. Me incorporé y entonces vi que Kurayami también se había alimentado de ella. Una gotita de sangre le resbalaba muy lentamente por la comisura de sus labios y se la limpié con un lengüetazo. Yo aun llevaba los pechos al descubierto y apoyó sus manos en ellos mientras me besaba.

—Me has puesto a mil— dijo entrecortadamente.

—Eso tiene fácil solución—, le contesté mientras le bajaba los pantalones y esos boxers tan sexis que siempre lleva. Lo empujé suavemente hasta que se sentó en el sofá y yo me arrodillé. Mis manos, mi boca y mi lengua trabajaron arduamente para satisfacer ese mástil y cuando se encontraba a punto de caramelo, me quité las bragas y me senté sobre él, guiándolo a mi bandera con las manos, bamboleándome suavemente mientras Kurayami recorría mi cuerpo con las suyas, no dejando ni un solo centímetro de mis pechos sin caricias.

No sé si nos oyeron  ni me importa, solo sé que cuando salimos, después de componernos la ropa y dejar a la muchacha cómodamente puesta en el sofá, no íbamos a dejarla tirada sobre la mesa, algunas miradas, acompañadas de sonrisas cómplices, se centraron en nosotros dos.

Envidia cochina, es lo que yo digo.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuánto tiempo hace, cuánto

que las brillantes luciérnagas

no bailan al compás

de tambores, y el tantra

de la vida ausente

palpita en el cuello crujiente

de la deliciosa victima.

 

Cuánto tiempo hace, cuánto

que la sangre caliente vertida

en mi boca dulce y consentida

de placeres nuevos y viejos

como el mundo, vino añejo

que de mis manos se escapa,

no acude a mi solapa

para alimentarme.

 

Cuánto tiempo hace, cuánto

que con cadenas atrapado

en esta mazmorra estoy encerrado

y la vida roja y ardiente

del largo recuerdo ausente

no me visita en mi prisión.

 

Cuánto tiempo hace, cuánto

que mi piel apergaminada

antaño joven y deseada

se cuartea y consume sola

con este dolor que es como una ola,

o como la marea del mar

que sube y baja, al desear

atrapar la luna en sus aguas.

 

Cuánto tiempo hace, cuánto

que el amor vino a mi vera

y se apagó como una tea

traicionado el honor

por un dios falso y traidor

llamado Deseo.

 

Cuánto tiempo hace, cuánto

que ni como, ni bebo, ni sueño,

esperando volver a ser el dueño

de mi pobre y oscura vida

que transcurre aquí perdida

en esta lóbrega prisión

a la que me llevó mi corazón

al creer posible amarte.




 

 

 

 

 

 

 

13: DIARIO DE KURAYAMI
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Hoy, he conocido a la mujer más maravillosa del mundo.

Hacer esta afirmación es una locura, pero después de tantísimos años de tener el corazón detenido, sin que se desbocase por nadie, sentir de nuevo este ahogo en la boca del estómago y el galopar de mis pulsaciones, hacen que diga tonterías.

La humanidad entera sueña con la inmortalidad, ser capaces de vivir para siempre, eternamente jóvenes, y la mayoría de ellos piensan que pagarían cualquier precio por conseguirlo. Ilusos. Yo llevo varios miles de años pisando esta tierra y la mayoría de ellos he deseado abandonarla. Hasta hoy.

Hay muchos motores que mueven a la humanidad, pero aquel por el que he visto hacer las locuras más estúpidas, solo es uno: el AMOR. La ambición de poder y riqueza puede llevarnos hasta limites insospechados, hasta a matar; pero solo el amor nos da la fortaleza suficiente para aceptar, incluso desear, la muerte. Y cuando nos falta, da igual todo lo que poseamos, pues la ausencia de amor hace que nuestras vidas sean vacías y no tengan sentido.

Si fuesen ciertas las leyendas que nos hacen mortales ante la exposición al sol o a  una estaca clavada en el corazón, haría siglos que hubiese dejado de existir. Nada más fácil que sentarse en un banco de cualquier parque para esperar la salida del sol y, con él, la muerte. Pero no hay nada que nos pueda matar, ni siquiera el aburrimiento.

Aunque hoy han cambiado las cosas.

Hace pocos días que Hikarí y yo hemos llegado a esta pequeña ciudad de provincias, una ciudad industrial gris y fría, con pocos espacios verdes y mucho cemento. Lud, mi actual administrador, ya se había ocupado de la compra de dos apartamentos —Hikarí se empeña en mantener su independencia aunque básicamente soy yo quien le mantiene, pero eso es lo menos que puedo hacer ya que él es lo único que me salvaguarda de la locura—, y hemos empezado a explorar la vida nocturna para saber qué terreno pisamos.

No sé qué extraño impulso me hizo escoger esta ciudad; supongo que en parte fue la cercanía con Barcelona, una ciudad en la que es fácil encontrar noctámbulos todos los días de la semana, incluso en invierno; en parte el Mediterráneo, cuya presencia aquí es evidente hasta desde los puntos en los que no puedes verlo; y, sobre todo, a una especie de premonición extraña que me sacudió cuando vi su nombre impreso en una guía turística. La cuestión es que tomé la decisión y arrastre a Hikarí conmigo, como siempre. Y ahora me alegro enormemente de haber actuado impulsivamente y en contra de toda lógica, porque… ¡creo que me he enamorado!

Los detractores del amor a primera vista dirán que es imposible, que algo así no sucede, que el amor entre dos personas necesita tiempo para gestarse y convertirse en algo real, pero yo sé que no es así. Ver a una persona, que su imagen golpee tu retina como un gancho de izquierda y que su alma te atrape como la caña al pez, sacándote del agua boqueando por la falta de oxígeno, luchando con todas tus fuerzas contra un destino incierto del que no puedes escapar... Y empieza el miedo, miedo a muchas cosas que se resumen en una: miedo a no ser correspondido.

¿Qué haré? ¿Cómo voy a abordar... el problema? Aunque no sé si cabe llamarlo problema. Me sería muy fácil atraerla con mis artes de vampiro, seducirla sin más, pero no es eso lo que quiero de ella. Quiero que me ame de verdad y no la falsa fascinación que inducimos en nuestras víctimas.

Voy a tener que pedir ayuda a Hikarí, porque yo no puedo ni pensar.

¿Por qué, al enamorarnos, nos volvemos tan gilipollas?

—02—

¡Cuánto puede dar de sí una simple cerveza! Convertirse en un objeto de culto, en un icono que adorar, en un genio concededor de deseos. 

Gracias a una cerveza ya conozco su nombre; Hikarí se acercó a ella en la barra del bar y le preguntó qué bebía y a partir de ahí empezaron a hablar. Yo los miraba desde mi rincón, agarrado fuertemente a mi vaso de whisky; mi corazón funcionaba bombeando pura adrenalina por mis venas, esperando el momento; ella me miró un par de veces mientras hablaba con Hikarí y me sonrió. Estuve a punto de salir huyendo, acobardado ante la luz que despidió su sonrisa y el esfuerzo que me costó no levantarme de allí y obligarme a devolverle el gesto, me agotó. Y cuando llegó el momento de las presentaciones, sentir el roce de sus labios en la piel de mi mejilla y su "encantada de conocerte" mientras nos mirábamos a los ojos y yo me perdía en la infinidad de su alma.

No entiendo cómo puedo sentirme así después de tantos siglos. La pasión, el deseo y la necesidad que viene implícita con el hambre, son sensaciones naturales para mí; no son extrañas ni extraordinarias, sino simple rutina. Incluso el satisfacer una necesidad física puntual, sin sentimientos más allá de lo inmediato, se ha convertido en algo automático, como beber cuando tengo sed, o comer cuando tengo hambre. Uso mis artes para atraer a aquella que busca ser seducida, que me llama con el aroma que desprende su cuerpo y me dice qué quiere, y satisfago mi pasión desmedida en un rincón, con una extraña de la que no sé nada y que me olvidará –mejor así— en cuanto me alimente de ella. Después me siento sórdido y vacío, como si no tuviese nada en el mundo, excepto una vida vacía y carente de significado.

Tengo suerte de tener a Hikarí: él me sostiene y me ayuda a seguir adelante, su optimismo me anima a afrontar el mañana una noche tras otra, esperando un rayo de luz.

Y aquí estoy ahora, temblando como un flan, angustiado por amor como un adolescente quinceañero, con un flujo y reflujo de emociones y contra emociones localizadas casi siempre en mi estómago.

Lo peor es la desazón, el no saber qué va a pasar; si utilizara mis artes con ella caería a mis pies sin dudarlo, sería mía todo el tiempo que quisiera, pero no es eso lo que ansío: quiero su amor, convertirla en mi igual y que viva a mi lado por decisión propia. Nada de subterfugios, de magia, ni trucos; todo legal, limpio, puro, que sea su propio corazón el que decida amarme. No quiero volver a cometer el mismo error que cometí con Kat. Tomé decisiones precipitadas sin pararme a pensar en las consecuencias: me dejé llevar y el dolor que causé aun martillea mi conciencia.

Supongo que por eso tengo tanto miedo, miedo a no merecer ser amado, miedo a tener que expiar mis pecados en esta misma vida, pues no hay otra para mí. Miedo a que la soledad de mi alma sea una condena eterna y no tenga forma alguna de escapar a ese destino, porque ni siquiera la muerte puede venir en mi auxilio.

¿Podrá ella llegar a amarme a mí, y no al vampiro seductor en que me he visto obligado a convertirme para sobrevivir? ¿Será capaz de ver mi alma y amarla? 
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Hikarí lleva varias semanas saliendo con ella y me  maldice constantemente porque no deja de mandarle señales para seducirlo y a él le cuesta mucho no responder; pero no lo hará, no hasta el momento inevitable de la transformación, cuando ella se alimente de él por vez primera y la llamarada inevitable del deseo se apodere de ambos.

He de confesar que en realidad me gustaría ser yo quien profanara su virginal cuello y que ella me mordiese ansiosa buscando mi cuerpo. Pero es mejor que no sea así. La relación de dependencia que se establece entre padre e hijo en estos casos es tan fuerte que cuando me dijese "te amo", nunca sabría si es a mí o al "padre". Por eso quiero que sea Hikarí quien ejerza de tal; para él esta paternidad, que yo ya tengo bastantes hijos.

 

Ya sé su nombre, aquel por el que será conocida entre nosotros: Akeru.

No es un nombre cualquiera, pues es un verbo y su significado, amanecer, irá ligado a mi renacer, a la nueva vida que emprenderé con ella, si todo va bien. Sé que está destinada a cerrar mis viejas heridas, lo sé, alguien me lo susurra al oído constantemente; quizá me abra otras nuevas, quien sabe, pero cualquier cosa que haga cambiar mi actual situación será bienvenida, aunque sea un motivo nuevo de desesperación.

Pocas veces me atrevo a unirme a ellos. Hikarí cree que es una estrategia para hacerme el interesante, el enigmático, pero no es así. Por primera vez en muchos siglos me siento intimidado por una mujer y todas las palabras que pronuncio me parecen insulsas y carentes de significado: me siento estúpido. Aunque, por supuesto, me escondo detrás de mi máscara cargada de estoicismo rezando para que no se dé cuenta del verdadero motivo de mi silencio: que no sé qué decir, que ante ella me quedo sin palabras y en lo único que puedo pensar es en besar sus labios, acariciar su piel y perderme en el perfume de su pelo.

Debo parecerle un perfecto idiota.

 

P.D.: ¡Aceptó! ¡Sí! ¡Va a convertirse! Mi alegría es tan grande que desborda el mundo y por primera vez en mucho tiempo creo que esto aún puede terminar bien.

Aún hay esperanza...
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Esta noche es la noche. Esta noche los colmillos de Hikarí profanaran el cuello aún inmaculado de la que pronto será Akeru y ella probará por primera vez el sabor dulce y amargo de la sangre.

No sé por qué aún hacemos esto de convertir a humanos en vampiros, aumentar nuestra población. Sí, es cierto que somos muy pocos en comparación pero… ¿por qué comparar? Nuestra existencia se debe exclusivamente al ataque de rabia sufrido por una maldita bruja —o diosa, nunca tuve clara su naturaleza—, una casualidad, un capricho de un ser egoísta y antojadizo. No deberíamos existir.

A veces me pregunto qué hubiese sucedido si en lugar de dar rienda suelta a mi terror, lo hubiera controlado. Ninguno de los siete existiría, nadie más habría sido convertido; todas sus vidas habrían transcurrido con normalidad, muriendo todos en el momento que el destino tuviese que decidirlo. Pero me crucé yo en su camino y les arrebaté el futuro con el que soñaban, esposa, hijos, nietos, quién sabe. Les condené a una soledad infinita, nunca aliviada y siempre dolorosa. Me siento culpable por ellos porque no les di opción de elegir; mi locura buscaba un alivio, quería que terminara la terrible soledad que arrastraba después de tantos años viviendo como un animal, escondido en cuevas durante el día, merodeando por los bosques de noche y acechando los pueblos en busca de alimento y breve compañía.

¡Qué distinto era entonces! Sucio y desaliñado, tenía que comportarme como un depredador porque mi solo aspecto daba pánico. Tardé mucho en comprender que mi vida como hombre aun podía continuar, por lo menos una parte, y lo hice, pero no antes que mi locura les arrebatara todo. No hubo nada que aliviase mi soledad, el gran vacío que se había apoderado de mi corazón.

 

No sé por qué estoy recordando esto ahora precisamente. ¿Un leve remordimiento al pensar en Akeru? Mi necesidad de ella también la condenará a una eternidad vivida entre las sombras; a estar muerta entre los suyos como lo estuve yo entre los míos; a dejarlo todo y a todos para empezar una vida que al principio será intensa y divertida pero que a la larga se convertirá en monótona y ni siquiera los breves momentos de placer conseguirán aliviar el aburrimiento.

Soy terriblemente egoísta, lo sé. Debería haberme apartado completamente de la humanidad, buscar una lejana cueva, inhóspita e inexpugnable, y encerrarme ahí eternamente. Sin alimento, mi cuerpo se momificaría y con un poco de suerte, mi mente se aletargaría hasta no pensar ni sentir. Sería maravilloso poder dejar de existir, aunque fuese una muerte falsa.

Esta noche, que para mi debería ser de esperanza, se ha convertido en un momento agrio y todo porque tengo miedo; sobre mi alma pesan tantas culpas, que no sé si tengo derecho a esperar un pedacito de felicidad.
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Akeru.

Se está convirtiendo en la balsa que ha recogido lo que queda del naufragio de mi vida; en la tierra firme que pisan mis pies después de siglos de navegar a la deriva sin tener ningún rumbo.

Adoro su risa, oírla repiqueteando por las paredes de mi casa, y su voz es como el rumor de las olas cuando rompen serenas en la orilla del mar, vertiendo su espuma sobre la arena, como una casta Afrodita —qué contrasentido—, nacida de nuevo. Akeru es fuego, es la pasión en la que quiero consumirme hasta que no quede nada de mí mismo. Será una locura, pero sé que ella reducirá a cenizas mi dolor y me dará el perdón  que tanto necesito, el de mi propia alma.

Tenerla en mis brazos por primera vez, su boca recorriendo mi cuerpo, sus manos acariciando mi alma dormida. ¡Tanto tiempo hacía que las cadenas de mis pecados me oprimen este muerto corazón que a duras penas palpitaba! Y de repente, amarla ha hecho que los eslabones  se desintegraran y que los candados se rompieran, dejándome libre al fin.

Me ama, lo sé aunque ella no lo sepa. Sus ojos me lo han dicho al mirarme; sus labios se lo han susurrado a mi piel; su cuerpo lo ha gritado bajo mis caricias. Ya no recordaba cómo era amar de verdad; el resto del Universo desaparece y el dolor del mundo, que ha sido mi dolor durante tantos siglos, deja de oprimir mi corazón. Cuando estoy en su interior y nos fundimos en uno, cuando su calor derrite el hielo que cubre mi alma, pienso que quizá sí, creo que puede ser, que aún hay esperanza para mí.

Mientras hacemos el amor lo olvido todo; pero cuando acaba pienso que es demasiado hermoso para que sea real y que algo, pronto, vendrá a estropearlo.
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Aprender de los errores es algo muy humano. El problema de este inestimable maestro es que siempre hay consecuencias y que éstas, por regla general, son imprevisibles.

Desear venganza cuando te han hecho daño también es muy humano; pagar el dolor con dolor esperando que el sufrimiento de la otra persona alivie el tuyo, eso no es exclusivo de la humanidad, lo sé muy bien.

Pero pensaba que Akeru era diferente.

He de admitir que su comportamiento al encontrarse con su ex ha sido deplorable y peligroso. Alguien hubiese podido salir lastimado y eso no es lo peor: se ha puesto al descubierto y con ella, a nosotros. Su examiga y su exnovio no olvidarán lo ocurrido y hablarán de ello. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que alguna de sus amigas o amigos vaya hasta su casa para saber lo ocurrido? ¿Qué explicación dará cuando eso ocurra?

No podemos alardear de nuestras diferencias, es peligroso para nosotros y para los humanos; parecía que Akeru lo comprendía, pero no ha sido así.

Supongo que necesita tiempo para darse cuenta de su error y es lo que le daré: ahora mismo las palabras y las recriminaciones no servirán de nada, así que me apartaré de su camino durante unos días para darle tiempo a pensar.

Estar sin ella estos días será doloroso, otra vez, pero necesario. Mientras, me ocuparé de arreglar este desastre; visitaré a estos dos idiotas y les haré olvidar lo ocurrido. Todo habrá sido una terrible pesadilla y nada más.

Y cuando todo esto termine, recibiré a Akeru de nuevo en mis brazos, la abrazaré y la acunaré hasta que olvide lo mal que lo ha pasado por mi culpa.
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¿Nos aceptaría la humanidad si nos mostrásemos ante ella tal cual somos?

Definitivamente NO.

El ser humano se siente cómodo con la homogeneidad, no soporta las diferencias. Con esta absurda necesidad de igualdad y la más absurda aún necesidad de tener la razón, motivos por los cuales se han estado matando entre ellos a lo largo de toda su historia, es más que probable que reaccionen de una forma bastante violenta al conocimiento de nuestra existencia. La auténtica causa de todas las guerras es el miedo a lo diferente: diferente color, diferente idioma, diferente religión, diferentes costumbres… Los odios entre los diferentes son tan antiguos como yo y están tan arraigados que muchas veces solo hace falta una pequeña chispa para encender los ánimos. ¡He vivido tantos momentos así a lo largo de mi vida! Y cuando la mecha prende, una desgracia sucede a la otra, cada una peor que la anterior, y no hay nada que lo frene.

¿Cual sería el sentimiento predominante en la humanidad si nos diésemos a conocer?

Miedo.

Nos temerían por lo que somos, por lo que podemos hacer, por ser... diferentes. Somos pocos y tenemos mucho cuidado en no aumentar la población innecesariamente porque así es mucho más fácil pasar inadvertidos. Somos sombras y así hemos de continuar por el bien de esa humanidad que nos perseguirá para intentar exterminarnos si descubre nuestra existencia. Recuerdo los tiempos de esa infame organización llamada Inquisición que tantos inocentes mató en nombre de un Dios con rostro deformado por el odio y el miedo. Volvería a ocurrir lo mismo, con la diferencia, fundamental, que si se enfrentaran a un verdadero vampiro no tendrían ninguna oportunidad. Somos inmortales. No podemos morir. Nada puede matarnos.

¿Puede decir lo mismo la Humanidad?

Somos pocos, pero más que suficientes. Si la humanidad nos obligara, podríamos doblegar su resistencia y convertirla en un siervo obediente obsesionado con servir a sus amos. El mundo sería un redil, y la humanidad nuestra oveja.

¿Por qué no lo hemos hecho antes? Porque preferimos las cosas tal y como están ahora.
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Ha sido una semana dura para ambos. Akeru ha venido varias veces a buscarme y se me ha partido el corazón oírla llorar. A punto he estado de abrir y abrazarla, pero gracias a Dios he tenido suficiente fuerza de voluntad. Aún no comprendía realmente el daño que estuvo a punto de hacernos ni lo que me ha obligado a hacer; alterar los recuerdos de un humano no es fácil y hay riesgo para él de lesión a la larga.

Que desapareciera durante más de cuarenta y ocho horas de su casa me ha tenido preocupado. ¿Qué habrá estado haciendo y dónde? Pero cuando volvió, me di cuenta que finalmente lo sabía y que no volverá a ocurrir.

A partir de ahora será duro para ella. Con su muerte fingida se han roto todos los lazos con su pasado; ya no tiene nada, solo a Hikarí y a mí. ¿Será suficiente? 

Y por si las cosas no estaban bastante complicadas, hoy he hablado con Lugos. Ha venido a verme a media mañana —yo estaba dormido y ha aparecido de repente en mi dormitorio—. No traía buenas noticias. Parece ser que Kat está bastante desmadrada y puede cometer una locura en cualquier momento. Hace mucho tiempo que ningún humano ha muerto por culpa de un vampiro y quiero que esto siga así.

Iré a verla, aunque no sé qué haré esta vez. Siempre que está a punto de perder el control, la traigo a mi casa, le hago el amor, la colmo de mimos y caprichos, me hago el culpable. Parece que eso la calma y la mantiene a raya. Pero esta vez no voy a seguir su juego, se acabó. Hay muchas culpas sobre mi conciencia —toda la gente que maté por orden de la Doncella y todos los que murieron hasta que aprendí a alimentarme correctamente, sin matar—, pero ésta ya no. No voy a permitir que su dolor siga lacerándome el alma.

Aunque no sé cómo puedo engañarme; le negaré mi amor, un amor que nunca ha tenido; le partiré el corazón otra vez; no la dejaré volver; pero mi culpa seguirá estando ahí, mirándome con ojos vacíos junto a todas las demás culpas, señalándome con el dedo de la conciencia.

Solo al lado de Akeru siento alivio; solo con su sonrisa se me descomprime el corazón; solo bajo su mirada puedo sonreír; la amo tanto, tanto... que por ella sería capaz de cualquier cosa, hasta de vivir.

He de hablar con Ekaterina y dejarle las cosas claras. Se acerca la Reunión Anual y no voy a permitir que venga a estropearlo todo. Si es necesario, la amenazaré: nunca le ha gustado la posibilidad de acabar encerrada en una cueva sellada mágicamente por mí, a oscuras eternamente, sin poder salir a alimentarse, ajándose su piel poco a poco, momificándose hasta convertirse en un pellejo sin apenas vida, y sin embargo viva, esperando la gota de sangre que la reanimará, deseándola fervientemente pero sabiendo que nunca, nunca, llegará si yo no quiero.
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Ekaterina se comportó durante la Reunión Anual, excepto por un pequeño intento de rebelión que sofoqué llevándomela a su invernadero. Allí me suplicó pero permanecí firme. Me dio lástima pero parece que por fin lo ha comprendido. Lo espero por su propio bien.

La Reunión fue un éxito. Hablé con los Siete Gerontes y me informaron, como cada año, de las novedades en cada uno de sus Dominios. Todo está bien, todo está tranquilo, como siempre.

Es fácil gobernarlos.  A veces hay disputas y tengo que intervenir, ejercer de juez oyendo ambas partes y tomando la decisión más justa, pero eso ha ocurrido pocas veces a lo largo de los siglos y teniendo en cuenta que sé cuando me mienten o me dicen la verdad, no es difícil. La parte más complicada es juzgar cuándo uno de nosotros se convierte en un peligro para ambas sociedades, la humana y la vampírica, y actuar en consecuencia.

Nos regimos por normas, que es la única forma en que una comunidad puede oponerse al caos en que degeneraría la convivencia sin leyes. Yo creé esas normas y yo soy quien les castiga cuando no se cumplen. Puede parecer dictatorial y quizá lo sea, pero mi prioridad es protegernos y proteger a la humanidad de nosotros mismos. En el pasado, en los inicios de nuestra andadura por este mundo, hubo muchos desmanes y yo mismo fui causante o partícipe en ellos, hasta que comprendí, o creí comprender, cuando una pregunta tomó forma en mi mente.

¿Por qué la Doncella me transformó en lo que ahora soy?

Tenía  mil formas de mantenerme con vida eternamente y otras mil de obligarme a permanecer a su lado y servirla, lo que hubiese sido la peor tortura para mí, tener que complacerla oyendo su risa mezclada con los gritos de agonía de mi amor.

Pero me transformó y me expulsó al mundo. ¿Por qué? ¿Qué ganaba ella con eso? Porque jamás la vi dar un paso si no tenía algo que ganar. Y de repente tuve la respuesta: caos, muerte, destrucción. Soltad una jauría de perros salvajes y hambrientos en medio de un rebaño de ovejas y observad lo que ocurre. Eso es lo que quería, que yo fuese el primero de muchos que la servirían aun sin saberlo, matando para alimentarnos, siendo mensajeros del miedo, de su miedo.

Hay muchas cosas de ella que aún desconozco, pero si algo sé de este tipo de seres es que se alimentan de la fe y las oraciones. Cada vez que un mortal pronuncia su nombre, ella come. Yo jamás aceptaré servirla de nuevo, y mucho menos permitiré que alguno de los míos lo haga. Por eso impuse las normas y por eso he castigado con dureza a aquellos que no las han acatado. Por eso jamás he hablado de ella con nadie. Y lo seguiré haciendo.

En cuanto a la Reunión, Akeru fue la sensación: todos estuvieron pendientes de ella y eso la incomodó bastante, lo sé, pero supo ser ella misma en todo momento y me sentí muy orgulloso. Desde hace tiempo tengo la sensación que Akeru es más de lo que parece, que detrás de ese corazón travieso y apasionado que me ha devuelto las ganas de vivir, hay una poderosa fuerza que algún día despertará y nos dará una sorpresa a todos.
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Han sido unos días agónicos y aún no comprendo bien qué ha pasado.

Todo empezó en la ducha. Mordí a Akeru, por primera vez, y ella se alimentó de mí. No debería haber pasado nada. Hikarí ha bebido de mi sangre muchas veces y nunca ha pasado nada.

Ha estado varios días inconsciente, soñando con mi vida, dice. Ahora que ha despertado puedo respirar tranquilo, pero han sido días angustiosos en los que apenas me he alimentado; Hikarí se enfadó conmigo por eso, pero no podía abandonar su cama, irme de su lado ni por un segundo. Al final me ha traído sangre y me la he bebido. No me gusta demasiado beber en bolsas, sobre todo porque cuando la sangre no es fresca, no tiene todo lo que necesitamos, pero tenía razón cuando me decía que no puedo abandonarme.

Aunque eso es lo que pensaba hacer si no hubiese despertado, acurrucarme a su lado, rodearla con mis brazos, vivir del contacto de su piel, dejar que la fuerza me abandonase ya que la vida no podía, cerrar los ojos y oírla reír, hacerme pequeñito, y que al resto del mundo le diesen bien dado. Que otro ocupase mi lugar y cumpliese con mis responsabilidades.

Pero despertó y con ella se trajo el recuerdo de mi vida, el secreto de mi nacimiento, el estigma de mi dolor. No debe ser fácil descubrir que las manos que amas están manchadas de sangre. Podría haberle mentido, decirle que yo jamás fui Venganza, que todo fue un mal sueño, pero… ¿de qué hubiese servido? Admití mi culpa y Akeru me besó. Me besó, a pesar de todo, y por primera vez me entregué a ese beso sin miedo.

 




 

 

 

 

 

 

 

14: LOS CAMBIOS NO SIEMPRE SON PARA BIEN

 

Si tuviera que ponerle una banda sonora a mi vida seria 100% rockera, en todas sus variantes habidas y por haber; pero si esa banda  tuviera que bailarla, literalmente, junto a Kurayami, sería un tango.

Nunca he sido una buena bailarina, pero deslizarme dirigida por la suave mano de Kurayami es fácil, sintiendo su contacto en mi espalda a veces, en mi cintura otras, su energía transmitida a través de la piel, sus ojos fijos en mis ojos mientras nuestros cuerpos se mueven como si fuesen uno.

Hay muchos ritmos latinos que son claramente provocadores, pero el tango es mucho más que erótico, mucho más que sensual. Bailar un tango con Kurayami es el preludio de una gran noche que empieza en el mismo momento de vestirse.

Falda de raso negro ajustada a mi cuerpo, abierta en un lado hasta la cadera; medias de seda negras atrapadas en mis muslos con una liga roja; pies enfundados en zapatos de salón negro charol y tacones como el Everest; camisa roja con escote generoso, resaltando mis pechos firmes atrapados en un sujetador negro con cintas rojas, esforzándose por escapar de prisión; maquillaje discreto, siempre discreto, y unos aros enormes adornando mis orejas; el pelo recogido en una coleta cayendo uniforme desde mi coronilla.

Todo un ritual, el tango.

¡Ay, Dios! Bailar un tango con Kurayami es como pisar las estrellas que nos sirven de techo en las noches de verano, cuando nos amamos en cualquier parte, sin importarnos nada ni nadie. Y si alguien mira, mejor para él, o para ella.

Pero no todo fue tango y diversión en esa época. Había obligaciones por mi parte: era una vampiro con sus poderes dormidos y tenia que despertarlos. Así que Kurayami se convirtió en mi sensei, como el señor Miyagi lo fue de Ralph Macchio, ¿recuerdas? “Poner cera, pulir cera”. Me decía que tenía un gran potencial pero que el caos que reinaba en mi mente me hacía muy difícil poder conseguir algo, así que me tenía todas las horas diurnas en las que no dormía practicando yoga y taichi, entre otras pesadeces, para poner un poco de orden en mi atolondrada cabeza.

Aunque yo no lo tenía muy claro. El caos me hacía sentir viva, como si el flujo y el reflujo de mis emociones y mis pensamientos descontrolados fuesen una parte esencial de mi personalidad. Temía que, al dominarlas, perdiese un pedacito de mí misma.

Pero me apliqué, en parte por Kurayami, en parte a causa de mi innata curiosidad. Había tanto por aprender, tantos misterios por desvelar... todo me sonaba tan misterioso y herético como los ritos iniciáticos dedicados a los antiguos dioses, sacerdotisas vírgenes con túnicas blancas bailando alrededor de Apolo. Claro que yo no era virgen, ¡gracias a Dios!, pero podía bailar muy bien, y mucho, alrededor de Kurayami.

Recuerdo cómo me cabreaba al principio, y lo difícil que me resultó, pues los pensamientos son muy cabrones y saltaban de una neurona a otra como gorriones; y cuando menos me lo esperaba, me descubría divagando sobre cualquier tontería en lugar de estar concentrada en lo que tenía que hacer. ¡Con lo fácil que parece en el cine! ¡Concéntrate, concéntrate! y ¡pam! el protagonista lo consigue a la primera y sin casi esfuerzo.

Pero no hay nada de eso en la realidad. Me desesperaba no avanzar; me sentía como una niña chica que intentaba dar sus primeros pasos pero que siempre tropezaba y caía, una y otra vez, haciéndose daño en las rodillas. En mi caso, lo único que salía magullado era mi ego.

No creía mucho en lo del "potencial de mi mente". Más bien llegué a pensar que para Kurayami era una especie de reto el conseguir algún progreso conmigo. Teniendo en cuenta que yo soy una vampiro de cuarta generación (Ekaterina es mi abuela, qué grima) y que cuanto mas lejos estás del Árjeyónos (Kurayami) menos poderes se manifiestan, estaba convencida que podía darme por satisfecha con un par de truquitos básicos y que mejor era olvidar cosas como transformarme en lobo o viajar a través de las paredes. Pero él estaba seguro que podría lograr mucho más que eso y me presionaba para conseguirlo.

Ésta fue la causa de nuestra primera discusión oficial como pareja.

Siempre he preferido ser honesta conmigo misma a mentirme, y me gusta tomarme las cosas con calma, sin precipitaciones, y más ahora que, siendo vampiro, tengo toda la eternidad a mis pies. ¿Por qué tanto correr? Además, esos ejercicios me aburrían mortalmente (¿se puede morir de aburrimiento? ¿Podría ser una forma de matarnos, aburrirnos hasta la muerte?). Prefería divertirme, ¿quién no?

Kurayami me llamó perezosa y no de una forma cariñosa, y yo le dije que era un ansioso. La cosa no fue a más porque aún estábamos en esa fase en que discutir da miedo por las consecuencias inesperadas que puede haber, pero estuvimos un buen rato sin dirigirnos la palabra, enfurruñados, hasta que Kurayami cedió, me abrazó y me pidió disculpas. Le devolví el abrazo y lloré (soy una tonta sentimental, no puedo evitarlo) y le prometí que me esforzaría más si él se relajaba y dejaba de darme el coñazo. Ver sus expectativas era demasiada presión para mí y convirtió lo que en un principio era un juego, en algo pesado y farragoso.

Fue precisamente al relajarnos cuando empecé a lograr los primeros resultados. Conseguí calentar un vaso de agua (ya puedo hacerme un té sin necesidad de microondas, ja, toma progreso). La finalidad del ejercicio era aprender a variar la temperatura de un lugar concreto y fue un paso importante hacia la doma de mi caótica mente. La técnica es simple y utilicé un vaso porque es más fácil determinar un espacio X a partir de un objeto sólido.

Me concentré en el vaso y visualicé una esfera a su alrededor hasta que fue tan real como el mismo vaso. Esa es la parte más difícil, hacer desaparecer primero cualquier estímulo externo, sobre todo si dicho estímulo es un horrible picor en la nariz, del tipo que sólo se presentan cuando no te puedes rascar a gusto. Horrible sensación. Pero lo conseguí, varié la temperatura dentro de esa imaginaria esfera sólo con mi voluntad y fue como un pequeño milagro.

Y ése fue el pistoletazo de salida de los 100 metros lisos de mi mente. Algo en mi  cerebro que no había funcionado hasta entonces empezó a ir de repente y todo pasó a ser mucho más fácil. Descubrí que podía hacer cosas que nunca se me hubiesen ocurrido. A las pocas semanas, dominaba los cuatro elementos, aire, tierra, fuego y agua, y aunque era a un nivel muy básico, hizo que cambiase la percepción que tenía de mí misma; quizás Kurayami tenga razón cuando dice que soy especial, pensé, quizás lo sea de verdad y no una mera metáfora.

Durante todo este tiempo no vi a Hikari. Se había ido con Ekaterina poco después de dejarnos; él vino a verme y me lo contó. No me hizo ninguna gracia, ella es demasiado imprevisible y peligrosa, pero, ¿quién soy yo para juzgar los actos de Hikari? Lo acepté como algo en lo que yo no tenía ni voz ni voto, aunque no me gustó.

Hablaba con él por teléfono casi cada día pero nunca quería quedar conmigo. Dolía, dolía mucho, pero a la tercera negativa decidí no insistir más. Cuando él quiera verme, pensé, ya me lo dirá, y seguí llamándole pero sin volver a repetir la invitación. Era fácil adivinar cuándo estaba solo y cuándo con ella; si hablaba mucho, se reía y me piropeaba y coqueteaba, era que Ekaterina no estaba presente; si se limitaba a usar monosílabos y colgaba rápidamente, es que ella acechaba como un halcón hambriento y celoso de su atención.

Eso empezó a mosquearme y disparó mi sentido paranoico. Algo pasaba, algo estaba mal, y estallaría salpicándonos de mierda a todos. Mientras, no podía hacer otra cosa que llamarle cada día para asegurarme que estaba bien y esperar acontecimientos.

Odio esperar acontecimientos. En realidad, odio esperar, en todas sus vertientes.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Catedral del Dolor ha sido saqueada y se han llevado los restos de tres Asesinos.

Hikarí y Ekaterina han desaparecido y nadie sabe de ellos.

Akeru tiene pesadillas recurrentes que la aterrorizan.

Un antiguo poder maléfico ha sido liberado y quiere la destrucción de Kurayami.

¿Algo más podría salir mal? 
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